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relaciones son agravadas y radicalizadas por el hecho de que 
económica y políticamente toda la zona meridional y de las islas 
funciona como un inmenso campo frente a l a  Italia del norte, 
que funciona como una inmensa cíudad. Semejante situación pro­
voca en Italia del sur la formación y el desarrollo de determina­
dos aspectos de una cuestión nacional, aunque ellos no asumen 
inmediatamente una forma explícita de tal cuestión en su con- 1 junto, sino--la de una lucha muy vivaz de carácter regional y de 
profundas corrientes hacia la descentralización y la autonomía 

l local. · 
Lo que hace característica la situación de los campesinos del i 

sur es el hecho de que ellos, a diferencia de los tres agrupamien- Í tos antes descritos, no tienen en conjunto ninguna experiencia 1 organizativa autónoma. Ellos están encuadrados en los esquemas 
tradicionales de- la sociedad burguesa por medio de los cuales los 
propietarios agrarios, parte integrante del bloque agrario-capita­
lista, controlan a las masas campesinas y las dirigen según sus 
objetivos. 

Como consecuencia de la guerra y de las agitaciones obreras pos-
teriores a la guerra, que habían debilitado profundamente el apa- 1 rato estatal y - casi destruido el prestigio social de las clases supe- $ riores, arriba mencionadas, las masas campesinas del sur se des- 1 pertaron a la- vida propia y fatigosamente intentaron encuadrarse , 
por su propia cuenta. De esta manera hubo movimientos de los J 
ex combatientes y de los varios partidos llamados de "renovación", ( que buscaQan explotar este despertar de la masa campesina, al- � 
gunas veces secundándolo como en la ocupación de las tierras, y t.• más a menudo tratando de desviarlo y por tanto de �onsolidarlo 
en una posición de lucha por la llamada "democracia", como 
sucedió últimamente con la constitución de la Unión Nacional. 

Los últimos acontecimientos de la vida italiana que determi­
naron un pasaje en masa de la pequeña burguesía meridional al 
fascismo, hicieron más aguda la necesidad de dar a los campesi­
nos meridionales una dirección propia para sustraerlos defini­
tivamente de la influencia burguesa agraria. 

El único posible organizador de la masa campesina meridional 
es el obrero industrial, representado por nuestro partido. Pero 
para que este trabajo de organización sea posible y eficaz se ne­
cesita que nuestro partido se acerque estrechamente al campesino 
del sur, que nuestro partido destruya en el obrero- industrial el 
prejuicio que le ha sido inculcado por la propaganda burguesa de 
que el sur es una bola de plomo que se opone al desarrollo gran­
dioso de la economía nacional y que destruya en el ca1npesino 
meridionál el prejuicio todavía más peligroso por el que ve en 
el norte de Italia un solo bloque de enemigos de clase. 

Para lograr estos resultados se necesita que nuestro partido 
despliegue una intensa obra de propaganda también en el inte­
rior de la organización para dar a todos los con1pañeros una 
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conciencia exacta de los términos de la cuestión, que si  no es 
resuelta de un modo clarividente y sabio por nosotros, haiá po­
sible que la burguesía, derrotada en su zona, se concentre en el 
�ur para convertir a esta parte de Italia en la plaza de armas de 
la contrarrevolución. 

Sobre toda esta serie de problemas, la oposición de extrema 
izquierda no logró decir más que bromas y lugares corúunes. Su 
posición esencial fue la de negar a priori que existan estos proble­
n1as concretos, sin ningún análisis o demostración ni siquiera 
potencial. Es más, se puede decir que precisamente con respecto 
a la cuestión agraria, apareció la verdadera esencia de la con­
cepción de la extrema izquierda, que consiste en una especie de 
corporativismo que espera mecánicamente del mero desarrollo de 
las condiciones objetivas generales la realización de los fines re­
volucionarios. Tal concepción, co1no dijimos antes, fue netamente 
rechazada por la inn1ensa mayoría <lel congreso. 

Otros problemas trata.dos. Por lo que respecta a la cuestión de 
la organización concreta del partido en el período actual, el 
congreso ratificó sin discusión las deliberaciones de la reciente 
Conferencia de organización ya publicadas en L' U nitá. 

El congreso, dada la forma de la reunión y los objetivos que 
se proponía, los cuales se referían especialmente a la organización 
interna del partido y a la superación de la crisis, no pudo tratar 
a1npliamente algunas cuestiones que sin embargo son esenciales 
para un partido proletario revolucionario. De esta manera, sólo 
en las tesis fue examinada la situación internacional en relación 
a la línea política de la Internacional Comunista. En la discu­
sión del . congreso tal argumento sólo fue mencionado -de pasada y 
de los problemas internacionales se trató sólo la parte tocante 
a las formas o relaciones de organización de la Comintern, ya que 
éste era un elemento de la crisis interna del ·partido. El congre­
so sin embargo tuvo un larguísimo y exhaustivo informe sobre los 
trabajos del reciente congreso d.el partido ruso y sobre el signifi­
cado de las discusiones que se realizaron en él. 

J)e esta forma, el congreso no se ocupó del problema de la or­
ganización en el campo femenino, ni de la organización <le la 
prensa, argun1entos esenciales para nuestro movimiento y que 
n1erecerían un tratamiento especial. 

1'ampoco fue tratada la cuestión Ue la redacción del progran1a 
del partido que había sido puesta en la orden del día. 

Pensamos que es posible remediar estas lagunas con conferen­
cias especiales del partido, expresamente convocadas para tal 
objetivo. 

No ob5tante estas deficiencias parciales, se puede afirmar, ya 
para concluir, que la cantidad de trabajo realizado por el con­
greso fue verdaderamente imponente. El congreso elaboró una 
serie de resoluciones y un programa de trabajo concreto como 
para poner en grado a la clase proletaria de desarrollar sus ener-
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gías y su capacidad de dirección política en la situación actual. 
Una condición es especialmente necesaria para que las resolu+ 

ciones del congreso no sólo sean aplicadas sino para que den to­
dos los frutos que pueden dar: se necesita que el partido se 
mantenga estrechamente unido, que no permita que en su seno 
se desarrolle ningún germen de disgregación, de pesimis1no, de 
pasividad. Llamamos a todos los compañeros · del partido a reali­
zar esta condición. Nadie puede poner en duda que esto será 
hecho, para gran desilusión de todos los enemigos de la clase 
obrera. 

(L'Unitá, 24 de febrero de 1926.) 

UN EXA�IEN DE LA SITUACIÓN ITALIANA 

Texto que Gramsci somete a discusión preliminar, antes de desa.­
rrollarlo, como informe} en la reunión del Comité Directivo del 
Partido Comunista del 2-3 de agosto de 1926 (APCI, 396/13-17). 
La primera parte fue publicada en Stato Opcraio (marzo de 
1928, pp. 82-88) con pequeñas variantes con respecto al texto que 
aquí reproducimos. Todo el documento fue publicado en Rinas­
cita, el 14 de abril de 1967, pp. 21-22. 

I. De la situación política italiana es necesario examinar tres ele­
mentos fundamentales: 

11 El elemento positivo revolucionario, es decir los progresos 
realizados por la táctica del frente único. 1.a situación actual de 
la organización de los comités de unidad· proletaria y las tareas 
de la fracción comunista en estos comités. 

2] El elemento político representado por la disgregación del 
bloque agrario burgués fascista. Situación interna del partido do­
minante y significado de la crisis que atraviesa. 

3] El elen1ento político representado por la tendencia a consti­
tuir un bloque democrático de izquierda que tiene su eje en el 
Partido Republicano en cuanto es la componente republicana 
quien debe constituir el terreno de esta coalición democrática. 

El examen del prüner punto debe ser hecho también con la 
finalidad de verificar la justeza de la línea política fijada por el 
III congreso. El III congreso de nuestro partido no sólo ha plan­
teado genéricamente el problema de la necesidad de lograr la di­
rección del Partido Comunista en el seno de la clase obi-era y de 
la población trabajadora italiana. Lo característico de él es que 
también ha tratado de concretar prácticamente los elementos po­
líticos a través de los cuales puede efectivizarse esta dirección, es 
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decir ha tratado ·ele individualizar a aquellos partidos y a aque­
llas asociaciones a través de las cuales se desp"liega la i nfluencia 
burguesa, y que son posibles de un cambio, de una inversión de 
los valores clasistas. Así, es necesario verificar por los resultados 
la justeza del terreno organizativo fijado por el partido como el 
más aprópíado para el inmediato reagrupamiento de las fuerzas 
puestas en movimiento por la  táctica del frente único, los comités 
de agitación. 

Puede afirmarse con toda seguridad que nuestro partido ha lo­
grado conquistar una clara posición de iniciativa política en me­
dio de las n1asas trabajadoras. En este últüno período, todos los 
órganos periodísticos de los partidos que controlan a las masas 
populares italianas han sido colmados de polémicas contra la ac­
ción de conquista de nuE_;stro partido. Todos estos partidos están 
a la defensiva contra nuestra acción, y en realidad se hallan in­
directamente conducidos por nosotros, pues por lo menos- el se­
senta por ciento de su actividad está dedicado a rechazar nuestra 
ofensiva o se ve determinado en el sentido de dar a sus masas 
una satisfacción que las aleje de nuestra influencia. 

Es evidente ql'.le, en las condiciones de opresión y de control 
representadas por la -política fascista, los resultados de nuestra 
táctica no pueden medirse estadísticamente sobre la escala de las 
grandes masas. Sin embargo, no puede negarse que, cuando deter­
minados elementos de partidos democráticos y socialdemócratas se 
desplazan aun en mínima parte hacia el terreno táctico preconi­
zado por los comunistas, este desplazamiento no puede ser casual 
y de significado puramente individual. Prácticamente, la cues­
tión puede ser representada así: en todo partido, pero especial-
111ente en los partidos democráticos y socialdemócratas, donde el 
aparato organizativo está muy relajado, hay tres estratos. El es­
trato superior muy restringido, que habitualmente está constituido 
por parlamentarios y por intelectuales casi siempre estrechamen­
te ligados a la clase dominante. El estrato inferior, constituido por 
obreros y campesinos, por pequeños burgueses urbanos, como masa 
de partido o como masa de población influida por el partido. Un 
estrato intermedio, que en la situación actual tiene una impor­
tancia aun superior a la que tenía en los períodos normales, 
en cuanto representa a menudo el único estrato activo y política­
mente vivaz de estos partidos. Es este estrato intermedio el que 
mantiene la ligazón entre el grupo dirigente superior y las masas 
del partido y de la población influida por el partido. Y es sobre 
la solidez de este estrato medio que los grupos dirigentes cuen­
tan para una futura recuperación de los diversos partidos y 
para una reconstrucción de los mismos sobre una base amplia. 
Pero es justamente sobre una buena parte ele estos estratos medios 
de los diversos partidos de carácter popular donde se ejerce la 
influencia del movimiento por el frente único. Es en este estrato 
inedia donde se verifica ese fenómeno íntimo de disgregación de 
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las viejas ideologías y de los viejos progran1as políticos, y allí 
también se ven los con1ienzos de una nueva formación política en 
el terreno del frente único. \'iejos obreros reformistas o maxima­
listas que, ejercen una amplia influencia en ciertas fábricas o en 
ciertos barrios urbanos; elementos campesinos que, en las aldeas 
o en los pueblos de provincia representan las personalidades más 
avanzadas del mundo rural, y a los cuales recurren sistemática-
1nente los ca1npesinos de la aldea o del pueblo, en busca de con­
sejos o de directivas prác�icas; pequeños intelectuales de ciudad 
que con10 exponentes del movimiento católico de izquierda irra­
dian en la provincia una influencia que no puede ni debe ser 
medida por su modestia, sino por el hecho de que en la provincia 
aparecen como una tendencia de aquel partido al que los cam� 
pesinos solían seguir, Estos son los el<:_mentos sobre los cuales 
nuestro partido ejerce una atracción cada vez más creciente, y 
cuyos exponentes políticos son un índice seguro de movimientos 
en su base habitualmente más radicales de lo que pueda ser suge­
rido por los desplazamientos personales. 

Debemos conceder una particular atención a la función que 
desarrolla nuestra juventud en la actividad por el frente único. 
Para ello, es necesario tener presente que se debe permitir en la 
acción de la juventud una elastjcidad mayor que la consentida 
al partido. Es evidente que el partido no puede llegar a fusiones 
con otros grupos políticos o a la aceptación de nuevos miem­
bros sobre la base del frente único, tendiente a crear la unidad 
de acción de la clase obrera y la alianza entre obreros y can1-
pesinos, pero que no puede ser la base de formaciones del partido. 
En cambio para los Jóvenes la cuestión se plantea de otro modo. 
Por su misma naturaleza, los jóvenes representan el estadio ele­
mental de formación del partido. I>ara entrar a la "juventud" 
no se puede exigir la condición de comunista en el sentido com­
pleto de la palabra, sino sólo el poseer una voluntad de lucha y 
el querer convertirse en comunista. Por eso, este punto debe 
servir como referencia general para fijar mejor la táctica propia 
de los jóvenes. Hay un elemento al que es necesario tener muy 
en cuenta, porque posee un estimable valor histórico: es impor­
tante el hecho de que un maximalista, un reformista, un repu­
blicano, un popular, un sardista, un demócrata meridional adhie­
ran al programa del frente único proletario y de la alianza entre 
obreros y campesinos. Pero mucha mayor importancia tiene el 
hecho de que a un programa como ese adhiera un miembro de la 
i\cción Católica como tal. Los partidos de oposición, aun en for-
1nas engañosas e inadecuadas tienden a crear y a mantener una 
separación entre las masas populares y el fascismo. En cambio, 
la Acción Católica representa hoy una parte integrante del fas­
cismo; tiende a dar al fascismo, a 'través de la ideología religiosa, 
el consenso de arnplias masas populares; y, en un cierto sentido, 
está destinada, dentro de las intenciones de una fortísima tenden-
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cia del partido fascista (Federzoni, ll.occo, etc.), a sustituir al par­
tido fascista mismo en la función de partido de n1asa y de orga­
nismo ele control político sobre la población. Por lo tanto, cada 
uno de nuestros éxitos en el campo de la Acción Católica, aun 
limitado, significa que logramos impedir el desarrollo de la polí­
tica fascista en un campo que parecía vedado a cualquier ini­
ciativa proletaria. 

Para concluir sobre este punto, podemos afir1nar que la línea 
política del III congreso ha sido verificada como justa, y el ba­
lance de nuestra acción por el frente único es ampliamente posi­
tivo. 

Es necesario fijar un punto especial para la acción sindical, en 
el senti<lo de la posición actualmente ocupada por nosotros en 
los sindicatos de clase, como así también en el sentido ele una 
actividad sindical real a- desarrollar y en el de nuestra posición 
hacia las corporaciones. 

Sobre el punto segundo es necesario fijar con exactitud la situa­
ción interna del bloque burgués agrario fascista y de la organiza­
ción fascista propiamente dicha. 

Las dos tendencias del fascismo 

De una parte la tendencia Federzoni, Rocco, Volpi, que quiere 
extraer las conclusiones de todo este período posterior a la marcha 
sobre Roma. Ella quiere liquidar al partido fascista como orga­
nismo político e incorporar al aparato estatal la situación de 
fuefza burguesa creada por el fascismo en sus luchas contra todos 
los partidos restantes. Trabaja de acuerdo con la corona y con 
el estado mayor. Quiere incorporar a las fuerzas centrales del es­
tado, por una parte a la Acción Católica, es decir al Vaticano, 
poniendo término ele hecho y posiblemente también de derecho a 
la disidencia entre la Casa de Sabaya y el Vaticano; por otra parte, 
a los ele1nentos más moderados del ex Aventino. Es cierto que, 
mientras el fascismo en su ala nacionalista, dado el pasado y las 
tradiciones del viejo nacionalismo italiano; trabaja hacia la Ac� 
ción Católica, por el otro lado la Casa de Saboya busca explotar 
una vez 1nás sus tradiciones para atraer a las esferas gubernativas 
a los hombres del grupo de Di  Cesaró y del grupo Amendola. 

,La otra tendencia está personificada oficialmente por :Fari� 
nacci. Ella, objetivamente, representa dos contradicciones del fas� 
cismo: 1 1  La contradicción entre agrarios y capitalistas en las 
divergencias de intereses especialmente aduaneros. Es verdad que 
el fascisn10 actual representa típicamente al claro predominio del 
capital financiero en el estado, un capital que quiere sujetar a 
sí mismo todas las fuerzas productivas del país. 21 La segu_nda 
contradicción es de lejos la más importante y se· trata de la con­
tradicción existente entre la pequeña burguesía y el capitalismo. 
La pequeña burguesía fascista ve en el partido el 'instrumento _de 
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su defensa, su parlamento, su democracia. A través del partido 
quiere presionar sobre el gobierno para impedir que el capita­
lismo la aplaste. Es necesario tener en cuenta un elemento: : la 
total sujeción por Norteamérica a que cJ gobierno fascista ha 
llevado a Italia. En la liquidación de las deudas de guerra, tanto 
para Inglaterra como para los Estados Unidos, el gobierno fas­
cista no se ha preocupado por tener garantía alguna sobre la 
comcrciabilidad de las obligaciones italianas. La bolsa y la banca 
italianas están expuestas en todo n101nento a la extorsión política 
de los gobiernos inglés y norteamericano, que cuando quieren 
pueden lanzar al mercado mundial enormes cantidades de valo­
res italianos. Por otro lado, el préstamo l\1organ ha sido contraído 
en condiciones todavía peores. Sobre . los cien 1nillones de dóla­
res del préstamo, el gobierno italia,no sólo tiene a su disposición 
33 millones; de los otros 67 millones, puede disponer solamente 
con el alto consentimiento personal de Morgan: ello significa que 
el verdadero jefe del gobierno italiano es Morgan. Estos elemen­
tos pueden servir para dar a la pequeña burguesía, en la defensa 
de sus intereses a través del partido fascista como tal, una ento­
nación nacionalista contra el viejo nacionalismo y contra la 
actual dirección del partido, que ha sacrificado la soberanía na­
cional y la independencia política del país a los intereses de un 
restringido grupo de plutócratas. Al respecto, uno de los objeti­
vos de nuestro partido debe ser la particular insistencia sobre la 
consigna de los estados unidos soviéticos de Europa como medio 
de iniciativa política entre las filas fascistas. 

En general, puede afirmarse que la tendencia Farinacci en el 
partido fascista adolece de falta de unidad, de organización, de 
principios generales. Se trata más de un estado de ánimo exten­
dido que de una verdadera tendencia. Al gobierno no le resul­
tará muy difícil disgregar sus núcleos constitutivos. Lo importan­
te desde nuestro punto de vista es que esta crisis, en cuanto _ re­
presenta el alejamiento de la pequeña burguesía de la coalición 
burgués agraria fascista, no puede dejar de ser un elemento de 
debilidad militar del fascismo. 

I.,a crisis económica general es el elemento fundamental de la 
crisis política. Es necesario examinar los elementos de esta crisis, 
porque entre ellos hay algunos inherentes a la situación general 
italiana, y funcionarán negativamente aun en el período de dicta­
dura proletaria. Estos elementos principales pueden ser fijados 
así: de los tres elementos que tradicionalmente constituyen el 
activo de la balanza italiana, dos, las re1nesas de los emigrados y 
la industria extranjera, se han derrumbado. El tercer elemento, 
la exportación, sufre una crisis. Si a los dos factores negativos -re­
mesas de los emigrados e industria extranjera- y al tercer factor 
parcialmente negativo -exportación- se agrega la necesidad de 
fuertes irnportaciones de granos por el fracaso de la cosecha, es 
evidente que las perspectivas para los próxin1os 1neses se pre-
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sentan como catastróficas. Hace falta tener en cuenta estos cuatro 
elementos para comprender la impotencia del gobierno y de la  
clase dirigente. Es cierto que e l  gobierno nada puede hacer, o 
casi nada, para aumentar las remesas de los emigrados (tener en 
cuenta la iniciativa proyectada por el señor Giuseppe Zuccoli, 
presunto sucesor de Volpi en- el ministerio de finanzas) y para hacer 
prosperar la industria extranjera. Pero, en cambio, algo puede ha­
cer para aumentar la exportación. En este sen,tido, todavía existe 
la posibilidad de una gran política que si bien no cure la herida, 
por lo menos tienda a cicatrizarla. Alguien piensa en la posibi­
lidad de cierta política basada en el inflacionismo. Naturalmente, 
no debe excluirse en sentido absoluto dicha posibilidad, pero: l ]  
aun si se verificara, sus resultados en el campo económico serían 
relativamente mínimos; 2) sus resultados en el campo político, 
en cambio, serían catastróficos. Efectivamente, es necesario tener 
en cuenta estos elementos: 

l ]  La exportación representa en la balanza italiana sólo una 
parte de la actividad, a lo sumo las dos terceras partes. 21 Para 
equilibrar la balanza, no sólo haría falta llevar la actual base 
productiva a su 1náximo rendimiento, sino ampliar esa misma 
base productiva comprando en el exterior nuevas maquinarias, lo 
que empeoraría más la balanza. 3] Las materias primas para la 
industria italiana son importadas del exterior y deben ser paga� 
das con n1oneda no desvalorizada. Un aumento de la producción 
en amplia escala llevaría a la necesidad de tina enorme masa de 
capital circulante para la adquisición de las materias primas. 4] Es 
necesario tener en cuenta que el fascismo, como fenómeno general, 
en Italia ha llevado al mínimo los salarios y los estipendios de la  
clase trabajadora. L a  inflación es  comprensible en un  país de 
altos salarios, como sustituto del fascismo, para rebajar el nivel 
de vida de las clases trabajadoras y dar entonces nuevamente elas­
tícidad a la burguesía. No es comprensible en Italia, donde el 
tenor de vida de la clase obrera ya está tocando el ha1nbre. 

Entre los elementos de la crisis económica: la nueva organiza­
ción de las sociedades por acciones con los votos privilegiados, que 
es uno de los elementos de ruptura entre pequeña burguesía y 
capitalismo; el hecho del desnivel que se ha ido verificando en 
este último tiempo entre la masa del capital de las sociedades anó-. 
nimas, que se va concentrando en pocas manos, y la masa del 
ahorro nacional. Este desnivel muestra cómo las fuentes del aho­
rro se van secando, porque los actuales réditos ya no son suficientes 
para las necesidades. 

Sobre el tercer elemento político. Es evidente que en el campo de 
la democracia se da un cierto reagrupamiento con caracteres más 
radicales que en el pasado. La ideología republicana se vigoriza, 
entendiendo lo que decimos en el mismo sentido que para el 
frente único, es decir en los estratos rnedios de los partidos de-
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mocráticos y, en este caso, aun en buena parte de los estratos ;,u­
periores. 

Viejos jefes ex aventinianos rechazaron la invitación a reto­
mar los contactos con la casa real. Se dice que el mismo Amendola 
en el último período de su vida se había vuelto completa1nente 
republicano, haciendo en este sentido propaganda personal. Los 
populares también se habrían vuelto tendencialmente republica­
nos, etc. Es cierto que se realiza un gran trabajo para determinar 
en el terreno repub1icano un reagrupamiento neodemocrático, que 
debería tomar el poder en el momento <le la catástrofe fascista, 
instaurando un régimen de dictadura contra la derecha reaccio­
naria y contra la izquierda comunista. Los últimos acontecimien­
tos europeos, como la aventura Pilsudski en Polonia y las con­
vulsiones preagónicas del "cartel" francés, han contribuido a este 
despertar democrático republicano. Nuestro partido debe plan­
tearse el problema general de las perspectivas de la política nacio­
nal. Los elementos pueden ser establecidos así: ningún partido o 
coalición intern1edia está en condiciones de dar una satisfacción 
aun mínima a ias exigencias económicas de las clases trabajado� 
ras que irrumpirían violentamente en la escena política en el 
momento de la ruptur.a de las relaciones existentes. Por lo tanto, 
es verdad que políticamente el fascismo puede tener como suce� 
sora una dictadura del proletariado. Pero no existe la certeza 
ni tampoco la probabilidad de que el pasaje del fascismo a la 
dictadura del proletariado sea inmediato. Es necesario tener en 
cuenta que las fuerzas armadas existentes, dada su composición, 
no son conquistables inmediatamente, y que serán el elemento 
decisivo de la situación. Pueden formularse hipótesis a las que, 
en cada oportunidad, podríamos atribuirles un mayor carácter de 
probabilidad. Es posible que del gobierno actual se pase a un 
gobierno de coalición, en el cual hombres como Giolitti, Orlando, 
l)i Cesarü, De Gasperi proporcionarían una elasticidad mayor. Los 
últimos acontecimientos parlamentarios franceses demuestran de 
qué elasticidad es capaz la política burguesa cuando se trata de 
alejar la crisis revolucionaria, desplazar a los adversarios, desgas� 
tarlos, disgregarlos. Una crisis económica repentina y fulminante, 
no improbable en una situación como la italiana, podría Jlevar 
al poder a- la coalición democrática republicana, pues ella se 
presentaría a los oficiales del ejército, a una parte de la misma 
milicia y a los funcionarios del estado en general -elemento muy 
importante en situaciones como la nuestra- con la capacidad de 
frenar la revolución. Estas hipótesis tienen para nosotros sólo un 
valor general de perspectiva; y nos sirven para fijar los s1gu1en­
tes puntos: 

l ]  Nosotros, desde hoy, debemos reducir al mínimo la influen­
cia y la organización de los. partidos que pueden constituir la coa­
lición de izquierda, a fin de tornar cada vez más probable una 
caída revolucionaria del fascismo, en cuato los elementos enérgi-
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cos y activos de la población se hallan en nuestro terreno en el 
momento de la crisis. ·2] En todo caso, debemos tratar de que el 
intermedio democrático sea el más breve posible, habiendo dis­
puesto desde hoy a nuestro favor el mayor número de condiciones 
favorables. 

Es de estos elementos de donde debemos extraer la norma para 
nuestra actividad práctica inmediata. Intensificar la actividad ge­
neral del frente único y la organización de siempre nuevos comités 
de agitación para centralizar los, por lo menos en escala regional 
y provincial. En los comités, nuestras fracciones deben tratar de 
obtener ante todo el máximo de representaciones de las distintas 
corrientes políticas de izquierda, evitando sistemáticamente todo 
sectarismo partidario. Las cuestiones deben ser planteadas obje­
tivamente por nuestras fracciones, como expresión de los intere­
ses de la clase obrera y de los campesinos. 

'I'áctica hacia el partido maximalista. 
Necesidad de plantear con mayor energía e l  problema meridio­

nal. Si nuestro partido no se pone a trabajar seriamente en el 
�íezzogiorno, esta región será la base más fuerte de la coalición 
de izquierda. 

Táctica frente al Partido Sardo de Acción, ante la perspectiva 
de su próximo congreso. 

Para la Italia meridional y para las islas, creación de los grupos 
de trabajo regionales en el resto de Italia. 

11. En lo que se refiere a la situación internacional, me parece que 
gira fundamentalmente en torno a la cuestión de la huelga gene­
ral inglesa y de las consecuencias a extraer respecto de la misma. 
La huelga inglesa ha planteado dos problemas fundamentales para 
nuestro movimiento: 

l ]  El problema de las perspectivas generales, es decir el proble. 
ma de una precisa evaluación de la fase actual atravesada por el 
capitalismo. ¿Ha terminado el período de la llamada estabiliza­
ción? ¿En qué punto nos encontramos respecto de la capacidad 
de resistencia del régimen burgués? Es evidente que, no sólo des· 
de el punto de vista teórico y científico, sino también desde el 
punto de vista práctico e inmediato, resulta interesante y necesa­
rio verificar con exactitud cuál es el punto preciso de la crisis 
capitalista. Pero también es evidente que sería estúpida toda orien­
tación política sobre la base de una evaluación distinta del grado 
preciso de la  crisis capitalista, si esta evaluación distinta no se 
refleja de inmediato en directivas políticas y organizativas real­
mente diferentes. Creo que el probfema a plantear es el siguien­
te: en el campo internacional, eso significa prácticamente dos 
cosas: l ]  en el campo de aquel grupo de estados capitalistas que 
son la llave maestra del sistema burgués; 2) en el campo de aque­
llos estados que representan algo así como la periferia del mundo 
capitalista: ¿estamos por pasar de la fase de organización políti· 
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ca de las fuerzas proletarias a la fase de organización técnica de 
la revolución? O bien, ¿estamos por pasar de la primera de las 
dos fases citadas a una fase intermedia, en la cual una deter­
minada forma de organización técnica puede acelerar la organiza­
ción política de las masas y acelerar por tanto el tránsito a la fase 
decisiva de la conquista del poder? A mi parecer, estos problemas 
deben ser puestos en discusión, pero es evidente que su solución 
no resulta posible en un plano puramente teórico: dicha solución 
sólo es posible sobre la base de datos concretos relativos a la efi­
ciencia real tanto de las fuerzas revolucionarias como de las fuer­
zas burguesas. 

En la base de este examen debemos colocar una serie de obser­
vaciones y de criterios: 

La observación de que la clase dominante posee en los paí­
ses de capitalismo avanzado reserva$ políticas y organizativas que 
no poseía en Rusia, por ejemplo. Ello significa que aun las crisis 
económicas gravísimas no tienen repercusiones inmediatas en el 
can1po político. La política está siempre en retardo, y en gran 
retardo respecto de la economía. El aparato estatal es mucho más 
resistente de lo que a menudo suele creerse y logra organizar, en 
los momentos de crisis, fuerzas fieles al régimen, y más de lo que 
podría hacer suponer la profundidad de la crisis. Ello se refiere 
especialmente a los estados capitalistas más importantes. En los 
estados periféricos típicos del grupo, como Italia, Polonia, España 
y Portugal, las fuerzas estatales son menos eficientes. Pero en 
estos países se verifica un fenómeno que debe ser tenido muy en 
cuenta. A mi parecer, el fenómeno es este: en dichos países, entre 
el proletariado y el capitalismo se extiende un amplio estrato 
de clases intermedias que quieren, y en cierta medida logran, lle­
var una política propia, con ideologías que a menudo influyen 
sobre vastos estratos de proletariado, pero que tienen una particu­
lar sugestión sobre las masas campesinas. Incluso Francia, aun 
cuando ocupa una posición eminente en el primer grupo de es­
tados capitalistas, participa por algunas de sus características de 
la situación de los estados periféricos. 

Hay algo que creo característico de la fase actual de la crisis 
capitalista: a diferencia de los años 1920�1922, hoy, las formacio­
nes políticas y militares de las clases medias tienen un carácter 
radical de izquierda o por lo menos se presentan ante las masas 
como radicales de izquierda. Creo que la situación italiana, dados 
sus caracteres particulares, en cierto sentido puede dar el mode­
lo para las distintas fases atravesadas por los otros países. En 
1919 y l920 las formaciones militares y políticas de las clases 
medias estaban representadas entre nosotros por el fascismo pri� 
mitivo y por D'Annunzio. Es sabido que en aquellos años tanto 
el movüniento fascista como el dannunzi�no estaban dispuestos 
aun a aliarse con las fuerzas proletarias para derribar al gobierno 
de Nitti, que aparecía en carácter de intermediario del capital 
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italiano para el sometimiento de Italia (Nitti ha sido en Europa 
el precursor de Dawes)- La segunda fase del fascismo -1921 y 
1922-, es netamente reaccionaria. Desde 1923 se inicia un movi­
miento molecular por el cual los elementos más activos de las 
clases medias se desplazan del campo reaccionario fascista al cam­
po de las oposiciones aventinianas. Este proceso se precipita en 
una cristalización que podía ser fatal para el fascismo e11 el pe­
ríodo de la crisis Matteotti. A causa de la debilidad de nuestro 
movimiento, debilidad que por otro lado tenía de por sí un 
significado, el fenómeno es interrumpido por el fascismo, y las cla­
ses medias quedan rechazadas en una nueva pulverización política. 
Hoy, el fenómeno molecular se ha reanudado, en una éscala muy 
superior al que se había abierto en 1923, y está acompañado por 
un fenómeno paralelo de reagrupamiento de las fuerzas revolu­
cionarias alrededor de nuestro partido: ello asegura que una nueva 
crisis tipo Matteotti difícilmente podrá tener un nuevo 3 de ene­
ro. Estas fases atiavesadas por Italia, en una forma que llamare-
1nos clásica y ejemplar, aparece en casi todos los países a los 
que hemos denominado periféricos del capitalismo. La fase ac­
tual italiana, es decir un reagrupamiento hacia la  izquierda de 
las clases medias, aparece en España, en Portugal, en Polonia, en 
los Balcanes. Solamente en dos países, Francia y Checoslovaquia, 
encontramos una continuidad en la vigencia del bloque de iz­
quierda: un hecho que, a mi parecer, debería ser estudiado en 
particular. Estas observaciones, naturalmente, deben ser perfeccio­
nadas y expuestas en forma sistemática. De todas maneras, creo 
posible extraer una conclusión: realmente nosotros entramos en 
una fase nueva del desarrollo de la crisis capitalista. Esta fase se 
presenta en formas distintas en los países de la periferia capitalista 
y en los países de capitalismo avanzado. Entre estas dos series de 
estados, Francia y Checoslovaquía representan los dos anillos de 
unión. En los países periféricos se plantea el problema de la fase 
que he llamado intermedia entre la preparación política y la pre­
paración técnica de la revolución. En los otros países, y aun en 
Francia y Checoslovaquia, creo que el problema es todavía el de 
la preparación política. Para todos los países capitalistas se plan­
tea un problema fundamental, el del tránsito de .la táctica del fren­
te único, entendido en sentido general, a una táctica determinada, 
que se plantee los problemas concretos de la vida nacional y actúe 
sobre la base de las fuerzas populares tal como están determina­
da históricamente. 

Técn.icamente se trata del problema de las consignas de orden 
y aun de las formas de organización. Si no tuviera un cierto temor 
de proclamar el ordinovismo, diría que hoy, uno de los problemas 
más importantes que se plantea especialmente en los grandes paí­
ses capitalistas es el de los consejos de fábrica y del control obre­
ro, como base de un reagrupamiento proletario que permita una 
lucha inejor contra la burocracia sindical y que también facilite 
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el encuadramiento de considerables masas desorganizadas, no sólo 
en Francia, sino también en Alemania y en Inglaterra. De todos 
modos, en el caso inglés creo que el problema del reagrupamiento 
de las masas proletarias puede ser planteado también en el nlis­
mo terreno sindical. Nuestro partido inglés debe tener un progra­
ma de reorganización democrática de las Trade-Unions. Sólo en la 
inedida en que los sindicatos ingleses se coordinen como nuestras 
Cámaras del Trabajo y den a esas cámaras poderes adecuados será 
posible: l ]  liberar a los obreros ingleses de la influencia de la 
burocracia sindical: 2] reducir la  influencia ejercida en el Labour 
Party por el partido de MacDonald (1LP), que hoy funciona pre­
cisamente como fuerza centralizadora local en la pulverización 
sindical; 3] crear un terreno en el que sea posible a los elementos 
organizados de nuestro partido el ejercicio de una directa influen­
cia sobre la masa obrera inglesa. Yo pienso que una reorganiza­
ción de las Trade-Unions en tal sentido, bajo el impulso de 
nuestro partido, tendría el significado y la importancia de una 
verdadera germinación de tipo soviética. Por otro lado, estaría 
en la línea de la tradición histórica de la clase obrera inglesa, 
desde el cartismo hasta los con1ités de acción de 1919. 

2] El segundo problema fundamental planteado por la huelga 
general inglesa es el del Comité anglo-iuso. Yo pienso que, a pesar 
de la indecisión, la debilidad y si se quiere la traición de la iz­
quierda inglesa durante la huelga general, el Comité anglo-ruso 
deberá ser mantenido, porque es el terreno mejor para revolucio­
nar no sólo el mundo sindical inglés, sino ta1nbién los sindicatos 
de Amsterdam. En un solo caso debería darse una ruptura entre 
los comunistas y la izquierda inglesa: si Inglaterra estuviera en los 
umbrales de la revolución proletaria con nuestro partido tan fuer­
te como para poder conducir por sí solo la insurrección. 

NOTA. Estas notas fueron escritas sólo para preparar las labores del 
Comité Directivo. Distan mucho de ser definitivas, pues represen� 
tan sólo el cañamazo para una nueva discusión. 

CORRESPONDENCIA ENTRE GRAMSCI Y TOGLIATrl 

La correspondencia cornpleta entre Gramsci y Togliatti sobre la 
situación en el partido bolchevique (de 1926) fue publicada ínte­
gramente en Rinascita�II Contemporaneo, el 24 de abril de 1970. 

Reúne los siguientes documentos: 
1) carta de Gramsci a Togliatti; 
2) el documento del Buró político del Pc1; 
3) la respuesta de Togliatti a Gramsci; 
4) la carta de Manuilski a Gramsci; 5) la respuesta de Gramscí a Togliatti. 
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fü documento n9 2 fue publicado por primera vez en Francia en 
abril de 1938, editado por Angelo Tasca en la revista Problemi 
<lella Rivoluzione italiana (serie JI, n9 4) y nuevamente, con una 
nota de Togliatti, en Rinascita (N9 47, 28 de noviembre de 1964). 
Este volumen contiene igualmente una nota de Togliatti (fechada 
el 26 de febrero de 1964) en la que éste afirma que "no existe 
ningún original, ni, actualmente, copia alguna del original en 
los archivos de nuestro partido". Togliatti recuerda que respon­
dió a Gratnsci y reconoce que una copia de esta respuesta se halla 
en los archivos del partido. Finalniente, afirma que Gramsci le 
respondió a su vez ªrechazando sus argumentos". Ambos docu­
mentos fueron publicados por G. Berti en los Annali Feltrinelli, 
Documenti inediti dell' Archivo Tasca. 

Investigaciones efectuadas posteriormente en los archivos del 
Instituto Marxista-Leninista de Moscú y en los del PCI p.ermitieron 
publicar el conjunto de los dociimentos, a iniciativa de Ferri (Ri­
nascita, 24 de abril de 1970 ). En el último volumen de las Obras 
de Grams::i, La Construzione del Par tito, Comunista (Turín} 1971 ), 
figuran los ,documentos 1, 2, 3 y 5. 

El documento 1 es una nota breve que acompaña la carta n9 2, 
que fue escrita por Gramsci} en octubre de 1926, por encargo del 
Ruró político del PCI, al ce del partido bolchevique, en el mo­
rnento en que tenía lugar el debate entre la mayoría del partido 
bolchevique y la oposición dirigida por Zinóviev, Kdmenev y 
Trotski. 

El docum,ento 3 constituye la -respuesta de Togliatti -quien re­
presentaba entonces al PCI ante la re- a Gramsci; está fechada en 
Moscú el 18 de octubre de 1926. 

El documento 4 es una carta inédita ( d'el 21 de octubre d'e 
1926)1 redactada en francés por Manuilski, miembro de la secreta­
ría de la 1c ;1 dirigida a Gramsci, en la que Manuilski toma posi­
ción a favor del ce del rcus. 

El docurnento 5 es la dura respuesta de Gramsci a Togliatti, que 
pone fin a este intercarnbio epistolar. 

1 .  Granisci a Toglialti 

Queridísimo, 
rre envío el docurnento del que te hablé en otra carta. Hazlo 

copiar y traducir, agregándole, si quieres, nuestros nombres, que 
de todos 1nodos no deberían publicarse. Puedes revisar el texto, 
en algunos puntos de detalle y de forma, dada la prisa con que 
fue escrito. No obstante, los términos esenciales deben ser mante­
nidos en su integridad_ Puesto que queremos ayudar a la 1nayoría 
del cornité central, podrías consultar los carr1bios a introducir con 
los miembros más responsables. Envíanos pronto la copia del texto 
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definitivo. Nuestra impresión es más bien pesimista; por eso he· 
mas creído necesaria esta carta. 

Espero el texto corregido y colacionado de las cartas de Antonio 
Labriola, prolongado por Riazánov. Servirá para el primer número 
de I�'Ordine Nuovo. Es imprescindible apurarse. 

Enviaré los artículos para el re dentro de poco, espero. Saludos 
a todos. 

ANTONIO 

2. A l  comité central del partido conzunista soviético 

Queridos compañeros, 
Los comunistas italianos y todos los trabajadores conscientes de 

nuestro país han seguido siempre con la mayor atención vuestras 
discusiones. En vísperas de cada congreso y de cada conferencia 
del partido comunista ruso estábamos seguros de que, tras haber 
conseguido una mayor homogeneidad ideológica y organizativa 
a través de esas discusiones, el partido habría quedado mejor 
preparado y armado para superar las múltiples dificultades vin­
culadas al ejercicio del poder d� un estado obrero. Hoy, en vís­
peras de vuestra XV conferencia, no tene1nos ya la seguridad del 
pasado; nos sentimos inevitablemente preocupados; nos parece 
que la actitud actual del bloque de oposición y la virulencia de 
las polémicas del Partido Comunista de la uRss exigen la inter­
vención de los partidos hermanos. Esta precisa convicción nos mue­
ve a escribirles esta carta. Es posible que el aislamiento en el cual 
se ve obligado a vivir nuestro partido nos haya llevado a exagerar 
los peligros referentes a la situación interna del Partido Comu­
nista' de la URss; en cuaquier caso, no son, desde luego, exagera­
dos nuestros juicios acerca de las repercusiones internacionales de 
esta situación y queremos, como internacionalistas, cumplir con 
nuestro deber. 

I:..a situación interna de nuestro partido hermano de la uRss nos 
parece distinta y mucho más grave que en las anteriores discusio­
nes, porque hoy vemos que se verifica y se profundiza una escisión 
en el grupo central leninista que ha sido siemi:re el núcleo di­
rigente del partido y de la Internacional. Una escisión de este tipo, 
con independencia de los resultados numéricos de las votaciones 
de congreso, puede tener las repercusiones más graves, no sólo si 
la minoría de oposición no acepta con la máxima lealtad los 
principios fundamentales de la disciplina revolucionaria del par­
tido, sino también en el caso de que dicha minoría rebase, en 
el modo de llevar su lucha, ciertos límites que son más importan­
tes· que·,_ todas las de1nocracias formales. 

U na de las enseñanzas preciosas de Len in ha sido la de que de­
bemos estudiar atentamente los juicios de nuestros enemigos de 
clase. Pues bien, queridos camaradas, es un hecho que los perió-
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dicos y los hombres de estado más fuertes de la burguesía inter­
nacional ponen sus esperanzas en ese carácter orgánico del con­
flicto existente en el núcleo fundan1ental del Partido Comunista 
de la uRssJ en la escisión de nuestro partido hermano, y están 
convencidos de que esa escisión acarreará la disgregación y la 
lenta agonía de la dictadura proletaria, que determinará la catás­
trofe de la revolución como no lo consiguieron las invasiones y 
las insurrecciones de los guardias blancos. La inisma fría circuns­
pección con la cual la prensa burguesa intenta ahora analizar los 
acontechnientos rusos, el hecho de que intente evitar, dentro 
de lo que le es posible, la demagogia violenta que era caracterís­
tica suya hasta ahora, son síntomas que deben dar que pensar a 
los can1aradas rusos y hacerlos rnás conscientes de su responsabi­
lidad. Hay otra razón más por la cual la burguesía internacional 
espera la posible escisión o un agravanliento de la crisis interna 
del Partido Comunista de la URss. Ya hace nueve años que existe 
en Rusia el estado obrero. Es un hecho que sólo una pequeña mi­
noría no sólo de las clases trabajadoras, sino incluso de los 1nismos 
partidos comunistas de los demás países, es capaz de reconstruir 
en su conjunto todo el desarrollo de la revolución y de descu­
brir incluso en los detalles de los cuales se compone la vida coti­
diana del estado de los soviets la continuidad del hilo rojo que 
lleva a la perspectiva general de la construcción del socialismo. Y 
ello no sólo en los países en que ya no existe la  libertad de re­
unión y la libertad de prensa está completamente suprimida o 
sometida a limitaciones inauditas, como en Italia (donde los 
tribunales han secuestrado y prohibido la impresión de los libros 
de Trotski, LeniI), Stalin, Zinóviev y última1nente hasta del Ma­
nifiesto del partido comunista), sino también en los países en los 
que nuestros partidos tienen aún libertad para suministrar a sus 
iniembros y a la masa en general una documentación suficiente. 
En esos países las grandes masas no pueden comprender las dis­
cusiones que ocurren en el Partido Comunista de la URSS, especi_al­
mente cuando son tan violentas como las actuales y se refieren no 
sólo a un aspecto de detalle, sino a todo el conjunto de la línea 
política del partido. No sólo las masas trabajadoras en general, 
sino también las mismas masas de nuestros partidos, ven y quie­
ren ver una única unidad de cornbate que trabaje en la perspecti­
va general del socialis1no. Sólo en cuanto las masas occidentales 
europeas ven a Rusia y al partido ruso desde este punto de vista 
aceptan gustosamente y como· un hecho históricamente necesario 
que el Partido Comunista de la uRss sea el partido dirigente de 
la Internacional, y sólo por eso la República de los Soviets y el 
Partido Comunista de la uRss son hoy lln elemento formidable 
de organización y de propulsión revolucionaria. 

Por ·la misma razón, los partidos burgueses y socialdemócratas 
explotan las polémicas internas y los conflictos existentes en el 
Partido Comunista de la URss; ellos quieren luchar contra esa in-
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fluencia de la revolución rusa, contra la unidad revolucionaria 
qlie se está constituyendo en todo el mundo en torno al Partido 
Comunista de la URss. Queridos compañeros, es extraordinariamen­
te significativo que en un país como Italia, donde la organización 
estatal y de partido del fascismo consigue sofocar toda manifesta­
ción notable de vida autónoma de las grandes masas obreras y 
campesinas, los periódicos fascistas, especialmente los de provin­
cia, estén llenos de artículos, técnicamente bien construidos para 
la propaganda, con un mínimo de demagogia y de actitudes inju­
riosas, en los que se intenta demostrar con un evidente esfuerzo 
de objetividad que ahora ya, por las mismas inanifestaciones de los 
dirigentes más conocidos del bloque de oposición del Partido 
Comunista de la URSS, el estado de los soviets se va convirtiendo 
inexorablemente en un puro estado capitalista y que, por tanto, 
en el duelo mundial entre el fascismo y el bolchevismo triunfará 
el fascisn10. Es_ta campaña, aunque por un lado prueba lo enor1nes 
que son las simpatías de que goza la República de los Soviets 
entre las grandes masas del pueblo italiano que, en algunas regio­
nes, no recibe desde hace seis años más que una escasa literatura 
ilegal de partido, prueba, por otra parte, que el fascismo, que 
conoce n1uy bien la real situación interna italiana y ha aprendido 
a tratar con las masas, intenta utilizar la actitud política del 
bloque de oposición para romper definitivamente la fir1ne aver­
sión de los trabajadores al gobierno de Mussolini y para deter1ni­
nar al menos un estado de ánimo en el cual el fascismo aparezca 
como una necesidad histórica inevitable, a pesar <le la crueldatl 
y de los males que le aco1npañan. 

Creemos que en el marco de la Internacional nuestro partido 
es el que más sufre por las repercusiones de la grave situación 
existente en el Partido Comunista de la URss. Y no sólo por las 
razones recién expuestas que, por así dec�rlo, son externas, se re­
fieren a las condiciones generales del desarrollo revolucionario en 
nuestro país. Ustedes saben ya que todos los partidos de la Inter­
nacional han heredado de la vieja socialdemocracia y de las di-

"' versas tradiciones nacionales existentes en los diversos países (anar­
quismo, sindicalismo, etc.) una masa de prejuicios y de motivos 
ideológicos que representan el foco de todaS las desviaciones de 
derecha y de izquierda. En estos últimos años, pero especialmente 
después del V congreso mundial, nuestros partidos iban alcanzan­
do, a través de una dolorosa experiencia, a través de crisis dolo­
rosas y extenuantes, una segura estabilización leninista, estaban 
convirtiéndose en verdaderos partidos bolcheviques. Se iban for­
mando nuevos cuadros .proletarios desde abajo, desde las fábri­
cas; los elementos intelectuales eran sometidos a una selección 
rigurosa y a una comprobación rígida y despiadada sobre Ja base 
de su trabajo práctico en el terreno de la acción. Esta reelabora­
ción ocurría bajo la guía del Partido Comunista de la URSS en su 
complejo unitario, y de todos los grandes jefes del partido de la 
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URSS. Pues bien, la agudeza de la crisis actual y la amenaza de es­
cisión abierta o latente que contiene frenan este proceso de desa­
rrollo y de reelaboración de nuestros partidos, cristaliza las des­
viaciones de derecha y de izquierda, aleja una vez más el éxito 
de la unidad orgánica del partido mundial de los trabajadores. 
Consideramos que es nuestro deber de internacionalistas llamar 
especialmente la atención de los compañeros más responsables del 
Partido Comunista de la URSS acerca de este elemento del proble-
1na. Compañeros, ustedes han sido en estos nueve años de his­
toria mundial el elemento organizador y propulsor de las fuer­
zas revolucionarias de todos los países; la función que han desarro­
llado no tiene precedentes en toda la historia .del género hu­
mano que puedan igualarla ni en amplitud ni en profundidad. 
Pero hoy están destruyendo su obra, degradando y corriendo el 
riesgo ele anular la función dirigente que el Partido Comunista de 
la URSS había conquistado por el impulso de Lenin; nos parece 
que la violenta pasión de las cuestiones rusas les hace perder a 
ustedes de vista los aspectos internacionales de las mismas cues­
tiones rusas, les hace olvidar que sus deberes de militantes rusos 
no pueden ni deben satisfacerse fuera del marco de los intereses 
del proletariado internacional. 

El buró político del Partido Comunista de Italia ha estudiado 
con la mayor diligencia y atención posibles en sus condiciones to­
dos los problemas que hoy están en discusión en el Partido Comu­
nista de la URss. Las cuestiones que hoy se les plantean a ustedes 
pueden presentarse mañana a nuestro partido. También en nues­
tro país son las masas rurales la mayoría de la población traba­
jadora. Además, todos los problemas inherentes a la h�g-�r_!1onía � 
del proletariado se presentan en Italia en una forma sin duda 
más compleja y aguda que en la misma Rusia, porque la densi­
dad de la población rural italiana es enormemente mayor, porque 
nuestros campesinos tienen una riquísima tradición organizativa 
y han conseguido siempre hacer notar muy sensiblemente su peso 
,específico de 1nasa en la vida política nacional, porque aquí el 
aparato organizativo eclesiástico tiene dos mil años de tradición 
y se ha especializado en la propaganda y la organización de los 
campesinos de un modo que no tiene paralelo en los demás países. 
Si es verdad que la industria está más desarrollada en nuestro 
país y que el proletariado tiene una base inaterial notable, no lo 
es menos que esa industria carece de rnaterias primas en el país 
y está por tanto, más expuesta a las crisis; por eso el proletariado 
no podrá cumplir su función dirigente más que si abunda en 
espíritu de sacrificio y se ha liberado completamente de todo re- � 
siduo de corporativis1no reformista o sindicalista. El  buró políti­
co del Partido Comunista ele Italia ha estudiado vuestras discu­
siones <lesde este punto de vista realista que consideran1os leni­
nista. I--Iasta el morr1ento no hemos expresado opinión de partido 
lnás que sobre la cuestión estrictamente disciplinaria de las frac-
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ciones, por atenernos a la invitación que nos hicieron, después 
de_ vuestro XIV congreso, a no trasladar la discusión rusa a las 
secciones de la Internacional. Pero ahora declaramos que consi­
deramos fundamentalmente justa la línea política de la mayoría 
del comité central del Partido Comunista de la URss, y que en 
ese mismo sentido se pronunciará sin duda la mayoría del parti­
do italiano si llega a ser necesario plantear enteramente la cues­
tión. No queremos, y consideramos inútil, hacer agitación o pro­
paganda con ustedes o con los compañeros del bloque de oposi­
ción. Por eso nos abstendre1nos de formular una lista de todas las 
cuestiones particulares con nuestro juicio sobre cada una. lle­
petimos que nos impresiona el hecho de que la actitud de la 
oposición afecta a toda la línea política del comité central y hiere, 
por tanto, el corazón mismo de la doctrina leninista y de la acción 
política del partido de la URSS. l.o que se pone en discusión es así 

tf el principio y la práctica de la hegemonía del proletariado, las 
relaciones fundamentales de la alianza entre los obreros y los 
campesinos son las que se perturban y se ponen en peligro, o sea, 
los pilares del estado obrero y de la revolución. Compañeros, 
jamás en la  historia se ha visto que una clase dominante estuviera 
en su conjunto en condiciones de vida inferiores a las de deter­
minados elementos y estratos de la clase dominada y sometida. Esta 
contradicción inaudita es la que ha reservado la historia- para el 
proletariado; en esta contradicción se encuentran los peligros ma­
yores para la dictadura del proletariado, especialmente en los 
países en los cuales el capitalismo no 11abía alcanzado un gran 
desarrollo ni había conseguido unificar las fuerzas productivas. 
Esta contradicción se presenta también, por Jo demás, en algunos 
aspectos, en los países capitalistas en Jos que el proletariado ha 
conseguido objetivamente una función social elevada, y de ella 
nacen el reformismo y el sindicalismo, el espíritu corporativo y 
las estratificaciones de la aristocracia obrera. Pero el proletariado 
no puede llegar a ser clase dominante si no supera esa contradic­
ción con el sacrificio de sus intereses corporativos, no puede man­
tener la hegemonía y su dictadura si no sacrifica, incluso cuando 
ya es dominante, esos intereses inmediatos a los intereses genera­
les y permanentes de la clase. Sin duda es fácil hacer demagogia 
en este terreno, es fácil insistir en los lados negativos de la con­
tradicción: "¿Eres tú el dominante, obrero mal vestido y mal ali­
mentado, o lo- es el nepman * con su abrigo de piel y con todos los 
bienes de la tierra a su disposición?" Del mismo modo los refor­
n1istas, después de alguna huelga general que aumenta la cohesión 
y la disciplina de Ja masa, pero que con su larga duración empo­
brece aün más a los obreros, dicen: "¿Para qué ha servido la lu­
cha? ¡Están más pobres y miserables que antes!" Es fácil hacer 
demagogia en este terreno, y es difícil no hacerla cuando la cues-

• "Nepman"; hombre de la NEP (nueva política económica). [E.J 
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tión se plantea desde el punto de vista del espíritu corporativo y 
no desde el del leninis1no, desde el punto de vista de la doc­
trina de la hegemonía del proletariado que históricamente se en­
cuentra en una determinada posición y no en otra. 

Ése es .para nosotros el elen1ento esencial de vuestras discusiones. 
En este elemento se encuentra la raíz del error del bloque de opo­
sición y el origen de los peligros latentes contenidos en su acti­
vidad. En la ideología y en la práctica del bloque de oposición 
renace plenamente toda la tradición de la  socialdemocracia y del 
sindicalismo, la que ha impedido hasta ahora al proletariado oc­
cidental organizarse como clase dirigente. 

Sólo una firme unidad y una firme disciplina en el partido que 
gobierna e l  estado obrero puede asegurar la heg��o.nía prolet�ria 
en el régimen de nueva política económica, o sea, en pleno desplie­
gue de la contradicción que hemos indicado. Pero la unidad y la 
disciplina no pueden ser en este caso mecánicas y obligadas; 
tienen que ser leales y de convicción, no las de un'.1 tropa enemiga 
prisionera o cercada que piensa en la evasión o en la salida por 
sorpresa. 

Eso es lo que queríamos decirles, muy queridos compañeros, con 
espíritu fraternal y amistoso, aunque seamos hermanos menores. 
Los camaradas Zinóviev, Ffrotski y Kárrienev han contribuido po­
derosamente a educarnos para la revolución, nos han corregido 
algunas veces muy enérgica y severamente y han sido nuestros 
maestros. A ellos especialmente nos dirigin1os, como a los ma­
yores responsables de esta situación, porque queremos estar· segu­
ros de que la mayoría del comité central del Partido Cómunista 
de Ja URSS no desea una victoria aplastante en esta lucl1a, sino 
que está dispuesta a evitar las medidas excesivas. La nnidad de 
nuestro partido hermano de Rusia es necesaria para el desarrollo 
y el triunfo de las fuerzas revolucionarias mundiales; todo comu­
nista e internacionalista tiene que estar dispuesto a los mayores 
sacrificios por esa necesidad. Los daños de un error cometido por 
el partido unido pueden superarse fácilmente; los daños de una 
escisión o de una prolongada situación de escisión latente pue­
den ser irreparables y mortales. 

Con saludos comunistas, 
El Buró Político del PCI 

3. Togliattí a C;ra1nscí 

1 8  de octubre de 1926 
Queridísimo Antonio, 

Por la presente quisiera exponerte sucintamente rni op1n1on 
sobre la carta del buró político del Partido Comunista de Italia 
al (omité central del Partido Comunista de la URSS. No estoy de 
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acuerdo con esa carta por algunas razones que te voy a indicar 
1nuy esquemáticamente. 

l .  El defecto esencial de la carta reside en su planteo. Se pone 
en primer plano la escisión que tuvo lugar en el grupo dirigente 
del Partido Comunista de la Unión, relegándose al segundo plano 
la cuestión de saber si la línea seguida por la mayoría del comité 
central es justa o no. Éste es un procedimiento característico de la 
inanera en que muchos compañeros de los partidos occidentales 
consideran y juzgan los problen1a.:: del Partido Comunista de ]a  
Unión, pero no corresponde a un planteamiento exacto de dichos 
problemas. Es indudable que la unidad del grupo dirigente del 
Partido Comunista ruso tiene mayor importancia que la de los 
grupos dirigentes de otros partidos. Esta importancia está ligada 
a la función histórica que asun1ió ese grupo en la constitución de 
la Internacional. Pero por grande que sea, no debe llevarnos a juz­
gar las cuestiones del partido comunista ruso en base a una línea 
distinta de aquella en que se basan los principios y las posiciones 
políticas. Los riesgos que implica la posición que ustedes han adop­
tado en su carta son muy grandes, pues a partir de ahora la 
unidad de la vieja guardia leninista no podrá sin duda mantenerse 
mucho tiempo o encontrará muchas dificultades para hacerlo de 
manera durable. En el pasado, el, factor determinante de esa uni­
dad era el enorme prestigio y la autoridad personal de Lenin. 
Éste es un elen1ento irremplazable. La línea del partido se fijará 
a través de discusiones y debates. Debemos habituarnos a contro­
lar los nervios e incitar a los compañeros de la base a hacer otro 
tanto. Y debemos iniciarnos, nosotros y los militantes del partido, 
en el conocin1iento de los problemas rusos, de rnodo de poder juz­
garlos desde el ángulo ele los principios y de las posiciones polí­
tícas. En este estudio de las cuestiones rusas y no en una apela­
ción a la unidad del grupo dirigente consiste la ayuda que deben 
brindar al partido comunista ruso los demás partidos de la Inter� 
nacional. Ustedes tienen razón en hablar de la necesidad de una 
intervención de estos partidos en el conflicto entre el comité cen� 
tral y la oposición, pero esta intervención sólo puede tener lugar 
bajo la forma de una contribución que tienda a determinar y a 
confirmar, sobre la base de nuestra experiencia revolucionaria, la 
correcta línea leninista en la solución de los problemas rusos. 

Si nuestra intervención se efectúa sobre otras bases, existe el 
riesgo de que no sea útil, sino perjudicial. 

2. Se puede considerar que una consecuencia de ese punto de 
vista erróneo está en el hecho de que, en la primera mitad de su 
carta, precisamente aquella en que insisten en los efectos que 
puede tener para el movimiento occidental una escisión en el 
partido ruso (y en su núcleo dirigente), ustedes hablan indiferen­
temente de todos los'compañeros dirigentes, sin hacer, en definitiva, 
ninguna distinción entre los con1pañeros que están al frente del 
comité central y los jefes de la oposición. 

1 
1 r¡ 1 
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En la página dos de las cuartillas escritas por Antonio se invita 
a los compañeros rusos a reflexionar y a ser "más conscientes de 
su responsabilidad". No hay nada que aluda a una distinción en­
tre ellos. 

En la página 6 se dice: 
"Consideramos que es nuestro deber de internacionalistas lla­

mar especialmente la atención de los compañeros más responsa­
bles tlel Partido Comunista de la URSS acerca de este elemento del 
proble1na. Compañeros, ustedes han sido en estos nueve años de 
historia mundial el elemento organizador y propulsor de las fuer­
zas revolucionarias de todos los países; la función que han desarro­
llado no tiene precedentes en toda la historia del género humano 
que puedan igualarla ni en amplitud ni en profundidad. Pero 
hoy están destruyendo su obra, degradando y corriendo el riesgo 
de anular la  función dirigente que el Partido comunista de la 
URSS había conquistado por el impulso de Lenin; nos parece que 
la violenta pasión de las cuestiones rusas les hace perder a uste­
des de vista los aspectos internacionales de las mismas cuestiones 
rusas, les hace olvidar que sus deberes de militantes rusos no 
pueden ni deben satisfacerse fuera del marco de los intereses del 
proletariado internacional". 

Tampoco en este caso se encuentra el menor elemento de dife� 
renciación. La única conclusión que cabe es que el buró políti­
co del Partido Comunista italiano considera que todos son res­
ponsables y que todos deben ser llamados al orden. Es cierto que 
hacia el final de la carta se corrige esta actitud. Se dice que 
Zinóviev, Kámenev y T rotski son los "mayores" responsabl·es, y 
se añade: 

"Queremos estar segnros de que la mayoría del comité central 
del Partido Comunista de la URss no desea una victoria aplastante 
en esta lucha, sino que está dispuesta a evitar las medidas exce­
:-;ivas". 

I�a expresión "queremos creer" tiene un val0r limitativo; con 
ella se quiere decir que no se está seguro. 

Ahora bien, independientemente de toda consideración sobre la 
oportunidad de una intervención en la controversia actual que 
impute ciertos errores al comité central, independientemente del 
hecho de que esa toma de posición sólo puede redundar en total 
beneficio de la oposición, al margen, pues, de todas estas cuestio­
nes de oportunidad, ¿se puede afirmar que el comité central co-
1netió ciertos errores? No lo creo. Lo prueban las tentativas reali­
zadas, antes del XI\T congreso, para llegar a un acuerdo y, lo que 
es más importante, la política" seguida después del XIV congreso, 
que fue prudente y a la  que de ningún modo se puede acusar de 
haberse orientado a ciegas en una dirección. En cuanto a la vida 
interna del partido, la central rusa no es n1ás responsable de la 
discusión, del fraccionismo ele la oposición, de la gravedad de 
Ja crisis, etc., de lo que nosotros 1nismos, central italiana, lo somos 
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del fraccíonismo de Bordiga, de la constituc1on y de la actividad 
del comité de entendimiento, etc. En la vida interna del Partido 
Comunista de la uRss hay, sin duda, cierto rigor. Pero éste es nece­
sario. Si los partidos occidentales quisieran intervenir ante el 
grupo dirigente para hacer desaparecer ese rigor, cometerían un 
error muy grave. Realmente en ese caso la dictadura del prole� 
tariado, podría verse comprometida. 

Creo, pues, que la primera mitad de la carta de ustedes y las 
expresiones finalE;s vinculadas a ella, constituyen un error político. 
Este error menoscaba los aspectos positivos de la carta (e incluso 
de su primera parte). 

Una observación rnás sobre este punto. Es justo que los parti­
dos extranjeros vean con preocupación la agudización de la crisis 
del partido comunista ruso, y es justo que traten, en lo que esté 
a su alcance, de hacerla menos aguda. Pero es evidente que 
cuando se está de acuerdo con la línea del comité central, la mejor 
n1anera de contribuir a superar la crisis consiste en expresar ad­
hesión a dicha línea, sin ninguna limitación. Si la oposición rusa 
no hubiese contado con el apoyo de algunos grupos de oposición 
o de partidos enteros de la Internacional, no habría tenido la 
actitud que asumió después del XIV congreso. La experiencia de� 
muestra que la oposición utiliza las mínimas oscilaciones que se 
manifiestan hasta en los juicios emanados de grupos y partidos a 
los que se sabe de acuerdo con el comité central. 

3. En el pasaje que antes cité, donde se llama a los compañeros 
rusos a su responsabilidad, se dice que pierden de vista los aspec­
tos internacionales de las cuestiones rusas. En esta afirmación se 
omite el hecho de que, después del XIV congreso, la discusión 
rusa se ha desplazado de los problemas predominantemente rusos 
a los internacionales. La omisión de este hecho explica que en la 
carta no se aluda a esos problemas internacionales, lo que cons­
tituye un tercer grave error. 

4. Vuestra carta es demasiado optimista cuando habla de la bol­
chevización que se venía cumpliendo después del V congreso, y 
pareciera que ustedes atribuyen sólo a la discusión rusa la deten­
ción del proceso de consolidación de los partidos comunistas. 
Tarnbién en este caso el juicio que ustedes formulan es unilateral 
y les hace cometer un error de apreciación. Por un lado, hay que 
reconocer que la fir1neza bolchevique de algunos grupos dirigen­
tes puestos al frente de nuestros partidos por el V congreso era 
sólo aparente (Francia, Alemania, Polonia); por esa razón las 
crisis que siguieron fueron inevitables. Por otro lado, hay que 
advertir que estas crisis están mucho n1ás ligadas a los cambios 
de la situación objetiva y a sus repercusiones sobre la vanguar� 
día ele la clase obrera que a las cuestiones rusas. La crisis rusa 
depende asimismo de estos cambios, del inismo inodo que todas 
las crisis y controversias precedentes, y en particular aq11ella a la 
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que puso fin el X congreso y que tiene una profunda analogía 
c:on la crisis actual. 

5. En cambio la carla es demasiado pesimista no sólo en lo que 
se refiere a las repercusiones de la cuestión rusa, sino de una ma­
nera más general en cuanto a las capacidades de la vanguardia 
proletaria para co1nprender cuál es la línea del partido comunis­
ta ruso y para hacérsela comprender a las masas obreras. En este 
sentido ustedes sobrevaloran los efectos negativos de la discusión 
rusa en el seno del proletariado occidental, y ese pesimismo deja 
entender que para ustedes no es enteramente justa la línea del 
partido. Si esta línea es justa y adecuada a las condiciones objeti­
vas, debemos estar en condiciones de hacerles comprender a las 
masas todo su valor y debemos también estar en condiciones de 
mantener la cohesión de las masas alrededor de Rusia y del par­
tido bolchevique, a pesar de las controversias. Fue a través de 
discusiones y escisiones que el partido bolchevique llegó a con­
quistar la dirección del proletariado ruso. "Tengo la impresión de 
que hoy el punto de vista de ustedes sobre la función histórica 
del partido y de la revolución rusa es superficial. Es menos la 
unidad del grupo dirigente (que en definitiva nunca fue total) 
que el hecho de que el partido ruso condujera a la clase obrera a 
la conquista y la conservación del poder, lo que ha convertido 
a ese partido en el organizador y el promotor del movimiento 
revolucionario mundial de la posguerra. ¿La línea actual del par­
tido lo condena, sí o no, a faltar a esa misión histórica? En estos 
términos debe plantearse la cuestión de la posición del partido 
ruso en el movimiento obrero internacional si no se quiere caer 
de lleno en los argumentos de la oposición. 

Éstas no son más que algunas observaciones formuladas a toda 
prisa. Pero creo que son fundamentales. Quisiera conocer lo que 
piensas al respecto. 

Fraternalmente, 
PALMIRO TOGLIATTI 

4. Manuilski a Gra1nsci 
2 1  de octubre de 1926 

Querido amigo: 
lvie permito escribirle esta carta porque el compañero Ercoli, 

después de haber recibido su carta al comité directivo del PCR me 
puso al corriente de la cuestión y me pidió mi consejo. Advertí 
que su carta fue escrita antes de saber que nuestra oposición ha­
bía capitulado. Usted ha seguido la polémica de nuestra prensa 
así como las noticias alarmantes publicadas en la prensa burgue­
sa y por las diferentes agencias (Stefani), y apreció la situación 
tal como la veía desde Italia. Si yo hubiera estado en su lugar, 
lejos de toda fuente de informaciones, la habría apreciado de la 
misma manera. Y usted, en Italia, está en una situación excepcio· 
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nal. Ningún periódico comunista de otros países llega legalmente 
a su país. 

Cuando la aprecio a partir de la prensa burguesa, advierto cla� 
ramente que la situación del PcR está pintada sombrü!mente. Cree� 
1nos aquí que cometimos un error al dejar a ustedes sin una infor� 
mación regular a propósito de la cuestión rusa. liemos decidido 
ahora reparar ese error y dentro de pocos días se acercará a us� 
tecles un compañero encargado de darles un cuadro exacto de la 
situación. Y en el futuro me sentiré muy complacido si ustedes 
me escriben pidiéndome las noticias que les interesan. Ahora 
quisiera decirle algunas palabras sobre la situación en Rusia. Le 
ruego que me crea que no se trata de un optimismo oficial, sino de 
la situación tal cual es. 

l .  Nunca fue más fuerte que al1ora el poder de los soviets y la 
dictadura del proletariado. Están arraigados en el espíritu de la 
población trabajadora tan profundamente que ninguna oposición 
podrá quebrantarlos. Estamos tan "estabilizados" como el régimen 
capitalista de Europa occidental e incluso más firmemente. 

2. Nunca la oposición sufrió una derrota más lamentable que la 
del mes pasado. Si ha capitulado, no fue porque se ejerciera con­
tra ella medidas disciplinarias, sino porque enfrentaba en nues­
tro partido tal resistencia en la base que comprendió que por va­
rios años le resultaría imposible conmover al partido. 

3. Todo el mundo aquí, e incluso la oposición, advierte en 
qué vía se ha orientado y la "impasse" en que se encontraba. Aho­
ra es evidente que salir del comité anglorruso fue una táctica es­
túpida. Asimismo en cuanto a los problemas internos rusos: Los 
peligros señalados por la oposición han sido advertidos claramen­
te por nuestro partido, hasta en su base, tomando las medidas co­
rrespondientes. Basta ver la política impositiva para comprender 
que el kulak está tan amordazado como un perro. Por lo demás 
en el ejecutivo ampliado tendremos la ocasión de ofrecerle todas 
las pruebas. 

Por eso, querido amigo, le ruego que comunique a todos los 
co1npañcros del buró político que no existe ningún peligro de 
escisión en el PCR. Comprendo vuestras inquietudes pero las cosas 
aquí marchan bien. Ustedes tendrán la oportunidad de conven­
cerse cuando vengan al ejecutivo ampliado. 

Les envío a todos mis saludos n1ás cordiales y sinceros. 

D. MANUILSKI 
5. Gramsci a Togliatti 

26 de octubre de 1926 
Queridísimo Ercoli, 

Recibí tu carta del 18.  Respondo a ella a título personal, aun­
que estoy convencido de expresar tan1bién la opinión de los de­
más compañeros. 
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'I'u carta me parece demasiado abstracta y demasiado esquemá­
tica en el modo de razonar. Hemos partido del punto de vista 
-que me parece correcto- de que en nuestros países no existen 
solamente los partidos, entendidos como organización técnica, sino 
también las grandes masas trabajadoras, políticamente estratifi­
cadas de rnanera contradictoria, pero globalmente tendientes a 
la unidad. Uno de los elementos más vigorosos de este proceso 
unitario es la existencia de la URss, ligada a la actividad real del 
Pe de la URSS y a la convicción general de que la URSS está orien­
tada en la vía del socialismo. En la n1edida en que nuestros par­
tidos representan el conjunto de fuerzas dinámicas de la URss, 
ejercen una determinada influencia sobre todos los estratos políti­
cos de la gran masa, representan su tendencia unitaria, se mue­
ven en un terreno histórico fundamentalmente favorable a pesar 
de las contradicciones superestructurales. 

Pero no hay que creer que este elemento que hace del pe de la 
URSS el organizador de masas más potente que haya aparecido 
jamás en la historia, existirá. en adelante de manera estable y 
determinante: muy al contrario. Es siempre inestable. No hay 
que olvidar que la revolución rusa tiene ya nueve afios de exis­
tencía y que su actividad actual es un conjunto de acciones par­
ciales y de actos de gobierno que sólo una conciencia teórica y 
política inuy desarrollada puede captar como conjunto y en su 
movimiento general hacia el socialismo. No sólo para las grandes 
masas trabajadoras, sino además para una parte considerable ele 
los afiliados a los partidos occidentales, que se diferencian de las 
masas sólo por este paso, radical pero inicial, hacia una concien­
cia desarrollada, que es el ingreso en el partido, el movimiento 
global de la revolución rusa está representado concretamente por 
el hecho de que el partido ruso se mueve unitariamente, que jun­
tos actúan y se mueven los hombres representativos que nuestras 
masas conocen y se han habituado a conocer. La cuestión de la 
unidad, ño sólo del partido ruso sino ta1nbién del núcleo leni­
nista, es por lo tanto una cuestión de la máxima ünportancia en 
el campo internacional; es, desde el punto de vista de la masa, la 
cuestión n1ás importante en este período histórico de intensifica­
do proceso contradictorio hacia la unidad. Es posible y proba­
ble que no se pueda conservar la unidad, por lo menós en la 
forn1a que ésta revistió en el pasado. También es cierto, sin e1n­
bargo, que el mundo no se desplomará y que es preciso hacer todo 
lo posible para preparar a los compañeros y las masas a la nueva 
situación. Eso no quita que nuestro deber absoluto sea apelar a 
la conciencia política de los compañeros rusos y advertirles enér­
gicamente sobre los peligros y las debilidades a que los exponen 
sus actitudes. Haríamos un pobre papel de revolucionarios irres­
ponsables si permaneciésemos pasivos ante los hechos consumados, 
justificando a priori su carácter inevitable. 

Que cumplír con nuestro deber nos lleve indirectamente a ser-
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vir también a los intereses de la opos1c1on es algo que nos debe 
preocupar sólo hasta cierto punto; en efecto, nuestro fin es con­
tribu�r a la elaboración y al apoyo de un plan unitario, dentro 
del cual las diferentes tendencias y las diversas personalidades 
puedan acercarse entre sí y fundirse, incluso ideológicamente. 
Pero no creo que en nuestra carta -la que, evidentemente, debe 
ser leída globalmente y no a través de fragmentos fuera de contex­
to- haya algún riesgo de debilitar la posición de la mayoría del 
conlité central. En todo caso, y precisamente en vista de eso y 
de la posibilidad de un riesgo de . ese tipo, en una nota adjunta te 
había autorizado a efectuar modificaciones de forma: podías muy 
bien haber permutado las dos partes, insertando en el corrlienzo 
nuestra afirmación sobre la "responsabilidad" de la oposición. Tu 
manera de razonar, pues, me ha dado una impresión penosísima. 

Y quisiera decirte que en no_sotros no hay el menor alarmis­
mo, sino sólo una reflexión serena y equilibrada. Estamos segu­
ros de que en ningún caso el mundo se vendrá abajo: pero sería 
absurdo actuar solamente cuando el mundo se estuviera por venir 
abajo, me parece. Por eso ninguna frase hecha modificará nues­
tra convicción de estar en la línea correcta, en la línea leninista 
en cuanto a nuestra manera de abordar las cuestiones rusas. La 
línea leninista consiste en luchar por la unidad del partido, y 
no sólo por una apariencia de unidad, sino por aquella un poco 
más profunda que consiste en impedir que se constituyan en el 
partido dos líneas políticas completamente divergentes en todas 
las cuestiones. La unidad del partido es una condición esencial, 
no sólo en nuestros países, por lo que se refiere a la dirección 
ideológica y política de la Internacional, sino también en l�usia, 
en cuanto a la hegemonía del proletariado, es decir, al contenido 
social del estado. 

Tú confundes los aspectos internacionales de la cuestión rusa, 
que son un reflejo del hecho histórico de la vinculación de las 
masas trabajadoras con el primer estado socialista, y los proble­
mas de organización internacional en el terreno sindical y polí­
tico. Los dos órdenes de hechos están estrechamente relacionados, 
pero son, sin embargo, distintos. Las dificultades que surgen y que 
se han ido constituyendo en el campo más estrictamente organi� 
zativo, dependen de las fluctuaciones que se verifican en el te­
rreno más vasto de la ideología general de masa, es decir, de la 
disminución de la influencia y del prestigio del partido ruso en 
algunas zonas populares. Por una cuestión de método no quisi­
mos referirnos más que a los aspectos más generales: tratamos de 
no caer en las chapucerías escolásticas que lamentablemente aflo­
ran en algunos documentos de otros partidos y quita seriedad a 
sus intervenciones. 

Así, pues, no es cierto, como tú dices, que·· seamos demasiado 
optimistas sobre la bolchevización real de los partidos occiden­
tales. Al contrario. El proceso de bolchevizacíón es tan lento y 
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difícil que el menor obstáculo lo frena o retarda. La discusión 
rusa y la ideología de las oposiciones desempeña en esa deten­
ción y ese retardo un papel tanto más importante cuanto que las 
oposiciones representan en Rusia todos los viejos prejuicios del 
corporativismo de clase y del sindicalismo que pesan sobre la tra­
dición del proletariado occidental y frenan su desarrollo ideo­
lógico y político. 'fodas nuestras observaciones estaban dirigidas 
contra las oposiciones. Es cierto que las crisis de los partidos e 
incluso la del partido ruso están ligadas a la situación objetiva, 
¿pero qué significa eso? ¿Que por ese motivo debemos dejar de lu­
char, debemos cesar de esforzarnos por rnodificar en un sentido 
favorable los elen1entos subjetivos? El bolchevismo consiste tam­
bién en no perder la cabeza, en mostrar firmeza ideológica y polí­
tica incluso en las situaciones difíciles. Tu observación, pues, es 
floja y carece de valor, así como la del punto 5, ya que nosotros 
hablábamos de las grandes masas y no de la vanguardia proleta­
ria. Por lo demás, incluso para esta última el problema susbsiste, 
pues no está suspendida del aire, sino unida a la inasa: y el 
problema es aún mayor ya que el reformismo, con sus tendencias 
al corporativismo de clase -es decir a la no comprensión del pa­
pel dirigente de la vanguardia, papel que debe ser defendido a cos­
ta de sacrificios-, está mucho más arraigado en Occidente que 
cuanto lo estuvo en Rusia. Además te olvidas fácilrnente las con­
diciones técnicas en que se desenvuelve el trabajo en muchos par­
tidos, que no permiten la difusión de las cuestiones teóricas de 
mis alto nivel fuera de pequeños círculos obreros. Todo tu ra­
zonamiento está viciado de "burocratismo" : hoy, nueve años des­
pués de octubre de 19 17, no es ya el hecho de la torna del poder 
por los bolcheviques lo que puede revolucionar a las masas en 
Occidente, porque se trata de una situación que se da por des­
contada y que ha producido sus efectos; hoy lo que tiene un 
impacto ideológico y político es la convicción (si existe) de que 
el proletariado, después de tomar el poder, puede construir el 
socialísnio. La autoridad del partido depende de esta convicción, 
que no se puede inculcar a las grandes masas con métodos de una 
pedagogía escolástica sino sólo con los de una pedagogía revoluw 
cionaria, o sea, sólo a partir del hecho p·olítico de que el conjunto 
del partido ruso está convencido y lucha unitariamente. 

!�amento sinceramente que nuestra carta no haya sido compren­
dida, por ti en primer lugar y que, en todo caso, partiendo de las 
indicaciones de mi nota personal, no hayas tratado de compren­
der mejor: toda nuestra carta era una requisitoria contra las 
oposiciones, pero su redacción no estaba hecha en términos de­
magógicos y precisamente por eso era más eficaz y más seria. rfe 
ruego que -adjuntes a las actas, además del texto italiano de la 
carta y de mi nota personal, también la presente. 

Saludos cordiales. 
ANTONIO 



304 ANTONIO GRAMSCI 

ALGUNOS TEMAS SOBRE LA CUESTIÓN MERIDIONAL 

Este ensayo fue publicado por primera vez en París en la revista 
Lo Stato Operaio (año IV, n9 1,  enero. rl¿; 1930, pp. 9-26), con la 
siguiente nota de presentación: "En \-!926;� durante los meses que 
precedieron in1ncdiatamentc a su ari:CS-tO) el camarada Gramsci 
preparaba la publicación de una revista ideológica para nuestro 
partido. En los primeros núrneros de esta revista debia abordar 
la cuestión 1neridional a través de una serie de artículos que ya 
había redactado y leído a algunos camaradas del cotnité central. 
Publicarnos aquí uno de esos artículos, en el estado en que nos 
ha llegado después de mil vicisitudes. El texto no está completo, 
y su autor sin duda lo habría retocado· en diversos pasajes." Los 
demás artículos a los que se hace mención no p·udieron ser ha· 
liados. 

A l  'reirnpriniirlo en I�a Rinascita (añ-o JI, n9 2, febrero de 1945), 
Togliatti pone puntos suspensivos al final del escrito y advierte: 
(aquí se interrumpe el 1nanuscrito). Aunque no deba excluirse 

que Grarnsci hubiera retocado el manuscrito para su publicación, 
una simple lectura del material tnuestra que, au.n desde el pun· 
to de vista formal, estaba concluido y listo para su impresión. 
Por lo que la insistencia en su virtual estado de borrador abre 
el interrogante sobre qué cosas hubieran deseado ver modificadas 
quienes lo publicaron en 1930 y 1945. 

Estas notas se originan en la publicación de un artículo sobre el 
problema meridional, firmado por Ulenspiegel, * y aparecido en 
Quarto stalo ""'* del 1 8  de septie1nbre, al que la redacción de la 
revista presentó con una introducción más bien graciosa. Ulens· 
piegel informa, en su artículo, de la aparición del libro de Guido 
Dorso '*''*'*  (La Rivoluzione meridionale� Turín, Piero Gobetti, 1925) 
y alude a la opinión de Dorso sobre la actitud de nuestro partí<lo 
a propósito <le la cu�stión clel Nlezzogiorno; en su introducción, 
Ja redacción de QuaTto stato) que declara estar compuesta de 
"jóvenes que conocen perfeclan1ente en sus líneas generales [sic·] 
el proble1na tneridional", protesta colectiva1nente por la posibi· 
lidacl de que se le reconozcan "1néritos" al Partido Co1nunista. 
Hasta aquí, no hay nada que objetar; en todo tiempo y lugar, 
jóvenes del tipo Quarto stato han inferido al papel muchas otras 
opiniones y protestas sin que el papel se rebelase. Pero a continua� 

• Seudónin10 de Toinmaso Fiorc, colaborador de J,a Rivoluzio11e LifJ(:rale. [F.] 
*• Quarto stalo, rcYista de inspiración liberal-socialista, fundada y dirigida 

por C. Rosselli y publicada en Milán entre marzo y octulHe de 1 926. [E.] 
•••  Guido Dorso, en el inarco del 1novin1iento n1eridíonalista, representa. 

junto a Gobetti, la tentativa n1<ÍS audaz de la corriente liberal para encontrar 
una solución a !a crisis del estado it<iliano después de la guerra. [L] 
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ción los "jóvenes" agregan textualmente: "No hemos olvidado 
que la fórmula mágica de los comunistas turineses era: división 
d.el latifundio entre los proletarios rurales. Esa fórmula está en 
las antípodas de toda visión sana y realista del problema meridio­
nal".Y aquí hay que poner las cosas en su sitio, pues lo único 
"mágico" es el descaro y el superficial diletantismo de los "jó­
venes" escritores de Quarto stato. 

La "fórmula mágica" es un invento puro y simple. Muy poca 
consideración deben tener los "jóvenes" de Quarto stato por sus 
cultivados lectores si se atreven a distorsionar la verdad con esa 
enfática pedantería. Aquí está un pasaje de L'Ordine Nuovo (nQ 
3, enero de 1 920) en el que se resume el punto de vista de los 
comunistas turineses: 

"La burguesía septentrional ha sojuzgado a la Italia meridional y 
las islas, reduciéndolas a colonias explotadas; el proletariado septen­
trional, al emanciparse de la esclavitud capitalista, emancipará a las 
1nasas campesinas meridionales, sometidas a la banca y al indus­
trialismo parasitario del Norte. No hay que buscar la regeneración 
económica y política de los campesinos en una división de las 
tierras incultas o mal cultivadas, sino en la solidaridad del prole­
tariado industrial, para el cual es necesario, a su vez, la solidari­
dad de los campesinos, pues su 'interés' consiste en que el capita­
lismo no renazca económicamente de la propiedad territorial y 
en que la Italía meridional y las islas no se conviertan en una 
base militar de la contrarrevolución capitalista. J\1 imponer el con­
trol obrero sobre la industria, el proletariado orientará a ésta ha­
cia la producción de máquinas agrícolas para los campesinos, de 
telas y calzados pq-ra los campesinos, de energía eléctrica para los 
campesinos, impedirá que la industria y la banca sigan explotan­
do a los ca1npesinos, sometiéndolos como esclavos a sus cajafuer­
tes. AJ derrocar la autocracia en la fábrica y el aparato opresivo 
del estado capitalista, instaurado el estado obrero que someta a 
los capitalistas a la ley del trabajo útil, lo.s obreros destrozarán 
to<las las cadenas que tienen atado al can1pcsino a su miseria, a 
su desesperación; instaurando la dictadura obrera y controlando 
las industrias y los bancos, el proletariado pondrá la enorme po­
tencia de la organización estatal al servicio de los carnpesinos en 
su lucha contra los propietarios, contra la naturaleza, contra la 
miseria; otorgará créditos a los campesinos, establecerá cooperati­
vas, garantizará la seguridad de las per5:onas y de los bienes contra 
el pillaje; realizará obras públicas de saneamiento e irrigación. Y 
hará todo esto porque es de su interés incren1entar la producción 
agrícola, porque es de su interés tener y conservar la solidaridad 
de las masas campesinas, porque es de su interés orientar la produc­
ción industrial al trabajo útil y fraterno entre la ciudad y el cam­
po, entre el Norte y el 1'vfezzogiorno". 

Esto fue escrito en enero de 1 920. Han pasado siete años y, 
políticamente, tan1bién hemos envejecido siete afios; hoy podría-
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mos expresar 1nejor algún concepto, podríamos -y deberíamos­
distinguir mejor el período inmediatamente posterior a la con­
quista del estado, caracterizado por el sin1ple control obrero de 
la industria, y los períodos siguientes. Pero lo que importa con­
signar aquí es que el concepto fundamental de los comunistas tu­
ríneses no ha sido la "fórmula mágica" de la división del latifun­
dio) sino el de la alianza política entre obreros del norte y cam­
pesinos del sur para derrocar el poder estatal de la burguesía; 
más aún, los comunistas turineses (sin dejar de sostener que la 
división de las tierras - estaba subordinada a la acción solidaria de 
las dos clases) ponían en guardia precisamente contra las ilusio­
nes que podía suscitar la distribución mecánica de los latifundios, 
como una solución "n1ilagrosa". En el mismo artículo del 3 de 
enero de 1920 se lee: 

"¿Qué gana un campesino pobre con i nvadir una tierra inculta 
o rnal cultivada? Sin máquinas, sin una vivienda en el lugar de 
trabajo, sin crédito para esperar la época de la cosecha, sin insti­
tuciones cooperativas que adquieran esa cosecha (en el caso de 
que llegue -a la cosecha sin antes haberse ahorcado en el arbusto 
más fuerte del bosque o en la higuera silvestre menos raquítica 
de la tierra inculta), salvándolo de las garras de los usureros. ¿Qué 
puede ganar un campesino pobfe con la invasión?" 

Nosotros apoyábamos la fórmula más realista y en absoluto 
"mágica": la tierra a los campesinos; pero querían1os que estu­
viese encuadrada en una acción revolucionaria general de las dos 
clases aliadas, bajo la  dirección del proletariado industrial. Los 
escritores de Quarto stato inventaron pura y sitnplemente la "fór­
mula mágica" atribuida a los comunistas turineses, demostrando 
así su poca seriedad de publicistas y su escaso escrúpulo de in­
telectuales de botica; tarnbién éstos son elementos políticos que 
pesan y traen consecuencias. 

En el campo proletario, los comunistas turineses han tenido un 
"mérito" indiscutible: impusieron la cuestión meridional a la aten­
ción de la vanguardia obrera, presentándola como uno de los pro­
blemas esenciales de la política nacional del proletariado revo­
lucionario. En este sentido han contribuido prácticamente a sacar 
a la cuestión meridional de su caracterización global, intelectua­
lista, supuestamente "concreta",* para hacerla entrar en una nue­
va caracterización. El protagonista de la cuestión meridional era 
ahora el obrero revolucionario de Turín y de l'vfilán, y 'no ya los 
Giustino Fortunató, los Gaetano Salvemini, los Eugenio Azimonti, 

«< Concretista en el original. Con este término, Gramsci designa el procedi­
miento que consiste en abordar el problema del Mezzogiorno fracdon;'tndolo 
en una multitud de cuestiones particulares y parciales, es decir, perdiendo de 
vista el contenido político global del problema. Su expresión más completa 
y, en un sentido, n1ás válida. fue la experiencia de L'Unitil., orientada por 
Gaetano Salveminí. [E.} 
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los· Arturo Labriola, • para no citar sino los nombres de los san­
tones que aprecian los "jóvenes" de Quarto stato. 

Los comunistas turineses se plantearon concretamente la cues­
tión de la "hegemonía del proletariado", o sea de la base social 
de la dictadura proletaria y del estado obrero. El proletariado 
puede convertirse en clase dirigente y dominante en la medida en 
que consigue crear un sistema de alianzas de clase que le permita 
movilizar contra el capitalismo y el estado burgués a la mayo­
ría de la población trabajadora, lo cual quiere decir en Italia, 
dadas las reales relaciones de clase existentes en Italia, en la 
n1cdida en que consigue obtener el consenso de las amplias masas 
campesinas. Pero la cuestión campesina está en Italia histórica­
mente determinada, no es la "cuestión campesina y agraria en 
general"; en Italia la cuestión campesina tiene, por la determina­
da tradición italiana, por el deter1ninado desarrollo de la historia 
italiana, dos formas típicas y peculiares: la cuestión meridional y 
la  cuestión vaticana. Conquistar la 1nayoría de las masas campe­
sinas significa, por tanto, para el proletariado italiano dominar 
esas dos cuestiones desde el punto de vista social, comprender las 
exigencias de clase que representan, incorporar esas exigencias a 
su programa revolucionario de transición, plantear esas exigen. 
cias entre sus reivindicacionfs de lucha. 

El pri1ner problema que debían resolver los comunistas turine· 
ses era la modificación de la orientación política y la ideología 
general del mismo proletariado, como elemento nacional que vive 
en el conjunto de la vida estatal y sufre inconscientemente la in­
fluencia de la escuela, de la prensa y de la tradición burguesas. 
Es conocida la ideología que en múltiples ramificaciones difun. 
den los p_1:op�g�I1d.istas de la burguesía entre las masas del i;o;te: 
el Mezzog10rno es el lastre que impide que progrese más rap1da­
n1ente el desarrollo civil de Italia; los meridionales son seres bio­
lógicamente inferiores, semibárbaros o bárbaros con1pletos, por 
destino natural; si el Mezzogiorno está atrasado, la culpa no es 
del sistema capitalista o de cualquier otra causa histórica, sino 
de la naturaleza que ha hecho a los meridionales holgazanes, in­
servibles, criminales, bárbaros, compensándose este cruel destino 
con la explosión puramente individual de grandes genios, solita­
rias pahneras en un árido y estéril desierto. El Partido Socialista 
fue en gran parte el difusor de esta ideología burguesa en el pro­
letariado septentrional; el Partido Socialista convalidó toda la lite· 
ratura "meridionalista" de la camarilla de escritores de la llamada 
escuela positivista, como los --erri, los Sergi, los Niceforo, los Ora-

• Giustino Fortunato, liberal-conservador, fue uno de los representantes 
más importantes del movimiento "meridíonalista". Eugenio Azimonti, técnico 
agrícola, fue uno de los colaboradores de La l�ivolux.ione Liberale de Piero 
Gobetti y de L'Unita de Gaetano Salv�mini. Arturo Labriola, dirigente SO· 
cíalista napolitano, fue en Italia uno de los representantes más importantes 
del sindicalismo revolucionario. (E.} 
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no • y discípulos menores que en artículos, ensayos, cuentos, no­
velas, libros de impresiones y recuerdos repitieron en diversas for­
mas el mismo estribillo; una vez más la "ciencia" servía para hu­
millar a los miserables y los explotados, pero esta vez se revestía 
de los colores socialistas, pretendía ser la ciencia <lel proletariado. 

Los comunistas turineses reaccionaron enérgicamente contra esta 
ideología, particularn1ente en 1··urín, donde los relatos y las descrip­
ciones de los veteranos de guerra contra el "bandoleris1no" en el l l\!Iezzogiorno y en las islas habían influenciado en mayor medi-
da la tradición y el espíritu popular. Reaccionaron enérgicamen- · 
te, en forma práctica, logrando obtener resultados concretos de 1 inmenso alcance histórico, logrando el surgimiento, sobre todo 

,ll,_ 
en 'rurín, de embriones de lo que será la solución del problen1a 1 n1eridional. 

Por otra parte, ya antes de la guerra se había verificaQo en rru-
rín 
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do en 1911, a raíz de la muerte de Pilade Gay, quedó vacante el IV f colegio electoral de la ciudad y se planteó la cuestión del nuevo j 
candidato, un grupo de la sección socialista integrado por los fu- ¡' turas redactores de f_,'Ordine �\Tuovo sometió el proyecto de pre-
sentar como candidato a Gaetano. Salvemini. Salve1nini era enton- J 
ces el exponente más radicalmente avanzado de las n1asas can1- ¡' }Jesinas del 1vfezzogiorno. Estaba fuera del Partido Socialísta y 

:.-. más bien llevaba a cabo contra él una campaña virulenta n1uy pe-
ligrosa, ya que sus afirmaciones y acusaciones se convertían, entre 1 
las masas trabajadoras meridionales, en causa de odio no sólo con- i 
tra los Turati, los Treves, los l)'A.ragona sino además contra el 
conjunto del proletariado industrial. (Niuchas <le las balas que 
la guardia real descargó en los años 1919, 1920, 1921, 1922 con-
tra los obreros estaban hechas con el misn10 plomo que sirvió 
para imprimir los artículos de Salve1nini.)** A pesar de esto, con 
el nombre de Salvemini el grupo turinés quería hace� una afirma-
ción en el sentido que le comunicó al propio Salvemini e1 com­
pañero Ottavio Pastare, quien se trasladó a Florencia para obtener 
su aceptación a la candidatura: "Los obreros de Turín quieren 

1 elegir a un diputado para los campesinos de Puglia. I�os obreros 
de Turín saben que en las elecciones generales de 1 9 13, los cam­\ pesinos de 1\/Iolfetta y de Bitonto eran, en su in1nensa 1nayoría, 

• Sergi, Niceforo, Orano, Lon1broso y Ferri fueron los representantes de la 
corriente "antropológica" en la cuestión ineridio:1a\. Sus teorías. <le inspi· 
ración positivista, encontraron un amplio eco dentro del nlismo Partido So­
cialista. [E.] 

• •  Salvemini, en su introducción a los Scritti sulla questione Tneridionale 
Cfurín, 1954•) discute esta afirmación. Pero es evidente que Gramsci se :re­

fiere a las relaciones objcth-as enLrc el pretexto ideológico de la crítica que 
hace Salvemini del "parasitisrno rojo" o, de manera más general, del corpora­
tivismo so::ialista, y las represiones contra los obreros. [E.] 
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favorables a Salvemini; la pres1on administrativa del gobierno 
Giolitti y la violencia de los matones y de la policía impidieron 
expresarse a los campesinos de Puglia. Los bbreros de 1�urín no 
le piden. a Salvemini compromiso alguno, ni de partido ni de 
progra1na, ni de disciplina al grupo parla1nentario; una vez elec­
to, Salve1nini se deberá a los campesinos de Puglia, no a los 
obreros de 1-�urín, quienes harán la propaganda electoral de acuer­
do a sus propios principios y no estarán en ningún modo com­
prometidos por la actividad política de Salvemini." 

Salvemini no quiso aceptar la candidatura, aunque la propues­
ta lo in1presion6 e incluso lo conmovió (en aquella epoca todavía 
no se hablaba <le la "perfidia" comunista, y en las costumbres 
había honestidad y buen humor); propuso con10 candidato a Mus­
solini * y se comprometió a ir a Turín a sostener al Partido So­
cialista en la lucha electoral. Participó, en efecto, de dos gran­
diosos 1nítines en la cámara del trabajo y en la plaza Estatuto, en 
n1edio de la n1asa que veía y aplaudía en él a l  representante de 
los campesinos 1neridionales oprimidos y explotados en forma 
más odiosa y bestial que el proletariado septentrional. 

La orientación potencialmente contenida en este .episodio que 
no tuvo inayores prolongaciones por voluntad de Salve1nini, fue 
reton1ada y aplicada por los co1nunistas en el período de la pos­
guerra. Queremos recordar los hechos inás salientes y sintoiná­
ticos. 

En 19 19  se for1nó la asociación "Joven Ccrdeña ", • • comienzo y 
prc1nisa del futuro partído sardo de acción. l.a "Joven Cerdeña" 
se proponía unir a todos los sardos de la isla y del continente en 
un bloque regional capaz de ejercer una presión eficaz sobre el 
gobierno para obtener que se mantuvieran las promesas hechas 
a los soldados durante la  guerra; el organizador de "Joven Cer­
deña" en el continente era un tal profesor Pietro Nurra, socia­
lista, que n1uy probable1nente hoy forme parte del grupo de 
"jóvenes" que todas las sen1anas descubre, en Quarto statoJ algún 
nuevo horizonte para explorar. Con el entusiasmo que crea toda 
posibilidad nueva de conseguir medallas, cruces y galones, el mo­
vin1iento obtuvo la adhesión de abogados, profesores, funciona­
rios. La asamblea constituyente, convocada en '1�urín por los 
sardos que habitaban el Piamonte, fue imponente por la cantidad 
de participantes. En su inayoría eran gente pobre, gente de pue­
blo sin calificación particular, peones, jubilados, ex carabineros, 
ex guarclacárceles, ex funcionarios de aduana que ejercían una 
multitud de pequeños negocios; a todos los exaltaba la idea de 
reencontrarse entre coterráneos, de escuchar hablar sobre su 

* l\'fussolini era en esa época director de Avanli.', órgano oficial del partido 
socialista y coincidía con Salvcmini en su crítica a los socialistas rcforn1istas. [E.] *"' i\1ovimicnto autonotnista, fonnado por antiguos combatientes, fundado en 
1919 por Emilio Lussú. [F·] 
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tierra, a la que continuaban ligados por innumerables lazos de 
parentesco, de amistad, de recuerdos, de sufrimientos, de esperan­
zas: la esperanza de volver a su tierra, pero a una tierra más 
próspera y riCa, que brindase las condiciones necesarias para vivir, 
aunque fuera modestamente. 

Los comunistas sardos asistentes a la reunión, que fueron exac­
tamente ocho, presentaron a la presidencia una moción en la que 
solicitaban la posibilidad de hacer un contrainforme. Después del 
discurso inflamado y retórico del relator oficial, aderezado con 
todas las cursilerías de la oratoria regionalista, después que los 
participantes hubieron llorado los recuerdos de los dolores pasa­
dos y de la sangre derramada en la guerra por los regimientos 
sardos, exaltándose hasta el delirio con la idea del bloque com­
pacto formado por todos los hijos generosos de Cerdcña, era 
inuy difícil "meterles" un contrainforme; las previsiones n1ás opti· 
mistas anticipaban, si no un linchamiento, por lo menos un pa· 
seíto hasta la cornisaría de policía, después de haber sido salvados 
de la "noble indignación de la muchedumbre". El contrainfor­
me) aunque suscitó una gran sorpresa, fue escuchado sin embar­
go con atención, y una vez roto el encanto se llegó rápida pero 
metódicamente a la conclusión revolucionaria: ¿están ustedes, po� 
bres diablos sardos, por un bloque con los señores de Cerdeña que 
los han arruinado y son los guardianes locales de la explotación 
capitalista, o están por un bloque con los obreros revolucionarios 
del continente, qúe aspiran a suprimir todas las formas de explo� 
tación y a e1nancipar a todos los oprimidos? Se hizo penetrar esta 
alternativa en la cabeza de los asistentes. El voto por división fue 
un éxito formidable: por un lado un grupito de señores elegantes, 
de funcionarios con sombreros de copa, de profesionales lívidos 
de rabia y de miedo, apoyados por unos cuarenta policías, y por 
otro la multitud de pobres diablos y de mujercitas endo1ningadas 
rodeando a la minúscula célula comunista. Una hora después, 
se constituía en la Cámara del Trabajo el Círculo Educativo So� 
cialista Sardo, con 256 .inscritos; en cuanto a "Joven Cerdeña" su 
constitución fue postergada sine die y nunca tuvo lugar. 

Fue ésa la base política en que se basó la acción realizada entre 
los soldados de la brigada Sassari, * brigada de composición casi 
totalmente regional. La brigada Sassari había participado en la 
represión del movimiento insurrecciona! de Turín, en agosto de 
1917 ;  se tenía la seguridad de que nunca fraternizaría con los 
obreros, en razón de los recuerdos de odio que toda represión deja 
en la masa y que se dirigen tarnbién contra los instrumentos ma· 
teriales de la represión, y también en los regimientos, que re­
cuerdan a los soldados caídos bajo los golpes de los insurgentes. 

• La brigada Sassari, llamada a Turín en ocasión de la ocupación de fá· 
bricas (1920) habia servido, en 1917, para reprimir las rebeliones del prole· 
tariado turinés "por el pan y contra la guerra", [E.] 
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La brigada fue acogida por una multitud de señores y señoras 
que ofrecían a los soldados flores, cigarros, frutas. El estado de 
ánimo de los soldados está caracterizado por este relato de un 
obrero curtidor de Sassari, que se ocupó de los primeros sondeos 
de propaganda: "11e acerqué a un campamento de la plaza X 
(durante los primeros días los soldados sardos acamparon en las 
plazas, como en una ciudad conquistada) y hablé con un joven 
campesino que me recibió cordialmente porque era de Sassari, 
como yo. '¿Qué vinieron a hacer a Turín?' 'Vinimos a tirar con­
tra los señores que hacen huelga'. 'Pero los que hacen huelga no 
son los señores, sino los obreros y los pobres'. 'Aquí todos son 
señores: tienen cuello y corbata; ganan 3 0  liras por día. Yo co­
nozco a los pobres y sé cómo están vestidos, en Sassari sí que hay 
1nuchos pobres; todos nosotros, que trabajamos con la azada, so­
mos pobres y ganamos 1.50 por día'. 'Pero yo también soy obrero 
y soy pobre'. 'Tú eres pobre porque eres sardo'. 'Pero si hago 
huelga con los demás, ¿tirarás contra mí?' El soldado reflexionó 
un n1omento y luego, poniéndome una mano en la espalda, me 
dijo: 'Escucha, cuando hagas huelga con los demás. ¡ quédate- en 
tu casal' " 

Ése era el espíritu de la gran mayoría de la brigada, ert la que 
sólo había unos pocos obreros mineros de la cuenca de Iglesias. 
No obstante, pocos meses después, en vísperas de la huelga gene� 
ral del 20-21 ele julio, la brigada fue alejada de Turín, los sol­
dados antiguos fueron licenciados y la formación dividida en tres: 
se envió un tercio a Aosta, un tercio a Trieste y un tercio a Roma. 
Se hizo partir a la brigada de noche, repentinamente; no había 
ninguna n1ultitud elegante para despedirlos en la estación; y si 
bien entonaban can tos de guerra, éstos ya no tenían el mismo 
contenido de los que cantaban a su llegada. 

¿Estos acontecimientos no dejaron secuelas? Sí, han dado resul� 
tados que aún hoy persisten y continúan actuando profundamente 
en las masas populares. Han iluminado fugazmente a mentes que 
nunca antes habían reflexionado en esa dirección y que han·queda­
do impresionadas, radicalmente modificadas. Se han dispersado 
nuestros archivos; nosotros mismos destruimos muchos documentos 
para evitar arrestos y persecuciones. Pero recordamos que a la re­
dacción turinesa de Avanti! llegaban decenas y centenares de car­
tas de Cerdeña; cartas frecuentemente colectivas, firmadas por 
ejemplo por todos los ex combatientes de la Sassari de una deter-
1ninada región. Por vías incontroladas e incontrolables, se difun­
día nuestra posición política; ésta, a su vez, influyó fuertemente 
en la hase del recientemente constituido Partido Sardo de Acción, 
y a este respecto pueden recordarse episodios ricos en contenido 
y significado. 

I�a últi1n� repercusión notoria de esta acción tuvo lugar en 1922 
cuando, con los mismos propósitos con que nos dirigimos a la bri­
gada Sassari, se invitó a '"Turín a 300 carabineros de la legión 
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de Cagliari. En la redacción de L.'Ordine 1\1uovo recibimos una 
declaración de principios, firn1ada por una gran parte de estos 
carabineros, que se hacía eco de todo nuestro planteamiento del 
problema n1eridional, y que constítuía la prueba decisiva de que 
nuestra orientación era la correcta. 

El proletariado debía hacer suya esa orientación para dar a la 
misma una eficienci� política: esto es obvio. Ninguna acción de 
inasa es posible si la propia masa no está convencida ele los fínes 
que q:uiere alcanzar y de los métodos que debe aplicar. Para ser 
capaz de gobernar como clase, el proletariado tiene que despojar­
se de todo residuo corporativo, de todo prejuicio o de incrusta­
ción sindicalista. ¿Qué significa eso? Que no sólo hay que supe­
rar las distinciones que existen entre las diversas profesiones, sino 
que, para conquistar la confianza y el consenso de los carr1pesinos 
y de algunas categorías semiproletarias de las ciudades, hay que 

. superar ta1nbién algunos prejuicios y vencer ciertos egoísmos que 
: pueden subsistir y subsisten en la clase obrera como tal, aunque 
en su seno hayan desaparecido ya los particularis1nos profesiona­
les. El metalúrgico, el carpintero, el albafiil, etc., tienen que pen­
sar no ya sólo como proletarios, y no como metalúrgico, carpin­
tero, albañil, etc., sino que tienen que dar un paso 1nás: tienen 
que pensar como obreros Iniembros de una clase qu� ___ _ tiencle ft 
dirigir a 19_�. _campesinos y a los intelectuales, corr10 mie1nbros de 
una clase que p4ede· vencer y puede ·constituir el socialismo sólo 
si está ayudada y seguida por la gran 1nayoría de esos estratos 
sociales. Si no se obtiene eso, el proletariado no llega a ser 
clase dirige'nte, y esos estratos, que en Italia representan la mayo­
ría de la población, se quedan -bajo dirección burguesa y dan al 
estado la posibilidad de resistir al ímpetu proletario y de debi­
litarlo. 

Y bien: lo que se ha verificado en el terreno de la cuestión 
meridional, demuestra que el proletariado ha comprendido cuál 
es su deber. Hay que consignar dos hechos, uno de los cuales tuvo 
lugar en Turín y el otro en Reggio Emilia, es decir en la ciuda­
dela del reformismo, del corporativismo de clase, del proteccio­
nismo obrero que los "mcridionalistas" toman como ejemplo en 
su propaganda entre los campesinos del sur. 

Después de la ocupación de las fábricas, la dirección de la Fiat 
propuso a los obreros que asumieran la gestión de la empresa en 
forma de cooperativa. Como es natural, los reformistas estuvie­
ron de acuerdo. Se perfilaba una crisis industrial y el espectro 
de la desocupación angustiaba a las familias obreras. La transfor-
1nación de la Fiat c.n cooperativa podía garantizar cierta seguridad 
de empleo al personal y especialmente a los obreros políticamente 
más activos, persuadidos de que iban a ser dejados cesantes. 

La sección socialista conducida por los comunistas intervino 
enérgicamente en esta cuestión. Se dijo a los obreros: una gran 
empresa ce.operativa como la Fiat puede ser asu1nida por los obre-
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ros sólo en el caso de que éstos estén dispuestos a incorporarse al 
sistema de fuerzas políticas burguesas que hoy gobierna en Italia. 
La propuesta de la dirección de Fiat está dentro del plan político 
de Giolitti. ¿En qué consiste este plan? r\ntes de la guerra, la 
burguesía ya no podía gobernar tranquila1nente. La insurrección 
de los ca1npesinos sicilianos en 1 894 y la insurrección de I\1ilán 
en 1898 fueron el experirnenturn crucis de la burguesía italiana, 
Después de la década sangrienta de 1890-1900, Ja burguesía debió 
renunciar a una dictadura demasiado excluyente, demasiado vio­
lenta, demasiado directa: contra ella se rebelaban, sirnulldnea­
n1ente, aunque no en forma coordinada, los ca111pesinos 1neridio­
nales y los obreros del norte. En el nuevo siglo, la clase do1ni­
nante inauguró una nueva política de �}ianzas d_e clases, de 
bloques . p_ol_íti_c()S de clases, es decir de democracia burguesa. Debía 
optar--entre un-a de"ú1ocracia rural, o sea un�-- alia_nz<l co_n los can1-
pesinos n1eridionales, una política de lib.ertad adtianerá, de-- su­
fragio universal, ele descentralización administrativa, ele bajos 
precios en los productos industriales; y un bloque industrial ca� 
pitalista�obrero, sin sufragio universa], con proteccionis1no adua­
nero, con el 1nantenimiento de la centralización estatal (expre� 
sión del dominio burgués sobre los campesinos, especialmente 
los del }1ezzogiorno y las islas), con una política reformista de 
salarios y de libertades sindicales. Escogió, y no es casual que lo 
haya hecho, la segunda solución. Giolitti encarnó el dominio 
burgués y el Partido Socialista se convirtió en el instrun1ento de 
la política giolittiana. Si se observa con atención, en la década 
de 1900- 1910  se verifican las crisis más radicales en el movimiento 
socialista y obrero: las masas reaccionan espontáneamente contra 
la política de los jefes reformistas. Surgió el sindicalismo,• que 
es la expresión instintiva, elen1ental, primitiva, pero sana, de la 
reacción obrera contra el bloque integrado con la burguesía y 
a favor de un bloque integrado con los campesinos y en primer 
lugar con los campesinos meridionales. IVlás bien, en cierto sen­
tido, el sindicalismo es una débíl tentat.iva de los campesinos 
meridionales, representados por sus intelectuales, de dirigir al pro­
letariado. ¿Cómo está constituido el núcleo dirigente -del sindica­
lismo italiano? ¿Cuál es la esencia ideológica del sindicalismo ita­
liano? El nlÍcleo dirigente del sindicalismo está constituido casi 
exclusivamente por meridionales: Labriola, Leone, Longobardi, 
Orano. La esencia ideológica del síndicalismo es un nuevo libe­
ralismo n1ás enérgico, m<Ís agresivo, más belicoso que el tradi­
cional. Si se observa bien, hay dos motivos fundamentales alrede­
dor de los cuales sobrevienen las sucesivas crisis del sindicalismo y 

+ Nlo\·in1icnto revisionista de inspiración soreliana, al que adhirieron en 
Italia Arturo Labriola, Enrico Leone, Paolo Orano. Este 1novimiento sindica­
lista cayó en su mayor parte en el fascismo, después de haber adoptado una 
posición netan1ente favorable a la intcr\"('.nción, en vísperas de la pri1nera 
guerra 1nundial. [E.] 
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el paso gradual de los dirigentes sindicales al campo burgués: la 
emigración y el librecan1bio, dos inotivos estrechamente ligados 
al meridionalismo. El fenómeno de la emigración hace nacer la 
concepción de la "nación proletaria" de Enrico Corradini;* la 
guerra de Libia ** es vista por todo un estrato de intelectuales 
como el comienzo de la ofensiva de la "gran nación proletaria" 
contra el mundo capitalista y plutocrático. Todo un grupo de 
sindicalistas pasa al nacionalismo; más aun, en sus orígenes, el 
Partido Nacionalista se constituye con intelectuales ex sindicalis­
tas (Monicelli, Forges-Davanzati, l\1araviglia). El libro de Labrio­
la, Storia di JO anni (los diez años que transcurren entre 1900 
y 1 9 10) es la expresión más típica y característica de este neolibe­
ralismo antigiolittiano y meridionalista. 

En estos diez años el capitalismo se fortalece y desarrolla, re­
orientando una parte de su actividad en la agricultura del Valle 
del Po. El rasgo más característico de estos diez años son las huel­
gas de masa de los obreros agrícolas del Valle del Po. Esto con­
mueve considerablemente a los ca1npesinos septentrionales y se 
verifica una profunda diferenciación de clase (el número de jor­
naleros aumenta en un 5070, de acuerdo a los datos del censo 
de 19 1 1 )  a la que corresponde una redefinición de las corrientes 
políticas y de las actitudes mentales. La democracia cristiana ***  y 
el mussolinismo • • • •  son los dos productos más salientes de la épo­
ca: la Romaña es el crisol regional de estas dos nuevas actividades y 
al parecer el jornalero se ha convertido en el protagonista social 
de la lucha política. La clernocracia social en sus organis1nos de 
izquierda (L'Azione, de Cesena) e incluso el mussolinisn10 caen 

• Enrico Corradini fue el gran teórico de lo que Gramsci llamó el "socialis­
mo nacional", doctrina que desnaturalizaba el carácter social de la lucha 
de clases convirtiéndola en una lucha entre naciones. En la concepción de 
Corradini, Italia era la "nación p:oletaria" y debía imponer por las armas su 
derecho a las demás naciones. [E.] 

• •  La campaña de Libia (1911) sirvió a Giolitti para asegurarse el apoyo 
de la derecha nacionalista ·y de importantes fuerzas económicas, y pata re­
forzar su sistema político. 'I'erminó con la paz de Lausana (octubre de 1912), 
celebrada después de la ocupación paralela de Rodas y de otras islas del 
J)odecaneso. [E.] 

• • •  Gramsci alude aquí al origen del Partido Popular Italiano, fundado en 
1919 por el clérigo siciliano Luigi Sturzo, que marcó la entrada del movi­
miento católico en !a escena política. El partido adquirió muy pronto un 
carácter de masa: apoyó las reivindicaciones campesinas, sobre todo en el 
centro y el norte, así como los intereses de los grupos conservadores o reac� 
cionarios. [E.] 

• • • •  Mussolini, que había sido expulsado del Partido Socialista en vísperas 
de la primera guerra mundial, constituyó en Milán, el 23 de marzo de 1919, el 
movimiento fascista, que se transformó en partido en 1921. Originariamente, 
el movimiento no tenía un carácter político bien definido; mezclaba en su 
programa declaraciones revolucionarias, antiburguesas, y un ardiente nacio­
nalismo. [E.] 
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rápidamente bajo el control de los "meridionalistas". L'Azione 
de Cesena es una edi�ión regional de L'Unita de Gaetano Sal­
vemini. El Avanti! dirigido por Mussolini se ha ido transforman­
do, lenta pero seguramente, en una tribuna de escritores sindica­
listas y meridionalistas. Los }'ancello, los Lanzillo, los Panunzio, 
los Ciccotti son sus asiduos colaboradores; el mismo Salvemini no 
disimula su simpatía por 1'v1ussolini, que es asimismo el nifio 1ni­
mado de La Voce de Prezzolini.* Todos recordarán que cuando 
Mussolini abandona Avanti! y el Partido Socialista, está rodeado 
por esta cohorte de sindicalistas y meridionalistas. 

La repercusión más notable de este período en el campo revo­
lucionario es la semana roja de junio de 1914: la Romaña y las 
1'viarcas son el epicentro de la semana roja. En el campo de la  
política burguesa la  repercusión más notable es  e l  pacto Gen­
tiloni. ** Como el Partido Socialista, por efecto de los movimientos 
agrarios del Valle del Po, había retomado -después de 1910- la  
táctica intransigente, e l  bloque industrial, sostenido y represen­
tado por Giolitti, pierde eficiencia. Giol�tti ca1nbia de hombro 
el fusil y sustituye la alianza entre burguese, y obreros por la 
alianza entre burgueses y católicos, los cuales representan a las 
masas can1pesinas de la Italia septentrional y centr.al. En virtud 
de esta alianza, el partido conservador de Sonnino queda com­
pletamente destruido, conservando sólo una pequeña celula en 
la Italia meridional, en torno a Antonio Salandra.•••  La  guerra y 
la posguerra ·  han asistido al desarrollo de u11a serie de procesos 
moleculares en la  clase burguesa que tiene la mayor importancia. 
Salandra y Nitti • • •• fueron los dos primeros jefes de gobierno me­
ridionales (para no hablar, naturalmente de los sicilianos, como 
Crispi, que fue el más enérgico representante de la dictadura bur­
guesa en el siglo x1x); ambos trataron de poner en práctica el 
programa burgués industrial-agrario meridional, Salandra en el 
terreno conservador y Nitti en el campo democrático (tanto uno • Revista de ciítica literaria y de cultura política que apareció entre 
1908 y 1916, [E.) • •  El pacto Gentiloni marcó el punto culminante de las negociaciones que 
se desarrollaban entre la Unión Electoral Católica Italiana, presidida por el 
conde V. Gentiloni, y Giolitti. Sobre la base de este acuerdo, los electores 
católicos quedaban invitados a votar por los candidatos liberales que se ha­
bían compro1netido a respetar los siete puntos del acuerdo, es decir por el 
mismo Giolitti. [E.J • • •  Sidney Sonnino y Antonio Salandra, dirigentes del partido conservador y 
an1bos presidentes del consejo, respectivamente en 1906 y en 1914. En vís· 
peras de la primera guerra mundial, estuvieron entre los "intervencionistas" 
más vigorosos. [E.) • • • •  Hombre político liberal, electo presidente del consejo en 1919: su mi­
nisterio trató de hacer frente a la situación de crisis social y al avance del mo­
vimiento fascista mediante el libre juego democrático en el seno del parla· 
mento. Pero la incapacidad de su gobierno para controlar la situación entra­
ñó la crisi.s definitiva del estado liberal italiano. (E.] 
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con10 otro jefe de gobierno fueron apoyado& decididamente por rl 
Corriere della Sera.� o sea por la industria textil lombarda). Ya 
durante la guerra, Salandra intentó desplazar a favor del Mezzo­
giorno las fuerzas técnicas de la organización estatal, es decir, 
sustituir el personal giolittiano del estado por un nuevo personal 
que encarnase el nuevo curso político de la burguesía. Se recorda­
rá que La Stampa realizó, especialmente en 19 17- 1 9 1 8, una cam­
paña por una estrecha colaboración entre giolittianos y socialistas, 
para impedir que "los de Puglia" ocuparan el estado: esa cam­
paña estuvo orientada en La Starnpa por Francesco Ciccotti, o 
sea que era una expresión del acuerdo existente entre Giolitti y 
los reformistas. La cuestión no era insignificante, y los giolittia­
nos, en su encarnizada defensa, terminaron p'or transgredir los 
límites achnitidos a un partido de la gran burguesía, llegando a 
efectuar esas manifestaciones de antipatriotismo y de derrotismo 
que est;Jn en la tnemoria de todos. Actualmente Giolitti está nue­
vamente en el poder, y nueva1nente la burguesía Je renueva su 
confianza, por el pánico que la invade ante el impetuoso movi­
miento de las masas populares. Giolítti quiere domesticar a los 
obreros de Turín. Dos veces los ha derrotado: en la huelga de 
abril pasado y en la ocupación de las fábricas con la ayuda de la 
Confederación General del Trabajo, es decir, del refortnismo cor­
porativo. Ahora piensa que puede encuadrarlos dentro del siste­
ma burgués estatal. En realidad, ¿qué ocurrirá si el personal 
de Fiat acepta la propuesta de la dirección? Las actuales acciones 
industriales pasarán a ser obligaciones, de modo que la coopera­
tiva deberá pagar a los portadores de obligaciones un dividendo 
fijo, cualquiera sea la evolución de las operaciones. La en1presa 
Fiat soportará la imposición de toda clase de cargas por parte de 
los organismos crediticios, que siguen en manos de los burgueses, 
los cuales están interesados en reducir a los obreros a sil poder 
discrecional. La masa de obreros deberá ligarse necesariamente 
al estado, que "acudirá en ayuda de los obreros" a través de la 
obra de los diputados obreros, mediante la subordinación del par­
tido político obrero a la política gubernativa. En eso consistiría 
la plena aplicación del programa de Giolitti. El proletariado turi­
nés dejará de existir como clase independiente y será sólo un apén� 
dice del estado burgués. Triunfará el corporativistno de clase, 
pero el proletariado habrá perdido su posición y su función de 
dirigente y de guía; la masa de los obreros más pobres lo verán 
como un privilegiado y los campesinos como un explotador en la 
n1isma medida que los burgueses, porque la burguesía, como sietn­
pre ha hecho, presentará ante las masas campesinas a los núcleos 
obreros privilegiados como la única causa de sus males y de su 
n1iseria. 

I�os trabajadores de la Fíat aceptaron casi unánimemente nues­
tro punto de vista y rechazaron las proposiciones de la dirección. 
Pero este experimento no podía ser suficiente. El proletariado tu-
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rinés había demostrado, con toda una serie de acciones, que poseía 
un altísimo grado de madurez y de capacidad política. Los téC:ni­
cos y los empleados de fábrica, en 1919, pudieron mejorar sus 
condiciones sólo porque contaban con el apoyo de los obreros. 
Para truncar la agitación de - los técnicos, los industriales propu­
sieron a los obreros que nombraran ellos mismos, electivamente, 
nuevos capataces y jefes de taller; los obreros rechazaron la pro­
puesta, aunque tuviesen varios motivos de conflicto con los téc­
nicos, que sie1npre habían sido un instrumento patronal de re­
presión y de persecución. La prensa desencadenó entonces una 
furiosa campaña para aislar a los técnicos, haciendo resaltar sus 
altísimos salarios, que llegaban hasta las 7 oon liras mensuales. 
Los obreros calificados contribuyeron a la agitación de los peo­
nes, que sólo de ese modo lograron imponerse: dentro de las fá­
bricas se barrió con todos los privilegios y las formas de explota­
ción que favorecían a las categorías más calificadas en desmedro 
<le las inenos calificadas. A través de estas acciones, la vanguardia 
proletaria se conquistó una posición social de avanzada, y ésta es 
la base del desarrollo del Partido Comunista en Turín. ¿Y fuera 
de 'furín? Nuestro propósito es justa1nente trasladar la considera­
ción <le la cuestión fuera de Turín, y especialmente a Reggio Emi­
lia, donde existía la mayor concentración de reformismo y de 
corporativismo de clase. 

lleggio En1ilia fue siempre el blanco de los "meridionalistas". 
Una frase de Can1illo Prampolini:* "Italia está dividida en nor­
dici y sudici" * * era como la expresión más característica del odio 
violento que se desarrollaba entre los meridionales hacia los obre­
ros del norte. En Reggio Emilia se presentó una situación similar 
a la de la Fiat: una gran fábrica debía pasar a 1nanos de los obre­
ros como en1presa cooperativa. Los reformistas de 1leggio estaban 
entusias1nados con el acontecimiento y lo celebraban estrepitosa­
mente en su prensa y en sus reuniones. Un comunista turinés • • •  
fue a lleggio, tomó l a  palabra en  una asamblea de  la fábrica, ex­
poniendo en sus líneas generales la cuestión entre el norte y el 
sur, y se produjo el "milagro": los obreros, en su gran mayoría, 
rechazaron la tesis reformista y corporativa. Se demostró así que 
los refor1nistas no representaban el espíritu de los obreros de lleg­
g-io; sólo representaban su pasividad y otros aspectos negativos. 
I-Iabían logrado instaurar un monopolio político, dada la notable 
concentración en sus filas de organizadores y propagandistas de 
cierto valor profesional, lo que les per1nitió impedir el desarrollo 
y la organización de una corriente revolucionaria; pero bastó 
la presencia de un revolucionario capaz para ponerlos en su lugar, 

" Nacido en Reggio Emilia, figuró entre los fundadores del Partido Socia­
lista Italiano (1892). [E.1 

" "  C'.)mo ya
· 

se dijo, se trata de u n  juego de palabras en el que la expre­
sión sudici (socios) connota también fonéticamente la palabra '\�ud". [E.J 

" " ""  Se lrata de lJ1nbcrto Terracini. [E-] 
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dejando en claro que los obreros de Reggio son valerosos comba­
tientes y no cerdos cebados con el forraje del gobierno. 

En abril de 1 92 1 ,  5 000 obreros revolucionarios fueron dejados 
cesantes por la Fiat, se abolieron los consejos de fábrica, se redu­
jeron los salarios. En Reggio Emilia debe haber sucedido algo 
similar. Es decir los obreros fueron derrotados. ¿Pero fue acaso 
inútil el sacrificio que habían realizado? Creemos que no; más 
bien estamos seguros de que no fue inútil. Ciertamente es difícil 
registrar toda una serie de grandes acontecimientos <le masas que 
prueben la eficacia inmediata y fulminante de esas acciones. Por 
lo demás, en lo que se refiere a los campesinos ese registro es 
siempre difícil y casi imposible; y aún más difícil en lo que se 
refiere a la masa campesina del Mezzogiorno. 

El Mezzogiorno puede definirse como una gran disgregación 
social; los campesinos, que son la gran mayoría de su población, 
no tienen ninguna cohesión propia. (Está claro que hay que 
introducir excepciones en Apulia, Cerdeña y Sicilia, que tienen 
características especiales dentro del gran cuadro de la estructura 
meridional.) La sociedad meridional es un gran bloque agrario 
constituido por tres estratos sociales: la gran masa campesina amor­
fa y disgregada, los intelectuales de la pequeña y media burguesía 
rural, los grandes terratenientes y los grandes intelectuales. Los 
campesinos meridionales se encuentran perpetuamente en fer­
mentación, pero, como masa, son incapaces de dar una expresión 
centralizada a sus aspiraciones y a sus necesidades. El estrato 
medio de los intelectuales recibe de la base campesina los impul­
sos de su actividad política e ideológica. Los grandes propietarios, 
en el terreno político, y los grandes intelectuales, en el terreno 
ideológico, centralizan y dominan, en últiina instancia, todo ese 
conjunto de manifestaciones. Como es natural, la centralización 
se verifica con mayor eficacia y precisión en el campo ideológico. 
Por eso Giustíno Fortunato y Benedetto Croce representan las 
llaves del sistema meridional y, en cierto sentido, son las dos 
figuras máximas de la reación italiana. 

Los 'intelectuales meridionales son un estrato social de los 111ás 
interesantes y más importantes de_ la vida nacional italiana. Basta 
pensar en que más de las tres quintas partes de la burocracia esta­
tal está constituida por meridionales para aceptar esa afirmación. 
..i\.hora bien, para co1nprender la particular psicología de los inte­
lectuales meridionales hay que tener presentes algunos datos de 
hecho: 

l .  En todos los países el estrato de los intelectuales ha quedado 
radicalmente modificado por el desarrollo del capitalismo. El 
viejo tipo de -intelectual era el elemento organizativo de una so­
ciedad de base campesina y artesana predominantemente; para 
organizar el estado, para organizar el comercio, la clase dominan­
te cultivaba un determinado tipo de intelectual. La industria ha 
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introducido un tipo nuevo de intelectual: el organizador técnico, 
el especialista de la ciencia aplicada. En las sociedades en las 
cuales las fuerzas económicas se han desarrollado en sentido ca­
pitalista hasta absorber la mayor parte de la actividad nacional, 
este segundo tipo de intelectual ha prevalecido, con todas sus 
características de orden y disciplina intelectual. En cambio, en los 
países cuya agricultura ejerce una función todavía notable o in­
cluso preponderante, sigue prevaleciendo el viejo tipo, el cual da 
la n1ayor parte del personal del estado y ejerce también localmen­
te, en el pueblo y en el burgo rural, la función de intermediario 
entre el campesino y la administración en general. En la Italia 
meridional predomina este tipo con todas sus características: de­
mocrático en su cara campesina, reaccionario en la cara que 
dirige al gran propietario y al gobierno, politicastro, corrompido, 
desleal; no se co1nprendería la tradicional figura de los partidos 
políticos meridionales si no se tuvieran en cuenta los caracteres de 
este estrato social. 

2. El intelectual del sur procede principalmente de una capa que 
es todavía considerable allí: el burgués rural, o sea, el propietario 
pequeño y medio de tierras que no es campesino, que no trabaja 
la tierra, que se avergonzaría de ser labrador pero que, de la poca 
tierra que tiene y que da en arriendo o en simple aparcería, quiere 
obtener lo suficiente para vivir bien, para mandar los hijos a la 
universidad o al seminario, para constituir la dote de las hijas 
que tienen que casarse con un oficial o con un funcionario civil 
del estado. I .. os intelectuales reciben de esa capa una áspera aver­
sión al campesino trabajador, considerado como máquina de 
trabajo que hay que roer hasta el hueso y que se puede sustituir 
fácilmente dada la superpoblación trabajadora, y reciben también 
el sentimiento atávico e instintivo de un pánico loco al campe­
sino y a sus violencias destructivas, y, por tanto, una costumbre 
de refinada hipocresía y una refinadísima habilidad para engañar 
y domesticar a las masas campesinas. 

3. Como el clero pertenece al grupo social de los intelectuales, 
es necesario anotar la diversidad de características entre el clero 
meridional y el clero septentrional. El cura septentrional común­
mente es hijo de artesano o de campesino; tiene sentimientos de­
mocráticos, está más ligado a la masa de los campesinos; moral� 
mente es más correcto que el cura meridional, el que a menudo 
convive caSi abiertamente con una mujer, y por esto ejerce un ofi­
cio espiritual más completo socialmente, es un dirigente de toda 
Ja actividad de una familia. En el norte la separación de la iglesia 
y el estado y la expropiación de los bienes eclesiásticos fue -más 
radical que en el lvfezzogiorno, donde las parroquias y los con­
ventos o conservaron o reconstituyeron importantes propiedades 
inn1obiliarias y n1obiliarias. En el Mezzogiorno el cura aparece ante 
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el campesino: l Ql como un administrador de tierras con el que el 
campesino entra en conflicto por el problema de los alquileres; 
29] como usurero que pide. elevadísimas tasas de interés y hace 
jugar' 'el elemento religioso para cobrar con seguridad el alquiler 
o la usura; 391 como un hombre sometido a las pasiones co1nunes 
(1nujeres y dinero) y que, por lo tanto, espiritualmente no da 

garantías de discreción y de iinparcialidad. La confesión ejerce una 
escasísima labor dirigente y el campesino 1neridional, si a 1nenu� 
do es supersticioso en sentido pagano, no es clerical. -roela este 
complejo explica el porqué en el l\1ezzogiorno el Partido Popular 
(exceptuada alguna zona de Sicilia) no tuvo una posición im� 
portante, no tuvo ninguna red de instituciones ni de organizacio­
nes de rnasa. I .... a posición del campesino hacia el clero está resu­
mida en el dicho pop-U.lar: "El cura es cura en el altar; afuera 
es un ho1nbre como todos los demás." 

El campesino meridional está ligado al gran terrateniente por 
los oficios del intelectual. Los movimientos de ca1npesínos, en 
cuanto se unen, no en organizaciones de masa autónomas e inde­
pendientes aunque fuera formalmente (es decir, capaces de sélec­
cionar cuadros campesinos <le origen campesino y de registrar y 
acurnular las diferenciaciones y progresos que en el movimiento 
se realizan), terminan por sistematizarse siempre en las ordinarias 
articulaciones del aparato estatal -comunas, provincias, cámara de 
diputados� a través de coro.posiciones y descomposiciones de los 
partidos locales, cuyo personal está constituido por intelectuales, 
pero que son controlados por los grandes propietarios y sus hon1-
bres de confianza, como Salandra, Orlando, Di  Cesarü. * La gue­
rra pareció introducir un elemento nuevo en este tipo de orga­
nización con el movimiento de los ex cornbatientes, en el que 
los campesinos-soldados y los intelectuales-oficiales formaban un 
bloque inás unido entre sí y en cierta medida antagónico con los 
grandes propietarios. No duró demasiado y el últüno residuo de 
esto es la Unión Nacional creada por .A .. 1nendola,* *  que tiene una 
sombra de existencia por su antifascismo; sin e1nbargo, dada la 
falta de tradición y de organización explícita de los intelectua­
les dernocráticos en el Jvlezzogiorno, también esta agrupación debe 
ser considerada y tenida en cuenta, porque puede convertirse de 
pequeño hilo <le agua en caudaloso y crecido torrente, dentro <le 
otras condiciones políticas generales. l,a única región donde el mo­
vimiento de los ex combatientes asumió un peifil más preciso y 
logró crearse una estructura social más sólida, es Cerdcña. Y es 
comprensible, porque justamente en Cerdeña la clase de los gran­
des propietarios terratenientes es muy débil, no desarrolla función 

''" El duque G. Colonna Di Ces;nó, representante Je la Democracia Social, 
expresión po'.ítica de la gran propiedad territorial incridional. [i.:.] 

'" "  Hombre político liberal y antifascista, guió la oposición constitucional 
llamada "del Avc:itino". Fue asesinado por los fascistas. [E.] 
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_alguna y no tiene las antiquísimas tradiciones culturales y guber­
nativas del lYiezzogiorno continental. La presión de abajo, ejer­
cida por las rr1asas de campesinos y pastores, no encuentra un 
contrapeso sofocante en el estrato social superior de los grandes 
propietarios; los intelectuales dirigentes soportan de lleno esa pre­
sión y dan pasos adelante más firmes que los ele la Unión Nacio­
nal. 1�anto respecto a Cerdeña, como al lYiezzogiorno, la situación 
siciliana tiene características diferenciales muy profundas. Allí 
los grandes propietarios están mucho más cohesionados y -afirrna­
<los que en el J\1ezzogiorno continental; por otro lado, existe cierta 
industria y un comercio desarrollado (S1cilia es la región lnás rica 
<le todo el l'viezzogiorno y una de las inás ricas de Italia); las 
clases superiores son bien conscientes de su importancia en la vida 
nacional y la hacen sentir. Sicilia y el Piamonte son las dos regio­
nes que han dado el mayor número de dirigentes políticos al esta­
do italiano, son las dos regiones <¡ue han tenido un papel de pri­
mer orden desde 1870 en adelante. Las masas populares sicilianas 
son inás avanzadas que en el -Mezzogiorno, pero su progreso ha 
asumido una forma típicamente siciliana; existe un socialismo de 
masas siciliano que tiene toda una tradición y un desarrollo pe­
culiar; en la cámara de 1922 contaba con cerca de 20 diputados 
sobre un total de 52 electos en la isla. 

Hemos dicho que el campesino meridional está ligado al gran 
terrateniente por medio del intelectual. Este tipo de organiza­
ción es el n1ás difundido en todo el Mezzogiorno continental y en 
Sicilia. Forn1a un monstruoso bloque agrario que en su conjun­
to funciona con10 intermediario y guardián del capitalismo septen­
trional y los grandes bancos. Su único fin es el de conservar el 
stalu qua. En su seno no hay ninguna luz íntelectual, ningún 
programa, ningün interés por mejoras o progreso. Cuando aparecen 
algunas ideas o algún programa hay que buscar su origen fuera del 
i'vlezzogiorno, en los grupos políticos agrarios conservadores, espe­
cialmente de la Toscana, que en el parlamento eran los aliados de 
los conservadores del bloque agrario meridional. Sonnino y :Franche­
tti estuvieron entre los pocos burgueses inteligentes que se plantea­
ron el problc1na 111eridional con10 un problema nacional y estable­
cieron un progran1a de gobierno para solucionarlo. ¿Cu<Íl fue el 
punto de vista de Sonníno y Franchetti? La necesidad de crear en la 
Italia rneridional un estrato n1edio independiente de carácter econó� 
rnico que curnpliera la función, co1no entonces se decía, de "opinión 
pública" y por un lado limitase los crueles abusos de los propie­
tarios y por otro inoderase las tendencias insurreccionales de los 
can1pesinos pobres. Sonnino y Franchetti estaban muy alarmados 
por la_ J?Opularidad que tenían. en el . Mezzogiorno las idea.s del 
bakun1n1s1110 de 1a r Internacional. La alarma que expernnen­
tahan les hizo co1ncter a 1nenudo torpezas grotescas. Por ejemplo, 
en una publicación �uya aluden a que una hostería o una fon­
da popular de una región de (:alabria (citamos de n1e111oria) se 
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llamaba "a los huelguistas" [scioperanti], para demostrar la difu� 
s1on y el arraigo que allí tenían las ideas internacionalistas. El 
hecho, de ser cierto (y debe serlo, dada la probidad intelectual 
de los autores) tiene _una explicación más sencilla si recordamos 
que en el l\Jezzogiorno hay numerosas colonias de albaneses y que 
la palabra skipetari sufrió, al pasar a los dialectos, las deforma­
ciones más curiosas y extrañas (por ejemplo, en algunos documen­
tos de la república veneciana se habla de formaciones militares de 
"S'ciopeti"). Pero en el Mezzogiorno no estaban tan difundidas 
las teorías de Bakunin aunque la situación misma podía haber 
inspirado probablemente a Bakunin sus teorías: los campesinos 
:pobres meridionales pensaban, por cierto, en el sfascio [desbara­
JUSte] mucho antes que en la mente de Bakunin hubiese germina­
do la teoría de la "pandes.trucción". 

El programa gubernativo de Sonnino y Franchetti nunca tuvo 
ni siquiera un comienzo de realización. Y no podía tenerlo. Es 
tal la in1bricación de relaciones entre el norte y el Mezzogiorno en 
la organización de la economía nacional y del estado, que resulta 
imposible el surgimiento de una clase media difusa de naturaleza 
económica (es decir, en el fondo, de una difusa burguesía capita· 
lista). El sistema fiscal y aduanero impide toda acumulación de 
capitales y de ahorro en el nivel local, y por otro lado los capi­
talistas propietarios de empresas no transforman localmente sus 
ganancias en nueyo capital, porque no son de la región. Cuando 
la emigración asumió en el siglo xx proporciones gigantescas y 
las primeras retnesas corr1enzaron a afluir desde América, los eco· 
nomistas liberales exclamaron triunfalmente: el sueño de Sonnino 
se realiza. En el Mezzogiorno se verificó una silenciosa revolución 
que, lenta pero seguramente, modificaría toda la estructura eco· 
nómica y social de la región. Pero intervino el estado y la revolu� 
ción silenciosa fue sofocada al nacer. El gobierno ofreció bonos 
del tesoro con interés garantizado y los emigrantes y sus familias 
se transformaron de agentes de la revolución silenciosa en agen­
tes del estado, al que le suministraban medios financieros para 
subsidiar las industrias parasitarias del norte. Francesco Nitti, 
adepto a un programa dexnocrático y formaln1ente ajeno al bloque 
agrario meridional, pudo aparecer como un activo realizador del 
programa de Sonnino, pero en cambio fue el mejor agente del 
capitalismo septentrional para arrasar con los últimos recursos 
del ahorro meridional. Los millones engullidos por el banco de 
descuentos provenían casi todos del Mezzogiorno: los 400 000 acree­
dores del banco italiano de descuento eran en su inmensa mayo· 
ría ahorristas meridionales.* 

• A la expansión originada en la guerra, sucedió una gra\·e crisis que afee· 
tó también a los bancos, en esa época "mixtos", que habían realizado las ma· 
yores inversiones financieras en la industria. Fue así como el banco italiano 
de descuentos debió cerrar sus puertas, haciendo perder a los ahorristas un 
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Por sobre el bloque agrario en el Mezzogiorno funciona un 
bloque intelectual que prácticamente sirvió hasta ahora para im­
pedir que las resquebrajaduras del bloque agrario se volviesen 
demasiado peligrosas y determinasen un derrumbe. Exponentes 
de este grupo intelectual son Giustino Fortunato y Benedetto Cro­
ce, quiertes pueden ser juzgados como los reaccionarios más activos 
de la península. 

Hemos dicho que la Italia meridional es una gran disgregación 
social. Esta fórmula puede referirse a los intelectuales, y no sólo 
a los campesinos. Es notable el hecho de que en el sur, junto a las 
grandísimas propiedades, hayan existido y sigan existiendo gran­
des acumulaciones culturales y de inteligencia en individuos suel­
tos o en reducidos grupos de grandes intelectuales, mientras que, 
en cambio, no existe una organización de la cultura media. En el 
sur existe la casa editorial I�aterza, y existe la revista La Critica, 
existen academias y empresas culturales de gran erudición; no 
existen revistas medias y pequeñas, no existen casas editoriales 
alrededor de las cuales se agrupen formaciones medias de intelec­
tuales ineridionales. Los meridionales que han intentado salirse 
del bloque agrario y plantear la cuestión meridional de una for­
ma radical han encontrado hospitalidad y se han agrupado en 
torno a revistas impresas fuera del Jviezzogiorno. Puede incluso 
decirse que todas las iniciativas culturales debidas a intelectuales 
medios ocurridas en el siglo xx en la Italia central y septentrio­
nal se han caracterizado por el meridionalismo, porque estaban 
intensaniente influidas por intelectuales meridionales. Todas las 
revistas de los intelectuales florentinos, La Voce, L'Unitit; las re­
vistas de los demócratas cristianos, como L' Azione de Cesena; las 
revistas de los jóvenes liberales de la Emilia y de Milán, de G. 
Borelli, como La Patria de Bolonia o L'Azione de Milán, y, por 
último, La Rivoluzione Liberale de Gobetti.• Ahora bien, los 
supremos 1noderadores políticos e intelectuales de todas esas ini­
ciativas han sido Giustino Fortunato y Benedetto Croce .. En un 
ámbito más amplio que el muy sofocante del bloque agrario han 
conseguido que el planteamiento de los problemas del sur no 
rebasara ciertos límites, no se hiciera revolucionario. Hombres 
de gran cultura e inteligencia, nacidos en el terreno tradicional 
del sur pero ligados a la cultura europea y, por tanto, a la mun­
dial, tenían todo lo necesario para dar satisfacción a las necesida­
des intelectuales de los representantes n1ás honrados de la juven­
tud culta del Mezzogiorno, para consolar sus inquietas veleidades 
de rebelión contra las condiciones existentes, para orientarlos se­
gún una línea media de serenidad clásica del pensamiento y de la 
tercio de sus depósitos; como observa Gramsci, esto dio lugar a un proceso 
de cxpt·opiación de los pequeños ahorristas. [E.] 

• Hombre político liberal y resueltamente antifascista, fundó y dirigió, 
entre 1922 y 1925, la revista La Rivoluz.ione Liberale. Fue asesinado por los 
fascístas en 1926. [E.] 
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acc1on. Los llamados neoprotestantes o calvinistas no han enten­
dido que en Italia, como no pudo darse una reforma religiosa de 
masas, por las condiciones modernas de la civilización, sólo se ha 
verificado la única reforma históricamente posible, con la  filoso­
fía de Benedetto Croce: ha cambiado la orientación y el método 
del pensamiento, se ha construido una nueva concepción del mun­
do que superaba al catolicismo y a cualquier otra religión mito­
lógica. En este sentido Benedetto Croce ha cumplido una altísima 
función "nacional": ha separado a los intelectuales radicales del 
sur de las masas campesinas, permitiéndoles participar de la 
cultura nacional y europea, y a través de esta cultura los ha he­
cho absorber por la burguesía nacional y, por tanto, por el blo­
que agrario. 

L'Ordine Nuovo y los comunistas turineses, aunque en cierto 
sentido pueden ser vistos en relación con las for1naciones intelec­
tuales a que hemos aludido y aunque han sufrido, por tanto, la 
influencia intelectual de Giustino Fortunato y de Benedetto Croce, 
representan, sin embargo, al 1nismo tiempo, una ruptura completa 
con esa tradición y el comienzo de un nuevo desarrollo que ya 
ha dado frutos y que los dará todavía. Como ya se ha dicho, pre­
sentaron al proletariado urbano como protagonista n1oderno de 
la historia italiana y, por tanto, también de la cuestión meridio­
nal. I-Iabiendo servido de inter1nediarios entre el proletariado y 
determinados estratos de intelectuales de izquierda, han conse­
guido modificar notablcrnente, si no completa1nente, la orienta­
ción mental de éstos: Éste es el elemento principal de la figura 
de Piero Gobetti, si bien se piensa. El cual no era un comunista 
y probablemente no lo habria sido nunca, pero había entendido 
la posición social e histórica del proletariado y no conseguía ya 
pensar prescindiendo de este cle1nento. En el co1nún trabajo del 
periódico, Gobetti se encontró por obra nuestra en contacto con 
un mundo vivo que antes no había conocido n1ás que por las 
fór1nulas de los libros. Su característica más destacada era la leal­
tad intelectual y la falta con1pleta de toda vanidad y inezquindad 
de orden inferior; por eso tuvo que convencerse de que toda una 
serie de n1odos de ver y pensar tradicionales respecto del proleta� 
riado eran injustos y falsos. ¿Qué consecuencias tuvieron para 
Gobetti esos contactos con el mundo proletario? Ellos fueron 
el origen y el impulso de una concepción que no varnos a 
discutir y profundizar, que en gran parte enlaza con el sindi­
calisn10 y con el modo de pensar ele los sindicalistas intelec­
tuales: los principios del liberalis1no se proyectan en ella des­
de el orden de los fenón1enos individuales al orden de los fe­
nómenos de masa. l,as cualidades de excelencia y de prestigio ca­
racterísticas de la  vida de los individuos se trasponen a las cla­
ses, concebidas casi como inclividualidacles colectivas. Esta con­
cepción lleva generalmente a los intelectuales que la con1parten 
a la pura contemplación y registro mental de méritos y den1éritos, 
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a una odiosa y sosa posición de árbitro de la pelea, de adjudica­
dores de premios y castigos. Práctica1nente Gobetti no sucumbió 
a ese destino. Resultó ser un organizador cultural de gran valía y 
tuvo en ese último período una función que no debe olvidarse 
ni subestimarse por parte de los obreros. Él abrió una trinchera 
más allá1 de la cual no retrocedieron ya los grupos de intelec­
tuales más honrados y sinceros que en 1919, 1920 y 1921 vieron 
que el proletariado había sido como clase dirigente superior a 
la burguesía. De buena fe y honradamente algunos, y otros de 
malísima fe y sin honradez alguna, fueron diciendo que Gobctti 
no era más que un comunista camuflado, un- agente, si no del 
Partido Comunista, sí al menos del grupo comunista de L!Ordine 
Pluovo. No hace ni siquiera falta desmentir esas charlatanerías 
insulsas. l_,a figura de Gobetti y el movimiento que él representó 
fueron productos espontáneos del nuevo clima histórico italiano: 
en eso estriba su significación y su importancia. Algunas veces, 
camaradas del partido nos han reprochado el que no luchái:amos 
contra la corriente de. ideas de La Rivoluzione Liberale: el que no 
hubiera lucha con él pareció prueba de una relación órgánica 
maquiavélica (como suele decirse) entre Gobetti y nosotros. Pero 
el hecho es que no podíamos combatir a Gobetti porque él repre­
sentaba un movimiento que no debe cornbatirse, al menos en 
principio. No comprender esto significa .... no _c()mp_rer,i¡j�r _!�.� -cues­
tión. de los �fl_telectuales y la fun.ción que' 'éstos· desarrollan en la 
luéha de clases. Gobetti nos servía--- prácticamente como enlace: 
1 1  con los intelectuales nacidos en el terreno de la técnica capi� 
talista y que habían adoptado una actitud de izquierda, favorable 
a la dictadura del proletariado, en 1919-1920; 21 con una serie de 
intelectuales meridionales que, mediante vinculaciones más com· 
plejas, planteaban la cuestión meridional de modo diverso del 
tradicional, introduciendo en ella al proletariado del norte: Gui­
do Dorso es la figura más completa e interesante de estos intelec­
tuales. ¿Por qué íbamos a luchar contra el movimiento de La 
Rivoluzione Liberale? ¿Por el hecho de que no estaba coi:npuesto 
por comunistas que hubieran aceptado desde la A hasta la Z 
nuestro programa y nuestra doctrina? Éso habría sido política e 
históricamente una paradoja. Los intelectuales se desarrollan len­
ta1nente, 1nucho más lentamente que cualquier otro grupo social, 
por su misn1a naturaleza y función histórica. 1.os intelectuales 
representan toda la tradición cultural de un pueblo, cuya historia 
entera quieren asumir y sintetizar: esto se ha dicho especialmente 
del intelectual de viejo tipo, del intelectual nacido en el terreno 
ca1npcsino. Creer posible que vaya a romper como masa con todo 
el pasado y a ponerse completamente en el terreno de una nueva 
ideología es absurdo. Es absurdo por lo que hace a los intelectua­
les co1no masa, y tal vez absurdo respecto de muchísimos inte­
lectuales tomados individualmente, pese a todos los honrados es­
fuerzos que ellos hagan y quieran hacer. Ahora bien, a nosotros 
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nos interesan los intelectuales como masa, y no sólo con10 indi� 
viduos. Es sin duda importante y útil para el proletariado que 
uno o más intelectuales, individualmente, se adhieran a su pro­
grama y a su doctrina, se fundan con el proletariado, se conviertan 
en parte de él y se sientan parte de él. El proletariado es, como 
clase, pobre en elementos organizativos, y no tiene ni puede for­
marse �n estrato propio de intelectuales sino muy lentamente, muy 
fatigosamente, y sólo .,_clespués de_ la conquista del poder estatal. 
Pero también es importante que C!l la 1nasa de los intelectuales 
se produzca una fractura de carácter orgánico, históricamente 
caracterizada; que se forme, con10 formación de masas, una ten­
dencia de izquierda en el sentido moderno de la palabra, o sea 
orientada hacia el proletariado revolucionario. La alianza del pro­
letariado con las masas campesinas exige esa formación, aún más 
lo exige la alianza del proletariado con las masas campesinas del 
sur. El proletariado destruírá el bloque agrario meridional en la 
n1edida en que consiga, por medio de su partido, organizar en 
formaciones autónomas e independientes a masas cada vez más 
considerables de campesinos pobres; pero conseguirá cumplir más 
o menos .esa tarea obligada según su capacidad, entre otras cosas, 
de disgregar el bloque intelectual que es la armadura flexible, 
pero muy resistente, del bloque agrario. Piero Gobetti ayudó 
al proletariado en esa tarea, y creemos que los amigos del muer­
to continuarán, también sin su guía, la obra emprendida, que 
es gigantesca y difícil, pero precisamente por eso digna de todos 
los sacrificios (incluso del de la vida, como ha sido el caso de 
Gobetti), por parte de aquellos intelect.uales (que son muchos, 
más de los que se cree) del norte y del sur que han comprendido 
que hay dos únicas fuerzas esencialmente nacionales y portadoras 
del futuro: el proletariado y los campesinos. 



III. [De Cuadernos de la cárcel} 

ESPONTANEIDAD Y DIRECCIÓN CONSCIENTE 

Se pueden dar varias definiciones de la expresión "espontaneidad", 
porque el fenómeno al que se refiere es n1ultilateral. Hay que ob­
servar, por de pronto, que la espontaneidad "pura" no se da en 
la historia: coincidiría con la rnecanicidad "pura". En el movi­
miento "más espontáneo" los elementos de "dirección consciente" 
son simplemente incontrolables, no han dejado documentos identi­
ficables. Puede por eso decirse que el elemento de la espontaneidad 
es característico de la "historia de las clases subalternas", y hasta 
de los elementos más marginales y periféricos de esas clases, los 
cuales no han llegado a la conciencia de la clase "para sí" y por 
ello no sospechan siquiera que su historia pueda tener importancia 
alguna, ni que tenga ningún valor dejar de ella restos documentales. 

Existe, pues, una "multiplicidad" de elementos de "dirección 
consciente" en esos movimientos, pero ninguno de ellos es predo­
minante ni sobrepasa el nivel de la "ciencia popular" de un de­
terminado estrato social del "sentido común", o sea de la con­
cepción del mundo tradiCional de aquel determinado estrato. Este 
es precisamente el elemento que De Tvfan contrapone empíricamente 
al marxis1no, sin darse cuenta (aparentemente) de que está cayendo 
en la misma posición de los que, tras describir el folklore, la he­
chicería, etc., y tras demostrar que estos modos de concebir tienen 
una raíz histórica1nente robusta y están tenazmente aferrados a la 
psicología de determinados estratos populares, creyeran haber "su� 
perado" con eso la ciencia n1oderna y tomaran por "ciencia mo­
derna" los burdos artículos de las revistas de difusión popular de 
la ciencia y las publicaciones por entregas. Este es un verdadero 
caso de teratología intelectual, del cual hay más ejemplos: los 
"hechiceristas" relacionados con Maeterlinck, que sostienen que hay 
que recoger el hilo de la alquimia y de la hechicería, roto por la 
violencia, para poner a la ciencia en un camino más fecundo de 
descubrimientos, etc. Pero De :rvtan tiene un mérito incidental: 
muestra la necesidad de estudiar y elaborar los elementos de la '0 

����olog��---
popular, históricamente y n;> sociológicamente, �c-�i�,�­

mente (o- sea, para transformarlos, educandolos, en una mentalidad 
illoderna) y no dcscriptivamente coffi'O--·nace···él; pero esta necesidad 
estaba por lo menos implícita (y tal vez incluso explícitamente de­
clarada) en la doctrina de Ilici, cosa que De Man ignora comple­
tamente. El hecho de que existan corrientes y grupos qut: sostienen 
la espontaneidad como método demuestra indirectamente que en 
todo moviiniento "espontáneo" hay un elemento primitívo de di­
rección consciente, de disciplina. /\ este respecto hay que practicar 

[327] 
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una distinción entre los elementos puramente "ideológicos" y los 
ele.mentas de acción práctica, entre los estudiosos que sostienen la 
espontaneidad como "método" inmanente y objetivo del devenir 
histórico y los politicastros que la sostienen corno método "político". 1-, En los primeros se trata de una concepción equivocada; en los se· 
gundos se trata de una contradicción inmediata y mezquina que ¡ trasluce un origen práctico evidente, a saber, la voluntad práctica \¡ 
de sustituir una determinada dirección por otra. Tarnbién en los l 
estudiosos tiene el error un origen práctico, pero no inrnediato como 'J 

en el caso de los políticos. El apoliticismo de los sindicalistas fran· 
ceses de preguerra contenía ambos ele1nentos: era un error teórico 
y una contradicción (contenía el elemento "soreliano" y el ele-
1nento de cóncurrencia entre la tendencia anarquista-sindicalista y 
la corriente socialista). Era, además, consecuencia de los terribles 
hechos de París de 1 87 1 ;  la continuación, con métodos nuevos y 
con una teoría brillante, de los treinta años de pasividad ( 1870-
1 900) de los obreros franceses. La lucha puramente "económica'' 
no podía disgustar a la clase dominante, sino al contrario. Lo mis­
mo puede decirse del movimiento catalán, que no "disgustaba" a 
la clase dominante española más que por el hecho de que reforzaba 
objetivamente el separatisni_o republicano catalán, _produciendo un 
bloque industrial republicano propiamente dicho contra los terra­
tenientes, la pequeña burguesía y el ejército monárquico. El mo­
vimiento turinés fue acusado al mismo tiempo de ser "espontaneís­
ta" y "voluntarista" o bergsoniano (!). La acusación contradictoria 
muestra, una vez analizada, la fecundidad y la justeza de la di­
rección que se le dio. Esa dirección no era "abstracta", no consistía 
en una repetición mecánica de las fórn1ulas científicas o teóricas; 
no confundía la Pc:>lítica, la . .  ac.ci¡)n r¡::al, con la disquisición teoré­
t:lCa;-��¿·-aplicib3. a horribres- · réale-s, ·Iorñiados en determinadas rela­
ciones históricas, con determinados sentimientos, modos de conce­
bir, fragmentos de concepción del mundo, etc., que resultaban de 
las combinaciones "es

.P
?ntáneas" de lln _detern1inad� �I?l?i_e�!� de 

p_roducción-materi_�l, con la_ '_'0_sual_"_ aglom.erac_ión _-q� .. élemelltoS so­
C_ia_��-� . . �.��pares. E?_��- :e1emen_t_o _.d� __ ·.·-�Si�9.nx�·Qerqa_�,, :.��-o�:.?.� ºC!éscuidó, 
ni 1ne���. se .. despre_ció: _ fue ecf;11.cado, orientad_o, d_epu��dC?·. ele . .  todo 
elémento extraño que pudiera cOrromperlo, para hacerlo "hü-ffiogé­
neo, pero de un __ m_od() vi yo e . l�istór'icarll�nte __ eficaz, con la _ _  teoría 
mod�rna. I�OS-niiSiñOS -aíí·i-gCilteS· habiibari· ·¿e- ·1a- ''espoñtaneidad'' 
der·movin1iento, y era justo que hablaran así: esa afir1nación era 
un estimulante, un energético, un elemento <le unificación en pro-

¡ funclidad; era ante todo la negación de que se tratara de algo 
arbitrario, artificial, y no históricamente necesario. Daba a la masa 
una conciencia "teorética" de creadora de valores históricos e ins­
titucionales, de fundadora de estados. Est? .unidacJ.." 'de la "espanta-

. p_ei0-·ª-�:: .. _Y.. ��--.".dl�ección consciente'', o sea, de la "disciplina", - es 
pfecisamente la acción política'"real de las clases subalternas en 
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cuanto política de masas y no simple aventura de grupos que se 
limitan a apelar a las masas. 

A este propósito se plantea una cuestión teórica fundamental: 
¿puede la teoría moderna encontrarse en oposición con los senti-
1nientos "espontáneos" de las n1asas? ("espontáneos" en el sentido 
de no debidos a una actividad educadora siste1nática por parte de 
un grupo dirigente ya consciente, __ si�o forma_�()_S _ _ _ ;;i_ través de Ja, . .  �xpe- ( 
rie_ncia ___ c_otidia;na iluminada por el sentido comúµ, o_ sea, _po_r_ la · 
cüriCep�!?.n tradici_onal popul<ir_ .,qel _)n�1_r1_�_0_,_ � cosa_-,_ que :_mlly p:�_4es- �"· 
tr�tñeñ_te se l�ama "instinto" y no es sino una-·aaq\lisiéi6íi · h�Stórica 
también él, sólo que primiti_va y elemental). No puede estar en 
oposición: hay entre una y otros diferencia "cuantitativa" de gra-
do, no <le cualidad: tiene que ser posible una "re�ucción" por así 
decirlo, recíproca, un paso de los unos a la otra y viceversa. (Re­
cordar que Kant quería que s11s _ _ teor_ías .. 

filosóficas estuvieran de 
acuerdo con el sentido común; la ·misma posiéió1i se tiene -elf CiOce; 
reé:Ordar la afir1nación de Marx en La Sagra<la Familia, según la 
cual la,s fórmulas de la política francesa de la Revolución se redu-
cen a los principios de la filosofía clásica alemana.) Descuidar -y 
aun más, despreciar- los rnovimientos llamados "espontáneos", o 
sea, renunciar a darles una dirección consciente, a elevarlos a un 
plano superior insertándolos en la política, puede a menudo tener 
consecuencias serias y graves. Ocurre casi sie1npre que· un movi­
miento "espontáneo" de las clases subalter�as coincide con un 
movimiento reaccionario de la derecha de la clase dominante, y 
ambos por motivos concon1itantes: por ejemplo, una crisis econó­
mica determina descontento en las clases subalternas y movimientos 
espontáneos de masas, por una parte, y, por otra, determina com­
plots de los grupos re3:ccionarios, que se aprovechan de la debili­
tación objetiva del gobierno para intentar golpes de estado. Entre 
las causas eficientes de estos golpes de estado hay que incluir la 
renuncia de los grupos responsables a dar una dirección consciente 
a los moviiníentos espontáneos para convertirlos así en u n  factor 
político positivo. Ejemplo de las \Tísperas sicilianas y discusiones 
de los historiadores para averiguar si se trató de un movimiento 
espontáneo o de un movimiento concertado: me parece que en -
las Vísperas sicilianas se combinaron los dos elementos: la insu­
rrección espontánea del pueblo siciliano contra loS provenzales 
-a1npliada con tanta velocidad que dio la impresión de ser si-
1nultánea y, por tanto, de basarse en un acuerdo, aunque la causa 
fue la opresión, ya intolerable en toda el área nacional� y el ele­
mento consciente de diversa importancia y eficacia, con el predomi-
nio de la conjuración de Giovanni da Procida con los aragoneses. 
Otros ejemplos pueden ton1arse de todas las revoluciones del pa­
sado en las cuales las clases subalternas eran numerosas y estaban 
jerarquizadas por la posición económica y por la homogeneidad. 
Los movimientos "espontáneos" de los estratos populares más vastos 
posibilitan la llegada al poder de la clase subalterna más adelan-
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tada por el debilitamiento objetivo del estado. Este es un eje1nplo 
"progresivo", pero en el mundo moderno son inás frecuentes los 
ejemplos regresivos. 

Cohcepción histórico-política escolástica y académica, para la 
cual no es real y digno sino el movimiento consciente al ciento por 
ciento y hasta determinado por un plano trazado previamente 
con todo detalle o que corresponde (cosa idéntica) a la teoría 
abstracta. Pero la realidad abunda en combinaciones de lo 1nás 
raro, y es el teórico el que debe identificar en esas rarezas la con-

1 firmación ele su teoría, "traducir" a lenguaje teórico los elementos � í de la vida histórica, y no al revés, exigir que la realidad se pre-
¡: sente según el esquema abstracto. Esto no ocurrirá nunca y, por 
tanto, esa concepcíón no es sino una expresión de pasividad. (Leo­
nardo sabía descubrir el número de todas las manifestaciones de 
la vida cósmica, incluso cuando los ojos del profano no veían más 
que arbitrio y desorden.) 

(ca. 1931.) 

PASO DE LA GUERRA DE MOVl�!I:ENTO (Y DEL ATAQUE FRONTAL) 
A LA GUERRA DE POSICIÓN TAMBIÉN EN EL CAMPO POLÍ'fICO 

Esta me parece la cuestión de teoría política más importante plan­
teada por el período de la postguerra, y la más difícil de resolver 
acertadamente. Está relacionada con las cuestiones suscitadas por 
Bronsteín, '*' el cual puede considerarse, de un modo u otro, como 
el teórico político del ataque frontal en un período en el cual 
ese ataque sólo es causa de derrotas. Este paso en la ciencia po­
lítica no está relacionado con el ocurrido en el campo militar, 
sino indirecta1nente (mediatamente), aunque, desde luego, hay 
una relación, y esencial, entre ambos. La guerra de posición re­
quiere 'Sacrificios enormes y masas inmensas de población; por eso 
hace falta en ella una inaudita concentración de la hege1nonía y, 
por tanto, una forma de gobierno más "interventista'', que tome 
n1ás abiertamente la ofensiva contra los grupos de oposición y 
organice permanentemente la "imposibilidad" de disgregación 
interna, con controles de todas clases, políticos, administrativos, 
etc., consolidación de las "posiciones" hegemónicas del grupo do­
minante, etc. Todo eso indica que se ha entrado en una fase 
culn1inante de la situación politico-histórica, porque en la polí­
tica la "guerra de posición'', una vez conseguida la victoria en ella, 
es definitiva1nente decisiva. O sea, en la política se tiene guerra 
de movimiento mientras se trata de conquístar posiciones no de� 
cisivas y, por tanto, no se inovilizan todos los recursos de la hege� 

• Es decir Trotski. [E.] 
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monía del estado; pero cuando, por una u otra razón, esas posi­
ciones han perdido todo valor y sólo importan las posiciones de­
cisivas, entonces se pasa a la guerra de cerco, comprimida, difícil, 
en la cual se requieren cualidades excepcionales de paciencia y 
espíritu de invención. En la política el cerco es recíproco, a pesar 
de todas las apariencias, y el mero hecho de que el dominante ten­
ga que sacar a relucir todos sus recursos prueba el cálculo que ha 
hecho acerca del adversario. 

(1930-1932.) 

ESTRUCTURA Y SUPERESTRlJCTURA 

Econon1ía e ideología. l,a pretensión (presentada como postulado 
esencial del materialismo histórico) de presentar y exp<;>�1er. toda 
fluctuación de la política y de la ideología como expres10n mme­
cliata de la estructura tiene que ser combatida teóricamente como 
un infantilismo primitivo, y en la práctica hay que combatirla con 
el testimonio auténtico de l'vfarx, escritor de obras políticas e his­
tóricas concretas. A este respecto son de especial importancia el 
18 Brumario y los escritos acerca de la Cuestión oriental) pero 
también otros (Revolución y contrarrevolución en A lemania, La 
guerra civil en Francia y otros menores). lJn análisis de esas obras 
permite fijar mejor la metodología histórica marxista, integrando, 
iluminando e interpretando las afirmaciones teóricas dispersas por 
todas las obras. Así podrá observarse cuántas cautelas reales in­
troduce Niarx en sus investigaciones concretas, cautelas que no 
podían formularse en las obras generales. (Esas cautelas sólo po­
dían exponerse en una exposición metódica sistemática, del tipo 
del libro de Bernheim, y éste podrá tenerse en cuenta como "tipo" 
de manual escolar o "ensayo popular" del materialismo histórico, 
en el cual, además del método filológico y erudito -al que se 
atiene programáticamente Bernheim, aunque su tratamiento im­
plique una concepción del mundo- debería tratarse explícitamen­
te la concepción marxista de la historia.) Entre esas cautelas po­
drían enumerarse como ejemplo las siguientes: 

1] La dificultad que plantea identificar en cada caso, estática­
mente (corno imagen fotográfica instantánea), la estructura; la 
política es de hecho en cada caso reflejo de las tendencias de desa­
rrollo de la estructura, pero no está dicho que esas tendencias 
vayan a realizarse necesariamente. Una fase estructural puede estu­
diarse y analizarse concretamente sólo cuando ya ha superado todo 
su proceso de desarrollo, y no durante el proceso mismo, salvo .por 
hipótesis y declarando explícitamente que se trata de hipótesis. 

2] De lo anterior se deduce que u n  determinado acto político 
puede haber sido u n  error de cálculo de los dirigentes de las 
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clases dominantes, error que el desarrollo histórico corrige y supe­
Ta a través de las "crisis" parlamentarias gubernativas de las clases 
dirigentes; el  materialismo histórico mecánico no considera la 
posibilidad de error, sino que entiende todo acto político como 
determinado por la estructura de un modo inmediato, es decir, 
como reflejo de una inodificación real y permanente (en el sen­
tido de adquirida) de la estructura. El principio del "error" es 
complejo: se puede tratar de un impulso individual por equivo­
cación de cálculo, o ta1nbién de manifestaciones de los intentos 
de determinados grupos o grupitos de hacerse con la hegemonía 
dentro de la agrupación dirigente, intentos que pueden fracasar. 

3] No se considera lo suficiente el hecho de que muchos actos 
políticos se deben a necesidades internas de carácter organizativo, 
es decir, que están vinculados a la necesidad de dar coherencia a 
u n  partido, a un grupo, a una sociedad. Esto resulta claro, por 
eje1nplo, en la historia de la Iglesia católica. Estaríamos frescos 
si quisiéramos encontrar en la estructura la explicación in1ne­
diata, primaria, de toda lucha ideológica en el seno de la Iglesia: 
por esa razón se han escrito muchas novelas politico-económicas. 
Es evidente, por el contrario, que la mayor parte de esas discusio­
nes obedecen a necesidades sectarias, de organización. En la discu­
sión entre Roma y Bizancio acerca de la procesión del Espíritu 
Santo sería ridículo explicar por la estructura del oriente euro­
peo la afirmación de que el Espíritu Santo procede sólo del Padre, 
y por la estructura de occidente la afirmación de que procede 
del Padre y del Hijo. Las dos iglesias, cuya existencia y cuyo con­
flicto dependen de la estructura y de toda la historia, han plan­
teado cuestiones que son un principio de distinción y de cohe­
sión interna para cada una de ellas; pero podía ocurrir perfecta­
n1entc que cada una de las dos iglesias afirmara precisamente lo 
que afirmó la otra; el principio de distinción y de confl�cto se 
habría mantenido igual, y lo que constituye el problema histórico 
es precisamente ese problema de la distinción y del conflicto, no 
la casual bandera de cada una de las partes. 

El "asterisco" que escribe folletones ideológicos en Problemis del La­
voro (y que debe ser el malafamado Franz Weiss) , habla precisamente 
de esas controversiaS de los primeros tiempos cristianos en su divertida 
fábula "el durnping ruso y su significación histórica", y dice que es­
tuvieron relacionadas con las condiciones materiales inmediatas de la 
época, y que si no conseguimos hoy identificar esa relación directa es 
porque los hechos son remotos o por nuestra debilidad intelectual. La 
posición es cómoda, pero no tiene ninguna importancia científica. En 
realidad, toda fase histórica real deja huella de si en las fases posteriores, 
que en cierto sentido llegan a ser su mejor documento. El proceso de 
desarrollo histórico es una unidad en el tiempo, por lo cual el presente 
contiene todo el pasado, y en el presente se realiza del pasado todo lo 
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que es "esencial", sin residuo "incognoscible" que sea la verdadera 
"esencia" Lo que se ha "perdido", o sea, lo que no se ha trasmitido 
dialécticamente en el proceso histórico, era ya en sí mismo sin impor­
tancia, era "escoria" casual y contingente, crónica y no historia, epi­
sodio superficial omitible en último análisis. 

(1930-1932.) 

l.UC1IA POLÍTICA Y GUERRA MILITAR 

En la guerra militar, logrado el fin estrateg1co de la destrucción 
<lel ejército enemigo y de la ocupación de su territorio, se da la 
paz. Es preciso señalar, por otro lado, que para que concluya la 
guerra basta con que el fin estratégico sea alcanzado sólo poten­
cialmente; o sea basta con que no exista duda de que un ejército 
no puede combatir más y que el ejército victorioso "puede" ocu­
par el territorio enetnigo. La lucha política es enormemente más 
compleja. En cierto sentido ruede ser parangonada con las gue­
rras coloniales o con las vieJaS guerras de conquista, cuando el 
ejército victorioso ocupa o se propone ocupar en forma estable 
todo o una parte del territorio conquistado. Entonces, el ejército 
vencido es desarmado y dispersado, pero la lucha continúa en el 
terreno político y en el de la "preparación" militar. Así, la lucha 
política de la India contra los ingleses (y en cierta medida de 
Alemania contra Francia o de Hungría contra la Pequeña Enten� 
te)* conoce tres [orinas de guerras: de movimiento, de posición 
y subterránea. I.a resistencia pasiva de Gandhi es una gue1Ta de 
posición, que en algunos n1omentos se convierte en guerra de 
inovi1niento y en otros en guerra subterránea; el boicot es guerra 
de posición, las huelgas son- guerra de movimiento, la preparación 
clandestina de armas y de elementos combativos de asalto es gue­
rra subterránea. Hay una forma de "arditismo", pero es en1pleada 
con inucha ponderación. Si los ingleses tuviesen la convicción de 
que se prepara un gran n1ovinliento insurrecciona! destinado a 
destruir su actual superioridad estratégica (que consiste, en . cier­
to sentido, en su posibilidad de maniobrar a través de líneas inte� 
riore.s y de concentrar sus fuerzas en el punto "esporádican1ente'' 

'"' l,a Pcquefía Entenlc es la alianza d�fcnsiva que el 1 4  de agosto de 1920 
unió a Yugoslavia y Chcco�lovaquia, a las que muy pronto se agregó Ru1uania. 
y que estaba destinada a iinpcdir toda tentativa de I-lungría de reconquistar 
total o parcialrnentc lo que había perdido la monarquía austro·húngara en el 
tratado de pa7-. Los contratantes declaran oponerse a toda reconstrucción de 
la antigua monarquía y a toda nueva federación, y se co1npro1neten a un apoyo 
rcdproco en caso de ataque húnhraro. Contra ]a Peqneña Entente, patrocinada 
por Francia, Hungria se vio llevada a indinarse cada ·vez más, después del 
surgimiento de los rcghnenes fascistas, hacia Alemania e Italia. [E.} 



334 ANTONIO GRAMSCl 

más peligroso) con el ahogamiento de masa (es decir, constriñén­
dolos a diluir sus fuerzas en un teatro bélico generalizado en 
forma simultánea), les convendría provocar la salida prematura 
de las fuerzas combatientes indias para identificarlas y decapitar 
el movimiento general. Así, a Francia le convendría que la derecha 
nacionalista alemana fuese envuelta en un golpe de estado aven· 
turado que impulsara a la presunta organización militar ilegal a 
manifestarse prematuramente, permitiendo una intervención afor­
tunada desúe el punto de vista francés. I-Ie aquí por qué en estas 
formas n1ixtas de lucha, cuyo carácter militar es fundamental y 
el carácter político preponderante (toda lucha política tiene 
sien1pre un sustrato militar), el empleo de los "arditi" demanda 
un desarrollo táctico original, para cuya concepción la experiencia 
de guerra sólo puede dar un estímulo y no un modelo. 

El proble1na de los comitadjis * balcánicos merece un tratamien­
to aparte, ya que están ligados a condiciones particulares del am­
biente físico-geográfico regional, a la formación de las clases ru­
rales e igualmente a la eficiencia real de los gobiernos. Lo mismo 
para el caso de las bandas irlandesas, cuya [forma] de guerra y de 
organización estaba ligada a la estructura social de ese país. Los 
con1itadjis, los irlandeses y las otras formas de guerra de guerri­
llas deben ser separadas de la cuestión del arditismo, si bien 
parecen tener puntos de contacto con ella. Estas formas de lucha 
son propias de minorías débiles pero exasperadas, contra mayo­
rías bien organizadas, mientras que el arditismo moderno presu­
pone una gran reserva, inmovilizada por diversas razones pero po­
tencialmente eficiente, que lo sostiene y lo alimenta con aportes 
individuales. 

Arte militar y arte político. Una vez más sobre los "arditi". La 
relación existente en 19 17- 1918  entre las formaciones de "arditi" 
y el ejército en su conjunto puede conducir y condujo ya a los 
dirigentes políticos a erróneas formulaciones en sus planes de lu­
cha. Se olvida: l] que los "arditi" son simples formaciones tácticas 
que presuponen un ejército poco eficiente, mas no inerte por com­
pleto, puesto que si la disciplina y el espíritu inilitar se reflejaron 
hasta aconsejar una nueva disposición táctica, a pesar de todo exis­
ten en cierta medida, y en correspondencia con ella, se da justamen­
te la nueva formación táctica; de otra n1anera se produciría inevita­
blemente la derrota y la fuga; 2] que es preciso no considerar al 
"arditismo" como un signo de la combatividid general de la masa 
militar, sino, por el contrario, como un signo de su pasividad y 
de su relativa des1noralización. 

Esto sea dicho manteniendo implícito el criterio general de que 
los parangones entre el arte militar y la política deben ser esta­
blecidos siempre cu1n grano salis, es decir, sólo como estímulos 

• Non1bre dado a las bandas de combatientes irregulares que operaban en la 
península balcánica y preparaban la lucha contra los turcos. [E.] 
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para el pensamiento y como términos de simplificación ad absur­
dum. En efecto, en la  militancia política falta la sanción penal 
implacable para quien yerra o no obedece exactamente, falta la 
ley n1arcial, sin contar con el hecho de que la disposición de las 
fuerzas políticas no es ni de lejos comparable al encuadramiento 
militar. En la lucha política, además de la guerra de movimiento 
y de la guerra de asedio o de posición, existen otras formas. El 
verdadero "arditismo", o sea el "arditis1no" moderno, es propio 
de la guerra de posición, tal como se reveló en 1 9 14-1918. La gue­
rra de movimiento y la de asedio de los períodos precedentes te­
nían también, en cierto sentidú, sus "arditi". La caballería ligera 
y pesada, los bersaglieri} etc., las tropas veloces en general, cum­
plían en parte una función de "_ard1ti"; así, por ejemplo, en el 
arte ele organizar las patrullas estaba contenido el germen del 
arditismo moderno. En la guerra de asedio dicho ger1nen existía 
n1ás que en la guerra de movimiento; servicio de patrullas más 
extendido y, sobre todo, el arte de organizar salidas y asaltos im­
previstos por medio de elementos escogidos. 

Otro elemento digno de tenerse presente es el siguiente: en la 
lucha política es preciso no imitar los métodos de lucha de las 
clases don1inantes, para no caer en fáciles emboscadas. En las lu­
chas actuales este fenó1neno se verifica con 1nucha frecuencia. U na 
organización estatal debilitada es con10 un ejército que ha perdi­
do todo su vigor; entran en el campo los "arditi'', o sea, las orga­
nizaciones arruadas privadas que tienen dos objetivos: hacer uso 
de la ilegalidad, rnientras el estado parece permanecer en la le­
galidad, como medio de reorganizar al mismo estado. Creer que 
a la actividad privada ilegal 5e le puede contraponer otra activi­
dad similar, es decir, combatir el arditismo con el arditismo es 
algo estúpido; significa creer que el estado permanecerá siempre 
inerte, lo cual no ocurre jamás, al margen de la� otras condiciones 
diferentes. El carácter de clase lleva a una diferencia fundamental: 
una clase que debe trabajar todos los días con horario fijo no 
puede tener organizaciones de asalto per1nanentes y especializadas 
como una clase que tiene amplias posibilidades financieras y no 
está ligada, con todos sus n1iembros, a un horario fijo. A cual­
quier hora del día y de la noche, estas organizaciones convePtidas 
en profesionales pueden descargar golpes decisivos y utilizar la 
sorpresa . .  La táctica de los "arditi" no puede tener, por lo tanto, 
la misma importancia para una clase que para otra. Para ciertas 
clases es necesaria, porque le es propia, la guerra de movimiento 
y de maniobra que, en el caso de la lucha política, puede combi­
narse con un útil y hasta indispensable uso de la táctica de los 
"arditi". Pero fijarse en un modelo militar es una tontería: la 
política debe ser, también aquí, superior a la parte militar. Sólo 
la política crea la posibilidad de la maniobra y del movimiento. 

De todo lo dicho se advierte que en el fenómeno del arditismo 
militar es preciso distinguir entre función técnica de arma espe-
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cial ligada a la n1oderna guerra de pos1c1on y función politico� 
militar: como función de arma especial el arditismo existió en 
todo� los ejércitos �ue participaron en la guerra mundial; como 
funciün polítíco-mihtar existió en los países política1nente no ho-
1nogéneos y debilitados, los que, por consiguiente, tenían como 
expresión un ejército nacional poco combativo y un Estado I'vfa­
yor burocratizado y fosilizado en la carrera. 

( 1 929-1930.) 

,.\ propósito de la con1parac1on entre los conceptos de guerra de 
inaniobra y guerra de posición en el arte militar y los conceptos 
correspondientes en el arte político, debe recordarse el folleto de 
Rosa Luxemburg, traducido del francés al italiano en 19 19  por 
C. Alessandri.* En el folleto se teorizan un poco apresuradan1ente 
y en forma superficial las experiencias históricas de 1905. En 
efecto, Rosa descuidó los elementos "voluntarios" y organizativos 
que en aquellos acontecimientos eran mucho más eficientes y 
numerosos de lo que ella creía, víctima de un cierto prejuicio 
"economista" y espontaneísta. Sin embargo este f0lleto (y otros 
escritos <le la misma autora) es uno de los documentos más signi­
ficativos de la teorización de la guerra de maniobra aplicada al 
arte político. El elemento económico inmediato (crisis, etc.) es 
considerado como la artillería de campaña que, -en la guerra, abre 
una brecha en la defensa enemiga, brecha suficiente como para 
que las tropas propias irrumpan y obtengan un éxito definitivo 
(estratégico) o al n1enos ilnportante en la dirección de la línea 

estratégica. Naturalmente, en la ciencia histórica la eficacia del 
elemento económico inmediato es Considerado como mucho más 
cornplejo que el de la artillería pesada en la guera de 1naniobra, 
ya que este elemento era concebido corno causante ele un triple 
efecto: l] abrir una brecha en la defensa eneiniga luego ele haber 
llevado la confusión a los cuadros adversarios, abatida su confian� 
za en Sí nlismos, en sus fuerzas y en su porvenir; 2] organizar 
con una rapidez fuln1inante las propias tropas, crear sus cuadros, 
o al menos ubicar con una celeridad fuhninante los cuadros exis­
tentes (elaborados hasta entonces por el proceso histórico gene­
ral) en su puesto de encuadre de las tropas dise1ni nadas; 3] crear 
en forn1a instantánea la concentración ideológica de la identidad 
ele los fines a alcanzar. Era una forma de férreo detern1inismo 
economista, con el agravante de que los efectos eran concebidos 
co1no inmediatos en el tien1po y en el espacio; se trataba por ello 
de un verdadero 1nisticismo histórico, de la espera de una es­
pecie ele destello milagroso. 

• Rosa I.uxemburg, Huelga de inasa, j>artido )' sindicnlos, t'.11 Cuadernos de 
Pasado y Presente, Córdoba (Arg.), 1970, n9 13. [L] 

·� -] 
�l i! 
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La observación del general Krasnov (en su novela) de que la EnM 
tente (que no quería una victoria de la Rusia imperial para 
que no fuese resuelta definitivan1ente a favor del zarismo la cuesM 
tión oriental) impuso al estado mayor ruso la guerra de trinM 
chera (absurda dado el enorme desarrollo del frente del Báltico 
al mar Negro, con grandes zonas palúdicas y boscosas) mientras 
que la única posible era la guerra de maniobra, es una tontería. 
El ejército ruso en realidad intentó la guerra d� maniobra y de 
profundización especialmente en  el sector austríaco (pero tamM 
bién en la Prusia Oriental) y obtuvo éxitos brillantísimos aunque 
efímeros. La verdad es que no se puede escoger la forma de guerra 
que se desea, a menos de tener súbitamente una superioridad 
abrumadora sobre el enemigo, y sabido es cuántas pérdidas costó 
la obstinación de los estados mayores en no que�er reconocer que 
la guerra de posición era "impuesta" por las relaciones generales 
de las fuerzas que se enfrentaban. La guerra de posición, en efecM 
to, no está constituida sólo por las trincheras propiamente dichas, 
sino por todo el sistema organizativo e industrial del territorio 
que está ubicado a espaldas del ejército: y ella es impuesta sobre 
todo por el tiró rápido de los cañones, por las ametralladoras, 
los fusiles, la concentración de las ar1nas en un determinado pun­
to y además por la abundancia del reabastecimiento que permite 
sustituir en forma rápida el material perdido luego de un avance 
o de un retroceso. Otro elemento es la gran masa de hombres que 
constituyen las fuerzas desplegadas, ele valor muy desigual y que 
justamente sólo pueden operar como masa. Se ve cómo en el 
frente oriental una cosa era irrumpir en el sector alemán y otra 
diferente en el sector austríaco y cómo también en el sector ausM 
tríaco, reforzado por tropas escogidas alemanas y comandadas 
por alemanes, el ataque de choque como táctica termina en un 
desastre."" i\lgo análogo se observa en la guerra polaca •• de 
1920, cuando el avance que parecía irresistible fue detenido de­
lante <le Varsovia por el general Weygand en la línea comandada 
por los oficiales franceses. Los 1nismos técnicos 111ilitares que ahora 

• Alusión a las ofensivas rusas de los años 1914-1915; mientras que en la 
parte norte del frente oriental, en manos de los alemanes, los rusos habían 
sufrido reveses desde el co1nienzo de Ja campaña, su superioridad numérica, 
explotada en particular en el ataque precipitado del verano de 1914 les había 
permitido aplastar inicialmente a las tropas austro-húngaras y ocupar Galitzia. 
Durante el verano de 1 915. esos resultados quedaron anulados por un con­
traataque de las tropas austro-húngaras encuadradas y reforzadas por los cuer· 
pos alemanes del general Mackensen. [i::.] • •  Pilsudski, en abril de 1920, lanzó a Polonia a una ofensiva contra la Ru­
sia soviética, esperando aprovechar su debilidad y las luchas contrarrevoludo· 
narias. Pero su ofensiva fue detenida en Ucrania desde el 1ncs de mayo (con· 
traofcnsiva de Tujachevski). La ofensiva rusa condujo a Budienny hasta las 
inmediaciones de Va1·so\'ia. Pilsudski se salvó por el apoyo de Francia, que 
le envió n1uniciones y oficiales, entre éstos el general \Veygan<l. [E.] 
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-se >.atienen fijamente a .· la ·  guerra - de ·posició_n ; como : antes·, se· :.ate� 
nían a la. guerra_ de maniobra, no sostienen por_ ciertq que, _ el 
t-ipo- precedente debe·. ser suprimido'. de. la- ciencia; sino; gue :-·en 
las ·guerras entre lós ·es ta dos _más avanzados industriar y ,  ciVilmente 
se debe considerar ·a ese: tipo cü1no reducido - ··a- 'una"fun-ción: más · 
táctica que._ estratégica, se lo debe considerar en·- 1Ft .1nisma poSi� 
ci6n-- en que se encontraban :en una época anterior la - -guerra 4e 
asedio con respecto a , Ja de: maniobra·.- La- ,misma - reducción °debe 
ser realizada en el- .arte y -la ciencia política; al -0menos- eri ·-lo· que 
res.pecta a.- los - ·_estados más- avanzados,' 'donde la- -'.!socie_dad : -civil':� 
se ha cónver_tido- en-· .una . .  estructura muy. __ compleja y _ resistente::a  
las "irrupciones" catastróficas:· del; elemento- económico· inmediato 
(crisis, depresiones, etc.);, las. -superestructuras: ·de, Ja --sociedad,  -civ'il 

son como el sistema d_e trincheras· en-; -la g-uerra· mod·er.n-a. - - :Así 
como . en éste ocurría- que _ _  un- encarnizado · ataque: -de _ -la :ar:ti-llerí-á. 
parecía destruir :todo el · siste1na defensivo - adversa,rio, cuando en 
realidad sólo- había destruido- la superficie · .exterior ·- Y en -, el . .. mo� 
mento :del · ataque Y - del - avance ' los as_altantes- se- encon-traron;_·.frente 
a. una línea:_ -,defensiva todavía· eficiente,- lo_ - misn1Q,-_ ocurre; ··- en' · la 
política' d-ur-ante las -grfi-ndes' crisis _-ec_onómiCas.: - N i  :Jas , tropa_s asal­
tantes,. : por efectó- de las crisis; se .organizan en- forma: fulin-inante 
en. el _tiempo y el espacio,_ · ni� - tanto ,_.menos, adqui�ren, ; ün espí� 
-ritu agTesivo; recíprocamente; --los · asaltados >no, se- · desmoralizan. ni 
abandonan- : 'la defensa,- aun entre _ -los , escom-bros; .-ni. pierden- la 
confianza· en- _ las - - propias fuerzas -ni_.-.en-' su . porvenir . .  -I,�s ·cosas, 
por _cierto,. no permanecen _ _  taJ _ cµaL __ eran, per.o _ _ es-.-- verdad-:-: qu� 
llegan a fal_tar Jos_- ,elementos _ _  de . .rapidez, de. ritmo: ';_ac.eler_ado,; de 
marcha _.progresiva def-i11itiva:_ que ,espei;a_b4n .. - ,encon�rar_ l_os, :es:t¡r�� 
tegas del pdornismo político'. El último hecho d.e es.te tipo . er¡ 
la his_toria .dé ,la p_olítica- son.)o� acon_tecirriic;n�os,_ de . : 19�7,, <Ep�s 
señalarpn ,un cambio decisivo en' Ja_ hi�tor�a '51.�l 1 arte ,y de ¡a_ .c�e.U:: 
cia de Ja; ___ polftica., Se _tráta, .por. consiguién_�e,: dé � e_�tl}_dfilr_, 1

.éPn 
"profu11di_dad" :cuáles son _lo_s elemento�-

de la , s_ociec;{qd __ civil _  qlle 
corrésponden -_ a _los SÍStt::'.m'as ' d� - '�e_fen�a en __ _  la, ,guerr,�' dC _ po_s_�ció_ri. 
Se dice con "profundidad". in'tenciOnadam·cntC, ya ·que fueron · e's­
tudiado,s,, pero desd.e . punto_s ._de vist_a _supe_rficiale_s y tri_v_ia���· tal 
como cier_tos hi.s_tor:ia_dores de . _ ,c9stumb-i:es, : . . estudian las, , . .rarezas 
de -la: moda feme;nina desde- _ un __ .punto .-.de vis_ta -l'raciona-li.sta'\ ,es 
decir, · persuadidos de que ;a ciertos --fenómenos - se los- 0-estru-ye· tan 
sólo· con explicarlos- = en forma "realista", -como ·-si fuesen supersti� 
c_i<?nes populares· _ -(que- por otro- lado t,a�poco · se''. :de_struyen cort 
el hecho de explicarlas): · 
(19'12-1934,) 
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.G:UERRA DE- POSIC_IÓN :Y -GUERRA -DE MANIOBRA ·-o FRONTAL-; 

Es necesario. ver Si-, la famosa teoría. -de Bronstein ,_ sobre la: pertna� 
nencia: del inovimiento -no_. es --el reflejo ·políti_Co d,e,ola teoría:=:de 
Ja guerra de maniobra- - (recordar .la observación - -del general- =de 
cosacos Krasnov.), ,en última ..instancia� el reflejo de -las .condicio­
nes ge_nerales ' económico-cultural-sociales, de .. un . .  país _donde los 
cuadros de Ja . vida n-a:cional- son .. embrionarios y desligados; y no 
pueden transformarse en "trinchera o fortaleza'\ : _En- este ,_caso, 
se _ podría decir _que Br?nstein, que.-· _aparece . . = colho -un·- -- '.'occiden­
talista"., :era en- cambio_-. un c9_smopolita,. _.es. decir. � superffr:ialmente 
nacional y superficialmente •\O.ccídentalista, . o-_-- europeo:, �Ilich,- -- en 
cambio, era-_ profundamente nacional--_ y, p_roftinda1nente europeo: 
En,;st;is __ mem_orias, - Bronstei_n .. recuerda que . . se - le- dijo - q.ue :su- - teo-
1·ía había demostrado ser válida-- luego -de . :, . quince_,· _años; , y - res� 
ponde. al epigrama con otro epigrama. En realidad, .. su : teoría 
como tal no era válida ni quince años-. antes ni quince. años des­
pués; como ocurre con los obstinados, de los que habla Guicciar· 
diní,* él adivinó "grosso modo", es decir, tuvo razón - en ·,:la :;pr�­
visión práctica más general. Es como afirmar que una niña de 
cuatro años se convertirá en madre y a1 ocurrir esto, a los veinte 
años, decir: "lo había atj.ivinado", no recordando sin embargo que 
cuando tenía cuatro años ,-se .deseaba. -violarla, en --la . seguridad de 
que se convertiría en madre. :Nie parece que Ilich había com­
prendido que era necesario pasar de la guerra de maniobra, apli­
cada:victoriosamente en Oriente en- 191-7'" ·a la-- guerra :Je ,posición 
que era. la- única- ,posible en·'. Occidente · donde; como o bse�va- Kras­
nov, en_ breve -lapso. )os -ejéi:citós. -'podían: acumular . intern1inables 
cantitj.ades - dC rrt.uriiciones,= ·donde .- Ios·-·cuadros-- sociales ·eran -dé- por 
sí capaces_ de transforrilarse · en trincheras .muy · provistas. -:Y. me 
parete-:que éste -es -el significado ·.de -la - fórmµla del· ''.frente único''., 
que--;eorresponde a· .la: concepci�n de _-.un -solo . frente·_ ·de la -,Eniente 
bajo ,el -comando .único· :de . -Foch; Sólo::que Ilich no tllvo . ;ti-empo 
de_ profundizar ·sli. fórmula�- .aun--·: teniendo en· "cuenta el-' hecho · de 
que - podía ser profundizada Sólo· teóricamente, inientras- -que la 
tarea fundamental era, naciqnal; es decir, exigfa- -un· -reconocimie:n-* Fralicesco - Guicciii'dini_, - estadista, -pre_sidente del csladO - -de- Toscáni; Ma·­
q uiavelo· se- reunió .coti él' -en --enero de , 1525, 'p_or: üüciátiva- .del papa Clero.ente 
Vll·, para tratar· la crca·ción de una milicia. nacional. En ·.su 'obra,- Gr_amsci: opone 
vari_as ycc,cs a- . Maquiavdo y-._Gui_cdardini, afirmando que este .último "repre­
senta un paso atr;'ts con respecto a Maquiavelo". "Maquiavclo es 'pcsilnista' 
(o mejor- ·dicho --._'realista')_ -,aL-considerar-- a- ·.-los·, hon1bres -. Y- los móviles ''de' su 
obra;. Guicciardini· no es-, pesimista, -sino ,escéptico y· sórdido''-. - .E;n Otras pala� 
bras:. "Guicciardini . . . .  retorna a. _ u n  pensamiento .político puran1cnte_ italiailó 
nüentras_ -Maquiavclo- .se había 'elevado ª " ·  . . .' la- .experiencia europeá- (interna: 
cional en aquella época)': {.llfS, p. :85 :{1 021)· Gramscí-- afirma que, <en -cierto 
sentido,- "habrá que· miitar _al hombre- de -Guicóardini"-· para evitar :}a-' moral 
del conservador político Y' del provinciano sórdido. (E.j 
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to del terreno y una fijación de los elementos de trinchera y de 
fortaleza representados por los elementos <le la sociedad civil, etc. 
En Oriente el estado era todo, la sociedad civil era primitiva y 
gelatinosa; en Occidente, entre estado y sociedad civil existía una 
justa relación y bajo el temblor del estado se evidenciaba una ro­
busta estructura de la sociedad civil. El estado sólo era una trin­
chera avanzada, detrás de la cual existía una robusta cadena de 
fortalezas y casamatas; en mayor o menor medida de un estado a 
otro, se entiende, pero esto precisamente exigía un reconocimiento 
de carácter nacional. 

La teoría de Bronstein puede ser comparada con la de ciertos 
sindicalistas franceses sobre la huelga general y con la téoría de 
Rosa expuesta en el folleto traducido por Alessandri. El folleto 
de Rosa y sus teorías, por otro lado, influyeron sobre los sindica­
listas franceses, tal como se evidencia en ciertos artículos de Ros­
mer sobre Alemania aparecidos en La Vie ouvriCre (primera se­
rie en pequeños fascículos). Dicha teoría depende en parte tam­
bién de la teoría de la espontaneidad. 

( 1930-1932.) 

INTERNACIONALISMO Y POLÍTICA NACIONAL 

Escrito -de Giuseppe Bessarione • (por el sistema de preguntas y 
respuestas) de septiembre _ de 1927 acerca de algunos puntos esen­
ciales de ciencia y arte políticos. El punto que me parece necesa­
rio desarrollar es éste: que según la filosofía de la praxis (en su 
manifestación _política), ya en la formulación de su fundador, pero 
especialmente en las precisiones de su gran teórico más reciente, 
la situación internacional tiene que considerarse en su aspecto 
nacional. Realmente la relación "nacional" es el resultado de una 
combinación "original" única (en cierto sentido) que tiene que 
entenderse y concebirse en esa originalidad y unicidad si se quiere 
dominarla y dirigirla. Es indudable que el desarrollo lleva hacia 
el internacionalismo, pero el punto de partida es "nacional", y 
de este punto de partida hay que arrancar. :Wfas la perspectiva 
es internacional y no puede ser sino internacional. Por tanto, hay 
que estudiar exactamente la combinación de fuerzas nacionales 

" El escrito de Stalin al que se refiere Gramsci es la Entrevista con la 
primera delegación obrera norteamericana (9 de septiembre de 1927). pu­
blicada por primera vez en Pravda del 15 de septiembre de 1927. El comen­
tario de Gramsci, que va más allá de las indicaciones contenidas en las- res+ 
puestas de Stalin (donde el acento está puesto sobre otros temas), se refiere 
en particular a la primera pregunta de la delegación nortea1nericana sobre 
las relaciones entre el pensamiento de Marx y el de Lenin. [t:.} 
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que la clase internacional tendrá que dirigir y desarrollar según 
la perspectiva y las directivas internacionales. La clase dirigente 
lo es sólo si interpreta exactan1ente esa combinatión, componente 
de la cual es ella misn1a, y, en cuanto tal, J?uede dar al movi­
miento una cierta orientación según determinadas perspectivas. 
En este punto me parece estar la discrepancia fundamental entre 
Leone Davidovici y Bessarione como intérprete del movimiento 
inayoritario. Las acusaciones de nacionalismo son ineptas si se 
refieren al núcleo de la cuestión. Si se estudia el esfuerzo realizado 
desde 1902 hasta 1917 por los mayoritarios, se ve que su Origina­
lidad consiste en una depuración del internaciollalismo, extirpan­
do ele él todo elemento vago y puramente ideológico (en sentido 
peyorativo) para darle un contenido de política realista. El con­
cepto de hegemonía es aquel en el cual se anudan las exigencias 
de carácter nacional, y se comprende bien que ciertas tendencias 
no hablen de ese concepto o se limiten a rozarlo. Una clase de 
carácter internacional, en cuanto guía estratos sociales estricta-
1nente nacionales (los intelectuales) e incluso, muchas veces, menos 
aun que nacionales, particularistas y municipalistas (los campesi­
nos), tiene que "nacionalizarse" en cierto sentido, y este sentido 
no es, por lo demás, inuy estrecho, porque antes de que se for­
men las condiciones de una economía según un plan mundial 
es necesario atravesar múltiples fases en las cuales las con1bina­
ciones regionales (de grupos de naciones) pueden ser varias. Por 
otra parte, no hay que olvidar nunca que el desarrollo históri­
co sigue las leyes de la necesidad mientras la iniciativa no pasa 
claramente de parte de las fuerzas que tienden a la construcción 
según un plan de pacífica y solidaria división del trabajo. 

Los conceptos no nacionales (es decir, no referibles a cada país 
singular) son erróneos, como se ve por su absurdo final: esos con­
ceptos han llevado a la inercia y a la pasividad en dos fases 
bien diferenciadas: 1 ]  en la pri1nera fase, nadie se creía obligado 
a empezar, o sea, pensaba cada uno que si empezaba se encontra­
ría aislado; esperando que se movieran todos juntos, no se movía 
nadie ni organizaba el movimiento; 2] la segunda fase es tal vez 
peor, porque se espera una forma ele "napoleonismo" anacróni­
co y antinatural (puesto que no todas las fases históricas se re­
piten <le la 1nís1na forma). Las debilidades teóricas de esta forn1a 
inoclerna del viejo mecanicismo quedan enmascaradas por la teo­
ría general de la revolución permanente, que no es sino una 
previsión genérica presentada como dogma, y que se destruye por 
sí n1is1na al no manifestarse en los hechos. 

( ! 932·1933.) 
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ANÁ,r:Jsrs<.DE rL:As'.!sri:uA{;;IDNEs:;_;�LAriroNEsf:nE' FUl."RZ.AS· ·;�1 ¡ - ,  
- - ; -_'_; i '  , ,;; 

'"' iót�'.·iiº-:'c'JU;{:·· ·  _ ; ¡ ¡ 1 : · · ·  · · ! f; ' "' '.'.� �· •'-- ;" ;;·;· ;. ' - t} 
·El¿,�stlidio·,.:de -_Cómo h'ar que-,,· analizar--· las,-! .'tsituaCiones".� -o,i sea; dC 
cómo�-,f1�y··qµe:.:e'stablecer·.'1os cdixersos( 'gTados�-;de ,rela'cionesi dei fuer; 
zas;¡j>uede-1 préstarSe�.:a� �un�1Y.ex¡)osiCión·1 :elem:ent�l�)de 'ciencfa:·�:y-'..:arte 
políii-é:Os;,;enteridida; -_1cpll10 ¡ lmr: c;onjunto·;.·de'.) c�nOries·1! prátticos>-··de 
investiga:c�Óll' Y.:í'dC :·observaciones :rp�rticulares::Júti1esJ _ para:·:desperi 
tá1t:_:eirinterés,�por la re"alidad;:dé::'.hecho.:--!y __ ;pai:'a_isuscitarI iiltu-iciones 
polí�_ieas _, .rnásj _;rigurosas-,>)'; i.vigorosas.·_:c-Al' r -�iSriid tiempcl'.nha y :-_lque 
exppnenlo ·que .:"Ser :debe:.enteilder-r éir:po!ítica,; por: estrategia: y "Pºr 
táCtica;_ pa:r _ f.ipl_an'lr;eStratégico�" 'PPJ?: prppaganda-;Y-' pór-: 1agitaéióri; 
por; otgánica,,;'D _ciencia:_ de- la>�organiza¡¡:ión-T·y.1-de·;Ja; �dministrat 
ciónt�e_ri:i.política:'. i�¡_;;:.·-; " .. º '. ;; 1_r; ,�, .--:·_:, �'.)�. ' ' ' "  !_. . _. . -.

_
, _· , · ;;s

_
J , ¡  · ::� 1, . 

,, ;Los� eletnentoS:·_.de) �bserV3.ción .empírica-·· qµe ¡ comúnffiente";·:se.- eX:+ 
p.Onen _:en;: confusión� -en 1;los.: tfatiídos de:-,c�encia·: política r(se-_: p:úede 
toniar='.-:comO�.¡ejemplan.Ja obr�_ de1 ;G:-::Mo_sca�r Elémenti ''di ·;scienza 
.palitica¡.tendrfanr que· situarse; �n!fa1médida :en: que·:nor ·searncues• 
-tio11;esirabs�Ctas,,i.-_o) ;:e!i:i el�_,aire� en; losI �varios¡ grati0&-1:deíTela�iones 
déi-¡fuerzasr.-; empeZ-á.ndo ·poDl 1-aS:''felaciones:.1.de-, :laS' fuerzas', cintern.a� 
ciOnales::;_¡(en ·) ;esta::;seccióp:chabría, -- que .,colocar, ' daS, nbtas�; escritas 
a.cern:ra :de lo.iq ue ;es óUi'.\<,lJ-grarí': _potencia,;1 las ':ágrupariiólles·,-de; estados 
en; isístemas:,hegemónicós ;y-j p_or;.¡tanto; _¡ a·cerca; _deh;·concépto-; de; in, 
depend:encia-,::y: df(,_¡ sob�r�n-ía;:pou 10: qu� 1 :hacetijl 1-as_:_;.pot�ncias,;pf'.' 
g_u"eñaS y):medias)_; p_ará:1pasar, 1 a '  las,J.'·.elácione� o,bjetivas. -soci�les,; ;o 
sea;¡ aL1grado:-,dé;-{desarrollo,_:der lás.i fuerzas ;productivás,�;a las;J_!rela� 
ciQnes,·¡_der,fuerZa·,; política i y::d,e -.-partido�::_(sistemas .. _p.egemón_icos-J ,en 
el .interior;::cle::lós \estados) f y ;,; ;Jas\:relaciorles: .políticas :;inmedia\ac 
das; (és::decir;: 'potencialmente· 'militares):,c: .:;::;. ; " · ,,,  :u , , . , .  · · ' 

1 '  ,-Las n;reláciO.Des, ::-internacio_na;les,, --¿son-1r'�'(Jógicaihente )-. , .-apteripr.es 
o;.,,-pbsteriores <i_c;laS1 r.el:1cicines �ociil.les;Jund�.xnentales? Posterio�_s, 
siir�0.P,Uda.1-.rI-0da:: i_nDovaPóú _orgá-ilic,a �,_en:c'.J�- ;- estructura·,�modifica 
orgánicamente·llas1,relaciones¡�absolutá.s, ·'i'f .<_r..élativqs. :en el ,ca:mpo:_in! 
ternacional;;: a ·-través de .'sus1 .ex. presiones téc;nico�mi-litp.res. ';T_ambién 
la·-ipbsici:ón".gebgi:áfic_a,)de:Uti: estado; ,nacioriaL- e.s( p_oSter:ior y:;no" ian':'" 
terior ;;:{:lógicamente ),·:a: :las· illnovacione�.: estr-uct-µrales, ,áu:nq u:e .reac;:­
c;ion_e: soJ::n'"e¡\ellas _en,�ci"e-rta .-m:ed_idai' (pri;cisameri;�e e_n: ¡Ja,::lned-id� en 
lan cv._al;; ias '_S()h-iestr-U_ctl\r_as,º!teaccí:(JnanE_ s.obre;da -;es.truct"Qra,,;Ja, -,,pO; 
l!t.i�ca;;_:soP�r§ ¡ª¡ _ec,Q_J)QIP.Í�,; e.t;e.)< J.>pr c.Q�ra, :p_ax;ter; la.� '::l'.'ela;c�0Qe�,_,jx1t�li� 
_Il-éH�iopql�s \r�a�_<;;ionfl.1,1,- p;i§iYí'L �' :?-Cti..;vap:l�Q_t�'° :S,oJ:>,r� Jas) _,�elf!ci9n�� po-; 
-!i.ttc�;;1 rl4�_¡ ;fi�g_el'.n�n1í;i 5l.� , ;l@�; p;�.J::t-j9q�)�;: ,�Y��tP _,_:rµ4s: :�':\bpr�t;\1!!�4ft 
esta lá vida econóiniCa j_niUediata, de -_un?-: n�_ción_'. a,�-la�- , r�h1cione$ 
internacionales, tanto- nláS ·representa' u�· rp�rtidO. esa-· Si t�aCí6rl , Y ra 
aprovecha para impedir la  llegada de los partidos adv�r�ªti()s,, a,I 
poder (recuérdese el famo�o discurso <le Nitti sobre 'la revolu� 
ción italiana técnicamente imposible). Desde esa serie de hechos 
se puede llegar a la conclusión de que a menudo el llamado "par­
tido del extranjero" no es precisamente el que se indica como 
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tal;:·,sir:ioo:el;.;partido_ -_,más�·_-nacion;alista:, ;:,eL-�cual; en realidad. más 
q u� Tepre_sen-tar: las·; fllerzas;_vitales del: :paíS�, �represen;ta,, la;· 'subordiM 
nación;_y:sornetiinientó·. económico ·a: las; naciones o ·.:a 1un-.-grupo='.de 
naciones·.J1egemónicas. _:�-(Una-:.alusión· , �--:- este. ,elemento: internacio� 
nab'''rep�ésivo':':·;de: las en�rgías· 'inte;rrias�.si;: encuentra._, enrlos: a:rtícuM 
losc pubjicado5'por<.G. Vol p e .  en. ebOorrirre della · Sera del 22.yo él 23 cde,

_ 
m

_
ar,Zo-t·de d932') · · • ,  · 

¿· :;1 :�'. ,u::; ·. "'J ., ,- , -; · e;-. , . , -, ' " -
El.� problema , _de._-,Jas e_ relaciones i entr� .la.; estructura ! .y_.:,Jis_--._supere_s:.. 
-tr.'uctµras.·. <:e,s:_el que, :\1áy-:q-Ue:,plantear Y' :reSolver. exactamente para 
-llegar:_'a:;uní :aná;lisis : acertado :_:tj.e --las·:.-fuerzas _;-_que'_ opeiari-: e!J. . 1ac :his:. 
tbria_;·de_i .-un�- cierto �péríodo,.---y: par�J;determinar<su 1corfelaciónii Hay 
q:úe1>1flov.erse:_� en '  ,el \,árilbito de. ;dos ,pfintipios:-5..-l]':.el<·de.i éi_Ue-,- r;iin� 
guna·.r:sqci�dad �:ese; �-;plantea··:"ta¡reas-- .. opara;: cuya' ·:solución -'llü(J existan 
yá1 'las :'condiéiones" ilecesarias-�,!y suficientes�- ¡ o_,' 'no-_:·eStén�, al'" menos� 
_en; _yías,0-dec:<l.parición->ó.- :deSatrollo;�:2]_'. ;e¡,_ <de o.que.-iningun� =: sociedad 
se disuelve �Í:) P-llt_!_de1;.serr'_.sustituida 'SÍ:� -pri:n;iero- :no1,hac desarról_Iado 
tódas.;-las�>fórinás; ;de;0vidá implícitas_ .- en -, ísus; relaci,ones _:(confrolar 
-la:_¡eXa:ctaLen_unciat:;:_iórú:deLestos·: ;principios).-· : :> ·>'-' 1 '1:'i : _, _; ,;:;:;_-u:_1 :;- ::; ' : i _ _ : 
· i :['tl-Jna:, form�dón. so�i-31 ·-·,nü.-'"peiece,,antes;-·de< ·q-ue;_ se cdesarx()Hen 

todas_; JáS ,:f,uerzas. 1 productivas_o-:para¡_;. las_-: ,_·cuales,_: es'·-a Un ? sn-ficiente:-.í o/ 
n·uevas; }y más1; altas relacione-s�-. de!-�produ·cción -h�yan uoéupado . su 
.iugar;'-'.11i'-:in-testde' que -lasccondiciones :materiales i_:d� exi�tencia: 'de 
estas· ·últiril_�si hayan germinado en el seno mismo ,de2la vieja. sociedad: 
P:ór:-c:·eso.,;, la,_:huriianidad: SeUplantea·'. 'S_iempre• '-Y '-'_sólo ''las: tareas-'>que 
puede:�-xe�ulvei;:;si/Se obsetvai1 ,_ li:ís; · cosas_.; -atentamCnte,' '.se' 'hallará 
siemp.re)'que�11a�· ita¡;ea·1 .rnisini ,-no:i S\lrge .-Siilq ,,donde:,13-s-: cóndiciones 
-materia1e5"cd;é tsu.; Sol u'ciónr; existen ;_ya o; ;se:'.'encuentran,; -:aJ:,.menósJ :en 
pr�oeso· : :de"! forínación'i• • •(Marx; •  :lntroducción ·"a• : •la! Cfíticar: de, ,Za 
economía política).}u!i··u¡». u·, , . .  . , . , ,  ,., "\!• ' 

' . : , 0 ! '  ·'� De.-la ieflGxión�sop1;e,-�soS d.os:canónes,,se_,iJuede llegar al(:desarro­
Jlo :de :tod'a<,Uria serie1 de'..cotrps/ principioS de metodologfa! ,histórica( 
Ror de'. pronto,!_efl1 .é]} __ 1ciStudiorde:.una_·,_estructura hay q'ue'·distin'guir 
entre IloS::: movimie,P:tos ,- ofgánicos; c. (rel<1;tivame_n_te' _1permahentes)'- ¡Y 
Iós•{ptovimientos ,,que 1pueden1 lla'.marse _;:?de-..coyuntura:'''>--(y;;_que se 
pre.senÜln' i;c,omo, .' ocasionales/ inmediatos;- ) :casi ") --accideritales). -Los 
fen9me'nqs ;;de<'.cbyuntura _¡: de_penden' 0tanibi_én; ' por; i\_upUeSto,; ··dei mó� 
;vimieil tos- orgánic;os¡ uperd ')SU _'.significación ,•no·,� tiene .grari :, a��nCe 
hiSfó.ricO; i producen �una_.,crítica ·,política. '.�iiluta;)·al:.;dfa� que :.-afecta 
au péqueño.S;�-;grupos-, dirigentes ._ 'y-'.liaJ;las i p_eison3.lidadesj inmediata .. 

. nien'te responsableS;rlél;;poder. ;Los! fenómenos''orgánicos"producfri 
una crítica histó:rié();"social:-Cque: afecta,_:;t :las _ ogrand-e$ agrupaci()"fles� 
mas' allá] dé ',las·: .-personas (Ínmediatainen'te.·-responsables·_, :"'¡ más· : 3;1lá 
d�l "'persofiaF.; divigerite . .-Al :estudiari" -un.:: período :hist6ricO 5e _. -pre� 
senta .'la gran·_: importanci_a 'de:· esta ' distinéióll-. Se- ,�'tiene�<poi � ejein� 
plo, uunaJ, cr:isis, -qu_e, �ª'' veces,_•'se '.1pr'olonga'..r:durante'; - .decen1os.:.1 "Esa 
excepcion-al durat_ión:-;signj_fica que,-: Se háú>revclado_, en.:Ja ·' 'estruc;­
tura , rcontradiccionesünsanables , (las cuales,,han: 11egildo 'ª ' madu; 
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rar), y que las fuerzas pólíticas que actúan positivamente para la 
c;onservación y la_ defensa de la estructura mism_a se esfuerzan por 
sanarlas· y superarlas dentro de ciertos límites. Esos esfuerzos in­
cesantes y perseverantes (puesto que ninguna forma social con­
fesará nunca que está superada) constituyen el terreno de lo "oca­
sional"-, en el cual se organizan las fuerzas antagónicas que tien­
den a demostrar (demostración que, en último análisis, sólo se 
consigue y es "verdadera" si se convierte en nueva realidad, si las 
fuerzas antagónicas triunfan, pero que en lo- inmediato se desarro­
lla a través de una .serie de polémicas ideológicas, religiosas, filo­
sóficas, políticas, jurídicas, etc., cuya concreción puede estimarse 
por la medida en la que consiguen ser convincentes y alteran la 
disposición preexistente- de las fuerzas sociales) que existen ya las 
condiciones necesarias y suficientes para que - puedan, y por tan­
to deban, resolver históricamente determinados problemas ("de­
ban", porque todo. · incumplimiento del deber histórico aumenta 
el desorden existente y - prepara catástrofes más graves). 

E_l error en que a menudo se cae- en los análisis histórico-polí­
tico� consiste en no saber hallar una relación justa entre lo que 
es orgán,ico y lo - que es ocasional: así se llega a exponer como in­
mediatamente activas causas que son, en cambio, mediatamen­
te, o a afirmar que las causas Ínmediatas son las causas eficientes 
únicas; en el primer caso se tiene el exceso de "economismo" o de 
doctrinarismo pedante; en otro, el exceso de "ideologismo"; en 
un caso se sobrestiman las causas mecánicas, en el otro se exalta 
el elemento individualista e individual. La distinción - entre "mo­
vimientos" y hechos orgánicos y movimientos y hechos "coyuntu­
rales"- u ocasionales tiene quC aplicarse a todos los tipos de situa­
ción, no sólo a aquellos en los cuales ocurre un desarrollo regre­
sivo o de crisis aguda, sino también a aquellos otros en los cuale_s 
se verifica u.n desarrollo progresivo y de prosperidad, así como a 
los de estancamien{o de las fuerzas productivas. Difícilrr1e.nte se 
establecerá de un n1odo exacto el nexo dialéctico entre los dos 
órdenes de movilniento y, por tanto, de investigación; y si el error 
es ya grave en la historiografía, lo será aun más en el arte polí� 
tico, cuando no se trata de reconstruir la historia pasada, sino 
de construir la presente .y la futura; los propios deseos y las pro­
pias pasiones inferiores son la causa del error, porque sustituyen 
al análisis objetivo e imparcial, y eso ocurre no Lomo "medio" 
consciente para estimular la acción, sino como autoengaño. Tam­
bién en este caso muerde la vívora al charlatán; es decir, el de· 
magogo es la primera víctima de su demagogia. 

[El no haber considerado el momento inn1ediato ele las "rela­
ciones" de fuerza está relacionado con los residuos de la concep· 
ción liberal vulgar, de la cual es una manifestación el sindica· 
lismo que creía ser más adelantado mientras estaba dando un 
paso atrás. La concepción liberal vulgar, en efecto, al dar im­
portancia a la relación de las fuerzas políticas organizadas en las 
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varias formas de partidos (lectores de periódicos, elecciones par­
lamentarias y locales, organizaciones de masa de los partidos y de 
los sindicatos en sentido estricto), estaba más .adelantada ·que el 
sindicalismo, el cual concedía importancia primordial a la rela­
ción fundamental económico-social y sólo a ella. I�a concepción 
liberal vulgar tenía en cuenta implícitamente también esa. rela­
ción (como se manifiest.a en tantos indicios), pero insistía más 
en la relación de las fuerzas políticas, que era expresión de la otra, 
y, en realidad, la contenía. Estos residuos de la concepción liberal 
vulgar se pueden identificar ·en toda una serie de estudios que 
se consideran dependientes de la filosofía de la praxis y han pro­
ducido formas :infantiles de optirilismo y de estupidez.] · 

Estos criterios metodológicos pueden cobrar visible y didácti­
camente toda su significación cuando se aplican al examen de 
hechos históricos concretos. Podría hacerse útilmente para los 
acontecimientos ocurridos en Francia entre 1789 y 1870. Me pa­
rece que, para mayor claridad de la exposición, es necesario abar­
car todo ese período. Pues, efectivamente, sólo en 1870-1871, con 
el intento de la Comuna, se agotan históricamente todos los gér­
menes nacidos en 1789, o sea, no sólo que la nueva clase que lu­
cha por el poder derrota a los representantes de la vieja socie­
dad que no quiere confesarse decididamente superada, sino que 
además derrota a los grupos novísimos que consideran ya supera­
da la nueva estructura nacida de la transformación iniciada en 
1 789, y así prueba que ·es vital frente a lo viejo y frente a lo no­
vísimo. Además, en 1 870-1871 pierde eficacia el conjunto de prin­
cipios de estrategia y táctica política nacidos prácticamente en 1789 
y desarrollados ideológicamente en torno al año 1 848 (los que se 
resumen en la fórmula de la "revolución permanente"; sería in­
teresante estudiar- qué parte de esa fórmula pasó a la estrategia 
de Nlazzini -por ejemplo, por lo qµe hace a la insurrección de 
l\tlilán de 1853-, y si ello ocurrió conscientemente o no). Un ele­
mento que muestra el acierto de este punto de vista es el hecl10 
de que los historiadores no están nada concordes (y es imposible 
que lo estén) al fijar los límites del grupo de acontecimientos que 
constituye la revolución francesa. Para algunos (Salvemini, por 
ejemplo), la revolución se consun1a en Valmy: Francia 'ha creado 
el nuevo estado y ha sabido organizar la fuerza político-militar 
que afirma y defiende la soberanía territorial del mis1no. Para 
o�ros, la revolución continúa hasta Termidor, y hasta hablan de 
varias revoluciones _ (el 1 0  de agosto sería una revolución indepen­
diente, etc.) [cf. La Révolution fran�aise, de A. Tvlathiez, en la colec­
ción A. Colin.J El modo de interpretar Terminador y la obra de Na­
poleón ofrece las contradicciones más ásperas: ¿se trata de r.evo­
lución o de contrarrevolución? Para otros, la historia de la 
revolución continúa hasta 1830, 1 848, 1870 e incluso hasta la 
guerra mundial de 1 9 14. Hay una parte ele verdad en cada uno 
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<le•.1esos· _:modos de:• Ver·1Jlas � cosas�':.RealmentC, '1as- -�01itradicciones: ·1in" 
terna�-: --de: ·-la,· ¡ estf,ucfura : social francesa; --q�e:: se;· desarfo�lan· i_ a' :partit 
de '17�89cho' 'Cncuentian una_::-cornpos'ición::xel-ativa,-·:hastá;�laj _�tercerá 
república, y:-; :entoni::e� F1�a-ncia·"J,tierie '-sesenta: años de vida.: polítiCa 
equi�ibrada ,después de r_oChenta,; de ,. agitaciones de: �onda:� _cada:;véz 
niás. larga;>T789, 1794; . 1799, · 1�04, 1815,;1830, '1848, 1&70.c Precisa' 
rilentei :eL-;feStudio __ dC, ;es0:s; � �'ond_asn de dive"rSa:!�oscilación;1p,erffiite 
r.e_construir 1laS-"relµciones Cf\tre 'li :estructura: ri¡ :las _silp·eJ::esttuct1irasj 
po1Y�Üila; �parte,;! 'Yt , pür ,:Otra;: ;entre el .'. desarrollo'-del áriüvifliiento�:or� 
gáµico_i i"'¡: :eL-moVimiento,ToyurituraL,tle:· Jal-estnlctura: 'P-uf\!de' decitse-; 
poi-; de; ;pronto,-.. ;qu_e1 la; mediación- :.diáléctica ¡ _;entr�,;Ios :�ddsi: princi<: 
pi os metod�lógicps 1.enuhci�dos_.--aJ,coµiienzo:-;,deí ,estei apunte se:_puer 
de¡(dtscU:brjr, � ieh, 1,a_:·rfórmulá:·_,pqlíti.c_O�históricar: de-, da ¡ ;  revolu.ción 
,permanente. i_r -- , �; " í tq .r; -,f-_ , . , ,;--� r;i-- : - - : ,- , ,� - -;_, , , ¡  .-, 1 ; : -0:, - , . ; 
- n:La. cµ�st_ió.n: .. qu;t:: <sueleJl,arparse1iler las!·17elaciones: de:ju_et:za.c,es\ urt 
af'pevto ·a-et;-111ismQ·lproble:rna.,,=A,;,me-:r1u�io.cse;J�e; -.en;;las;·narra_ciones 
históric;i�,,:1a:·�_expr�s¡Qn, i ge:�i,éricfi -·_:rel;;Lciónes. de : fuer;zas.,_favotables, 
desfatq}'ables'. '. a : ,  t,al ;(ó.(. c,tl�l-_�tendt:n�.i?"..-:·,.Así, _,_ábstr-actani,ente,; ¡ esta 
fq��-u}¡ició:n _ _, :llQ : texplj(2_a:;· ,nada¡¡ : ,O_ : s_asi-,o: f1.ada,,-!-;p()rq:i)e'._' ise: 1 Jim,itá �a 
repetir, el.,;hec;ho,;que: hay: q:Ue .e)fpliqtr, presentándo!O. :uua ¡¡V<rl 
c9rno l;i��h.o :y¡_ o�r� _co.r:np, Je_y-,�a[?�tra_G:t_a y com_o-;explicación. EI,�error 
Jajrit;:Q; ;�onsjste,,"p._ues-,,,eµ, ;-Q._<;l� i:Un,,¡ c;;a_n_qn_.,_ :.Qe_cinv:e:Stigación y¡ ¡pe; iirt; 

. . ' . . ·¡ f l " h' . . . " . . . -�er:pf_etac_1on.t -(:Offi0.1 S.L-�e _¡ \ µe¡:a ;' ' ,a7 : « <:;<\ µsa :< , lS�?fJ..Ca _;. i-,i ¡_,-¡ ·¡ ·fi i d-:.� ! c::.ii 11: 
, •·;Eff .la/'telacióu de Juerzas':i hay .que; distinguir;. porc<le; pronto 
:yario$ nic;rm.�ntos o grados,-, q,ue-;sorL-Jundameµtallllente i:ést�s�i:?\ [ 
. , ; ¡U l.J:na,irel;tción. de Jue.i;zas,; .sodale� ;estrecfü\l.nente:']igada. '·ª' .Ja 
,e_�,t_r,lc;p,t1jt,.n-_9pjc;;t_iy.a,._, ,,jn(J,�p�nd��n.�� ,-:4e ,;,�ft;· _, ypl,uµ,�,� 1'. �e,:, 19_� -:h-9111.r I?rés)-, ,y qµe R\le9-ecm�q�_rs�rf;.9.f). I.o,s ,$j,S¡Í:���§c:.df1�:lft.�-;' �-i,c;n����--:��-�tª? 
o fí¡iCas. Sobre Ja);>ase. del gpido .. de. desarrollo. de las fnerzas.,mai 
J��i�l� �,(le);�Pr;o4��pgn, i'�/�'.;;��e�ii� '}.�� :-' ��-}IP�f�o�-��:·:�.º8ª1���,,: �"té,� 
,µ:Qa,_, Q..e,.J�s,r  �.u,;;il�S; �epr�;Sent,(,1-, , µU# fµ11c1pµ, J� ... p¡:u.n,<;1y ,_!111-a ; pO$\ClQP Qáp;'1'eí:í-Já'_1 _ 'fódiicélóll' ·-misri:ia. 'Esta''-reiá'Ció ··',·e·s \IZ.· -.'.,naOa'·.:mas: . _ .,_, 

�����;�;:�t�J;��;1��f��}i��1�'�i��i\r�i����1,§rJ.�Af�: .. �1,:Ñ 
·fJffJ�m'e���t��grfil�f�r�:tüa1-�í1in:�-,,1¡��bli��á�}���i�rrt·}1����§�AH� · cr ó'neS '.- 1rté;c��r1�s __ :Y' r� ti-f � cl;t:;i1es� par�-�, ,.un·a tra i;í:s� d*-iria_ci 611,' -, ·-�j; _1d �Cit: 
pétíriite' cot¡tfofar é]i'gr�do ' i:l.e  'Téa1rsíiio 'y 'dé', 'óp2i¡it'ividall"de :¡;¡¡ 
diV�_niáS_'_-¡qebrQgf·a·s-1:��:acitla�,� en1:SU"-�iliüifüó'. 1 tértenq� _ _ �n) 'fr:)t_éTi�Iléi cte 
t�s--' i:orirra;díCci'o:p'es; 'qU�:,}ra"�c\�:YiSióil�:;ñ.:r·, e'rtgeiltltá�d; tj'úriHie,�su �d[:. 
·sarról10.'· il e-:.<? : : ; ; '( .'in; .:: ;oTcL: -' _;;J;'.r;n :� u : ; : H�:.-,-; ;� , , � ; u ; ; ; ,:--;1 t ;-; i  ,:-:,·xun 
--r''. 2J'-bil niónYfrttéf' ulteriór"'. 'es '!a>telaciófi' ¡-dé' llas::· ;fu�rZi's'"Pºlít-lca:s, 
es_th-, ·.�es : ;Ia ,estiinaCióri- ·del :·.graao,·'.de'._ ,'hoihogeileidad,:- :  de··; autOcótll 
ciehcia ;ycde 1-órganización,· alcanzad9·_p-oi· ';los !VarioS:;grupo-S :JsoCiaies: 
Es-te momento p�ede'._�an;;i.lizaise'. a�·sucvezi ;distinguiertdo_o :eri, ·éhWa:r,io� 
grados que.JC:Oi"responden, a1.loS'. diversos:,_momentos:> de'.Jar.con·Cien� 
cía ,política,';CQlettiva\ tal �com6: 'se , (lían manifestado_1 hasta 1ahofa<en 

1a-: ,historia�¡ Et; primero· ; y} má� eJementa'.l .es: \el ,e'cohómico�corpora:; 
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tiVo:>.'_un;,comerciante::siente_,:qu'e, .r debe ser-) soliµario· -eon otro· fco­
merciahte,-·1un , fabricánre-0cori otto.<ifal:iricante/¡etc.:�'.rpero ·_el :coiner­
ciaTI."te:_ lrió .se :-siente· aun<1solidariüi con1tehi -fábricante;'; ,esd decir;·;se 
siente Ja,0Un,idad -hon:Ogénea y.,:el, debe1'. : de; :-organizarla¡_;·· ila::uni_da:d 

.del grupo·. profesional; ipero·. to4aví3. .llo<:la -d'el: grup·o·.social!ffiá_s: a1ú'­
plio. Un segundo .momento· 'esoaquel' ·en ' el· ·tllahse conquista' fa 
concienciar� de.-_ Ja, solidaridad: ,--oe)jntereses:cde--<todos:;· ·los ,- miémbróS 
del __ gi_.u po :-social,i �pero'.� tüdavfa¡ �n-·, el:-terreria : rh'e:í:ament(::i>ecOnóm·-1,__ 
.co._:-.·Yz; en este;.-mo�ento se-"plá.ntea,:la·_; cüestión:" .-dCl i _ estado,;(_peto 
$ó_lo-·,én el:--,sentidO :de ·_;a,spirar� a:r.conseguir: ; un'á:·:igualdad' •jurídico· 
,política= ccon<>los·:grupa's' : c;lominalltes·,; 1pues'·1lo '. que ;sé=.-reivinüical es 
:el'._.der.echo,-�arparticipan'.en;,la·_Jegis·lación,--'y' :en:-Ja·: 3-drriiriist¡a-Cióu;�:y 
_ataso , eL!de , mó«lificarlas y ,:-.reformarlas, pero;'en�:los� ;rriarcos·>fúnda­
-mentales.:_-: existentes� _ -UriiJterier' --mom,eQtO-_\ es-(:aqUeI eri _ .ei"!. <cual . Se 
llega� a :la :conciencia' de ::q_ue loSánismos·, iiitereses·;·c;.orporativos--.Pro:.. 
pi9s,c:.-eri i :s_u.; des_a,rrollo ac;:tual¡:_:_y, i futuro,_�'.superan elt ambientetJcor'­
pPT>atiy.0;1 de igr,tipO:-meramC-ntef-ecünómico;-\y ' puedeir;y ,-deberl''ton� 
vertirse en.>los_; ·jnteresescde, btros;;grupos ;sUbordiRadOs. ·:Estai tes_:' 14 
fase,más, estrictarrtente ... polí tica; ¡¡,., 'cual '  indica: el 'paso > daro, :de> la 
,es_trµctu::t;il· _;_a la_c esfera i de:; las-·_;guperestruc�urás· : colnplejas;·:. ·es'� :la i fase 
en ,Ja�f cu.al: las_,,ideologías, ah tes-!. ,_germinad�s1Jse.:-·hacen;-: /fpartido'!� 
cho,can,.r1Y·;;�ntraq �n-;-lucha,,!h.�sta·, :que-: -una·)sola-,_ de: :en-as, --o; : p'�r,ll<:> 
.m�11.o.sj i una·1sola:-. .-::om binación. ·de:i ellas·; t' tiende. i a;; prevalecer,:-. ai ;j:ffi-� 
po,nerse,;; a:: difundirse por; �toda. ;el;,iárea:·socia�;�',detfrminan·(io, .. ·ade� 
más-;-de: Ja, ;unidadi 1de,._, los,' finés'. ¡eéonómiCos!''Y . _•pOlíticos; :_¡ tambiéri 
la

. 
u

_
nida 

. .  
d i

.
ntelectu�l

. 
Y 1!1º".ªl, plant�ando topas'.)las_i·cuesti�����en 

to_tl)Q-, a.-lé\s · ,c_uales hJer,ve, la.� Ju cha ·: ,no! 1'ª�:.en. 1un , plano , cor.pora�1vo. 
s�n():;.�n 1,1:n; pla.n_o ·,�universaY\;,.yi'.creando; :así; ila_. ,hegeinonía,; tje , un 
gru.po �acial fundamental. sobre ;una• serie• de: grupos' subordinádosl 
El -�_stado;,_S((;: 1�onci_bé;- �iri_o,du_da, icomo,\Organismd _propio);de::·un 
grµ,po, d_estiÍ)ado, ;a ·�crear11las;· \coiídiciones; ,favOl;ablés- a nla-, máxima'. 
�pan_�ión?;de (ce,�e; ;gt»po;-' lp.er? :e-sel '.-Oesan:Ollórry1 esa,; !expansió:ix i'.se 
c;:9nciPGn-:y �e, P!e�entan-,como/la <fuerzaí-motor:ai 1·de--�una expansión 
u_n'ivet:Sal¡; �dei i un:, [desarr.ollo!_ cde_ : :todas._� lásnenerg¡a-s; ''.n�cionales�);: ; � 
deci_r, --��l :gi:u p.o !::dom.iri_ante � se, .coordina ---concretamente¡ ;C()n--:lbs 1 in .. 
ter:e_§._e_s: . ge_ner<iles:i de--Jos grupos _s11bordi_I?-°adoS-,: ·,y, da vida�.estatal:1sé 
c;on.é,:ihe:-1 ccimq; , un¡c continuo;·:-fo.rm<;ttse�_:y;; &úpér,arse 'de i-equilibriOS 
inestal;¡les . ;(dentro; 'del áinpito cdeda: ,ley)- •entrec los- ;intereses 'del 
grup<:>; Jmid.amentaL y Jos' .de' ;Jos ,grupos¡,subordinados,";équilibrios 
eq lqs 01c;:µales,- los:,:i-htere.s_es_,,,d_et gru:po; . .-p.ominal}te 1 prevalece11? iperO 
lla,s_t_a,; _:_c_ie,rt9. p11nto;:, i no.= :fu;tf?ta<: f!L;.u,u\lch i_nterést,eC011_<:J�ico�cürpóra..; 
tivo. - '  -; ' - · · ' '<f 1 ; ;-�¿::,.,;1{,._, - · � · ' ( ;  ,_-,;-; "-t � . , ,  ._ -., ; ; - n ::•'i 1;r;' �;i1 
---' '.E;,1}-la ;f1jStorja, or�al :f!Sps Ju.o,mt;:ntó�. i_se1ámp_li_can-'i_re�íprocamente,, 
h.o.r�lqt:J. tªl _,y; ,y�r:tjc�Jn;i�:p_iei; :'por 4sí1 'de<;:i_rlo� ;- ;o,-�sea�: sé�n ·:-las_: -activ.i.,_ 
�-<!�_es,; e_cq:µ,Qrq\C;q:._sqe;i�l�s .(horj.z9:n�ales )1 �_-.-y, qsegún: cJps: _;' ter�itorio� 
(yt;:':i;ti __ caJes ), , ,·C9_1!1 l;).inªn.dpse ,: _y -�.sc�n_diép_d,os� ·poE-1modos,>�-.váriós;_. ;cada,­
una_.-_.cie _, esa'.s_·: ((>�b,ina_ciones-,: :p�ede1·-, representar.Se ; :en, ,!tina·:., piopia;­
�pr.�sión :-orga.ni_zad.'!,'; ·e.c;:oilQ_mit;:i; y:; poH_,tica�y:Pero ·;.il·ún(1 'hay, ,_·,que-
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tener en cuenta que con esas relaciones internas de un estado­
nación se entrelazan las relaciones internacionales, creando nue­
vas combinaciones originales e históricamente concretas. Una ideo­
logía''.nacida en un ·país desarro1lado se difunde en países menqs 
desarrollados, gravitando en el juego local de combinaciones. (La 
religión, por ejemplo, ha sido siempre una fuente de esas com­
binaciones ideológico-políticas nacionales e internacionales, y, con 
Ja religión, también las demás formaciones internacionales, la 
masonería, el Rotary Club, los hebreos; la diplomacia de carrera, 
que sugieren expedientes políticos de orígenes históricos diversos 
y. los llevan al triunfo en determinados países, funcionando como 
partido político internacional que actúa en cada nación con todas 
sus fuerzas internacionales concentradas; una religión, masonería, 
el Rotary, los hebreos, etc., pueden incluirse en la categoría "in­
telectuales", cuya función consiste, a escala internacional, en 
mediar . entre los extremos, "socializar" los hallazgos técnicos que 
permiten funcionar a las actividades de dirección, arbitrar com­
promisos y vías de salida entre las soluciones extremas.) 

Esta relación entre fuerzas internacionales y fuerzas nacion.ales 
se complica todavía más p.or la existencia, dentro. de cada estado, 
de numerosas secciones territoriales de varia estructura y diversas 
relaciones de fuerza de todos los grados (así, por ejemplo, la 
Vendée estaba aliada con las fuerzas internacionales reaccionarias 
y las representaba en el seno de la unidad territorial francesa, y 
Lyon _representaba, en la revolución, un particular nudo de co­
rrelaciones, etcétera.) 

S] El tercer momento es el de la relación de las fuerzas milita­
res, que es el inmediatamente decisivo en cada caso. (El desarro­
llo histórico oscila constante1nente entre el primer y_ el tercer 
momento, con la rr1ediación del segundo.) Pero tampoco éste es 
indistinto ni  identificable inmediatamente de una forma esque-
1nática, sino que también en él se pueden distinguir dos grados: 
el niilitar en ·  sentido estricto, o técnico-militar, y el grado que 
puede llamarse político-militar. En el desarrollo de la historia 
esos dos grados se han presentado con una gran variedad de com­
binaciones.< Un ejemplo típico, que puede servir como paradigma­
límite, es el de la relación de opresión militar de un estado sobre 
una nación - que esté intentando conseguir su independencia esta­
tal. La relación no es puramente militar, sino político-militar, y, 
efectivamente, un tipo de opresión así sería inexplicable sin el es­
tado de disgregación social del pueblo oprimido y sin la pasividad 
de su mayoría; por tanto, no podrá conseguirse la independencia 
con fuerzas puramente militares, sino que harán falta fuerzas 
militares y político-militares. Pues si la nación oprimida tuviera 
-que esperar, para empezar la lucha por la independencia, a que 
el estado hegemónico le permitiera organizarse su propio ejército 
en el sentido estricto y técnico de la palabra, podría 'echarse a 
dormir- (puede ocurrir que la reivindicación de contar con un 
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propio ejército sea admitida por la nación hegemónica, pero eso 
significará que una gran parte de la lucha 11abrá sido ya comba­
tida y ganada en el terreno político-militar). La nación oprimida 
opondrá, por tanto, inicialmente a la fuerza militar hegemónica 
una fuerza sólo "político-militar", esto es, le opondrá una forma 
de acción política que tenga la virtud de determinar reflejos de 
carácter militar, en el sen_tido: l ]  de que tenga eficacia suficiente 
para disgregar íntimamente la eficacia bélica de la nación hege­
mónica, y 2] que obliguen a la fuerza militar hegemónica a diluirse 
y dispersarse por un gran territorio, anulando así su eficacia bé­
lica. En el Risorgimento italiano puede observar_se la desastrosa 
falta de dirección político-militar, especialmeríte en el Partito 
d'Azione (por incapacidad congénita), pero también en el par­
tido piamontés-moderado, igual antes que después de 1 848; y no 
por incapacidad, ciertamente, sino por "maltusianismo económico­
político", o sea, porque no quería aludir. siquiera a la posibili­
dad de una reforma agraria ni convocar una asamblea nacional 
constituyente, sino que tendía simplemente a conseguir que la 
monarquía piamontesa se extendiera por toda Italia sin condi-

, ciones ni limitaciones de origen popular, con la mera sanción de 
los plebiscitos regionales. 

Otra cuestión relacionada con las anteriores consiste en ver si las 
crisis históricas fundamentales están determinadas inmediatanien­
te por las crisis económicas. La respuesta a esta cuestión está implí� 
citamente contenida en los párrafos anteriores, donde se tratan 
cuestiones que son otra manera de presentar la ahora suscitada; 
pero siempre es necesario; por razones didácticas y dado el público 
particular, examinar cada modo de presentarse una misma cuestión, 
corno si fuera un problema independiente y nuevo. Puede excluir­
se que las crisis económicas inmediatas produzcan por sí mismas 
acontecimientos fundamentales; sólo pueden crear un terreno más 
favorable para la difusión de ciertos modos de pensar, de plantear 
y de resolver las cuestiones que afectan a todo el desarrollo ulterior 
de la vida estatal. Por lo demás, todas las- afirmaciones relativas a 
los períodos de crisis o de prosperidad pueden provocar juicios 
unilaterales. En su compendio de historia de la revolución francesa, 
Mathiez, oponiéndose a la historia vulgar tradicional que "des­
cubre" apr1orísticamente una crisis en coincidencia con las grandes 
rupturas del equilibrio social, afirma que hacia 1789 la situación 
económica' era más bien buena en lo inmediato, por lo cua-I no se 
puede decir que la catástrofe del estado absoluto se haya debido 
a una crisis de pauperización. Hay que observar que el estado es­
taba sometido a una crisis financiera mortal, por lo que se plantea­
ba la cuestión de cuál de 1os tres órdenes sociales privilegiados iba 
a tener que soportar los sacrificios y los pesos inevitables para 
poner de nuevo a flote las haciendas estatal y real. Además, aunque 
la posición económica de la burguesía era sin duda floreciente, no 
ocurría, por supuesto, lo mismo por lo que hace a la situación 
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ª' lo-� qµ_e; pµe,de!l.(ªPlicarse i con.�más, Jruto·clas.-·ifuerzas · ::.de:-,Ja :-:vo� 
WA�act-, .&l:lgif!r�n Jas� -operaGiones tábticas; inmecli;itas,, ¡indicin ::éómq 
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lar:t;n::ea¡ esencial ::consiste: ,_en :_cur,:arse,.:siStemática-� y_,·_pacientemente de 
-formar) �_desarrollar; i_ homogen�izar/ ;cada·: ve_z; ',más.; y. '.  hici:et.': ,cada {e vez 
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�isamen_te ;p_otqu_e (_estaba:q___, en\ cualquier! ,momento- - prep'aradOs ,.para 
jrtteEvenir ,_,eficazn:iente <'_e:µ i-;Jas-. : .coyilntura:s._,_jnternacionales;,  fav'or-a� 
J,,ks;¡y' �stas: áan,Javorabkss:para, ,ellos porque; los, grandes :estados 
t�n}ali, !la; ::posib-il�dad,_�toncteta0..::fie:� inst;.rJar¡se' :eficazmente .. en ,ellas: 
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y :·"" � 1 ; _  ' )  . ,- . .l " '  i"';'j :; \ , , ; ¡ ¿·,,,_,;<;.�;J:; {-" ' ·--
E-�o�Q�ism�·bm'Qy{mienloi_�1eófii-Q,:�-pót el ·librecambio·-,.-,.sindic·a:­
lismo-, teór-ic;:_p,., lRa y. .-. .qµe.: e�tudi.ar: �n,-, q.ué)me9ida; e_l,_ �inpii:alisQ).o:,JeQ;. 
rii;o ;se 'ha :,Originado;, ertda,fi)osof(á ¡le Ja ;,pJaxis,y ert; qué IJledida 
se, :deriva .. en,x�alidad·_; d�; :la$ndOct,rin_as_ � �conQmicg._S:cd�l � libre(iarnbip, 
es, ,de�:ir , de);JiJ,etaJismo : e,n, ftt�iniv ,af\;í);\sis,,i Por: ' e'º' hay:,'que:;es; 
tudi<::1r _si.- , e¡,:,e<;Ql1Qmisn:io;\_\e11·: 1 s-1'- i f_or_ma ; ,_µiás 1 -�onsµmada, '::,nQ--, __ e&;�de 
filiación,; lib�ial direct;t; 'Y;'Tlº' \la:, te.r\ido ,,ya,,: en t suss,orígenes,,<rnist 
}llos¡ ; si:Q.�;roµy ;,p_ocas-,c-:1�elaf:i0:ne&.-i cqn_'-, la_:,Jf_lp_SJ>-fía -, d�;1a, _,prax.is, , -re i�r 
CiQp._es, ; ��n¡¡ i:;:U"!.lqr1ier - ,c;i�Q,;_,sólo_, e��rínsecas; :Y ,-1p;ur;imep.-te,'. )verPa,les; 
Desde, ��ste, pµn_to. ·: d�, vis ti� .h.aY' q qe ,-�QIJ._$i_derar:-. la,:p .. oléx:nic_a¡· 1Ei.na,utj.j� 
Croce, deten:f\if\ada, <por: , eL: m1evo, prólogo; ,'.{(le ,,¡ 91'7) 'al,, V;CJl!jrnen 
�obre 'el, M aterialisma ,5torico: ,la c:el\igend�, iplar\teada ' ,por.' ' Ei¡:¡a !ldi 
de: ;,te.ner: ,_en 1.cve�.�a; -la _ljtera_t�ra: � h:i$tóricor�con.6mica _, ,susci_ta,da . por 
1-a.· ,ec_ono_mía., Glásic:a. :j1_1gl(:sa: p_ued_e_0 :Sati$f�tersJ! ·e_l); ,_est_e_,_ ;s_entido; �.-qu.� 
¡esa,. Jit�J'1'.tl,l_ra,, r por:º: ¿una; '.-.c;on_tamina�·iQn, '.slipetficü_i,l ._de1:: fi¡rigQfÜt L9:� 
_la;-:praxis, ha ,QXigi_tiado; ¡el: _ec:;_on:oxujsmo,, -:pon,es_o ·;cu;iu�O-.;;El,nat.Jdi 
cr_itica: '._(d� un, modo,-'°ª ·-:deciri·.v:erd::,td, impr:ecisq)-. alguna:� degenera� 
"e.iones- ,ecpnomistas: ·.está; , arrpj�n.dQ. piedra:s-,,a--( su ,p:r;op�_oi"Jejado., -;:El 
J1exo · entre, 1 la l ideología1 .-libretambis_ta ;_;y-, ·,el_,;sindic;:tlismo teór:ico-:;-,es 
sobrk::-itodo evi�le11te en Italia,:.:-donde _ ,'éSrmanifi_est_a ¡Ja,:; aQ.m_i_t:a(:iól) 
de si�dicafüta¡; como • :Laniillo , y ,,Cía,, ; por,; Eai;etp. ,, La,, sig¡iifüa;. 
c::ión:':de¡ .e·sas �:dos ,Jehd_en_<t.i"as- ; es; errtperp� muy". distinta:::-, la: p�i�era 
es; ,característica-' de: : uµ 1grupo_, ;sociaJ,:1d01?J-Ínan:te ;:y :dirigen·tf'.l! )-� ;$e­
gunda, de un grupo · todavía subalterno que no ha conquist,a,do 
aún c.on_ci.encia !de; ---Su :fuerza; y.t de :;S:us,-r:posibili_dades-. y,� m94os>_I de 
de¡anollo,,,razón rpon .la,cnat no,;sabe <todávfa,. salir de .,Su , f,ase de 
;primi_tivismo; ' ' '  co:;1¡, ' ' ' '. : _; . -·-- u :  {'!'  : . : ! : t  
,_;/_,El-:planteamiento det,_inovimien.to - librecambista ;se basa- ;en·;,:un 
erro� te_órice, cuyo, :origen; práctico: no es difícil :de-ddenti-ficar: .-,en� la 
distinc_ión; ;éntxe --sociedad, l·p?lítit:a,: y , sociedad .civil,. ;1la -cuat , deja 
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de ser una_ disti�ción de método y se convierte en y �  se presenta 
como una distinción - orgánica. Así se afirma que la :;ictividad eco­
nómica es. propia de la sociedad civil, y que el estado no tiene 
que intervenir en su regulación. Pero como en la realidad de hecho 
la sociedad civil y el estado se identifican, hay que concluir que 
el mismo librecambismo es una "reglamentación" de carácter es­
tatal, introducida y ·mantenida por vía legislativa y coactiva: es un 
hecho de voluntad consciente de sus propios fines, y no expresión 
espontánea auton1ática del hecho económico. Por tanto, el libera­
lismo económico es- un programa político destinado a cambiar, en 
la medida en que triunfa. el personal dirigente de un estado y 
el programa económico del estado mismo, es decir a cambiar 
la distribución de la renta nacional. 

Distinto es el caso del sindicalismo teórico en la medida en que · 
se refiere a un grupo subalterno, al ·cual se in1pide con esta teo­
ría que llegue a ser jamás dominante, que se desarrolle más allá 
de la fase económico-corporativa para alzarse a _la fase de hege­
monía ético-política en la s9ciedad cjvil y de dominio en el es­
tado. Por lo que hace al librecambismo, se tiene el caso de una 
fracció.n del grupo dirigente que quiere reformar la legislación co­
mercial y sólo _ indirectamente la industrial (puesto que- es inne­
gable que el proteccionismo, especialmente en los países de mer­
cado pobre y reducido, limita la libertad de iniciativa i:ó.dustrial 
y favorece morbosa1nente el nacimiento de los monopolios): se tra­
ta de una rotación de los partidos dirigentes en el gobierno, no 
de la fundación y organización de una nueva sociedad política, 
y aún- - rnenos de un nuevo tipo de sociedad civil. En el movi­
miento del sindicalismo teórico la cuestión se presenta con más 
complejidad; es innegable que en él la independencia y la auto­
nomía del grupo subalterno, que se pretende expresar, se sacrifi­
can, en cambio, a la hegemonía intelectual del grupo dominante, 
porque pr_ecisamente el sindicalismo teórico no es sino un aspecto 
del liberalismo económico, - justificado con algunas afirmaciones 
mutiladas y, por tanto, -trivializadas, de la filosofía de Ja, praxis. 
¿Por qué y cómo se produce ese sacrificio? Se excluye la transfor­
mación - del grupo subordinado en grupo dominante ya porque el 
problema no se plantea siquiera (fabianismo, De Man, una parte 
considerabl_e del laborismo), ya porque se presenta en formas 
incongruentes e ineficaces (tendencias socialdemócratas en gene­
ral), ya porque se afirma el salto inmediato desde el régimen de 
los grupos basta el de la perfecta igualdad y de la economía sin­
dical. 

Es , por lo menos sorprendente la actitud del economismo ante 
las expresiones de voluntad, acción e iniciativa política e in�elec­
tual, como si esas expresiones no fueran también una emanación 
orgánica de necesidades económicas, y hasta la única expresión 
eficaz de la economía; así también es incongruente que el plan­
teamiento concreto de la cuestión hegemónica se interprete con10 
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un hecho que subordina al grupo hegemónico. El hecho de la 
hegemonía presupone, sin duda, que se tengan en cuenta los 
intereses y las tendencias de los grupos sobre los cuales se ejerce­
rá la hegemonía, que se constituya un cierto equilibrio ele com­
promiso, o sea que el ·grupo dirigente haga sacrificios de orden 
económico-corporativo, pero también es indudable que tales sa­
crificios y el mencionado compromiso no pueden referirse a lo 
esencial, porque si  la hegemonía es ético-política no puede no ser 
también económica, no puede no tener su fundan1ento en la fun­
ción decisiva que ejerce el grupo dirigente en el núcleo decisivo 
de la actividad económica. , 

El economismo se presenta bajo muchas otras formas, además 
del librecambismo y del sindicalismo teórico- Le pertenecen to-. 
das las formas del abstencionismo electoral (ejemplo típico: el 
abstencionismo de los clericales italianos después de 1870, que se 
fue atenuando progresivamente a partir de 1900, hastá llegar a 
1919 y a la formación del Partido Popular: la distinción orgáni­
ca. que hacían los clericales entre la Italia real y la Italia legal 
era una reproducción de la distinción entre mundo económico y 
mundo político-legal), las cuales son muchas, en el sentido de que 
puede haber semiabstencionismo, un cuarto de abs�encionismo, 
etc. Se. relaciona con -el abstencionismo la �órmula "tanto peor, 
tanto mejor'�, y la fórmula de la llamada "intransigencia" parla-
1nentaria de algunas fracciones de diputados. No siempre es el 
econo1nismo contrario a la acción política y al partido político, 
aunque éste se considera mero organismo educativo de tipo sin­
dical. Un punto de referencia para el estudio del economismo y 
para compreIJder las relaciones entre la estructura y las superestruc­
turas es aquel pasaje de la Miseria de la filosofía en el que se dice 
que una fase importante del desarrollo de un gn1po social es- aque­
lla en la cual los componentes de un sindicato no luchan ya 
sólo por sus intereses econón1icos, sino por la defensa y el desarro­
llo ele la organización misma. (Véase la afirmación exacta; la Mi­
seria de la filosofía es un mo1nento esencial de_ la formación de la 
filo$ofía de la praxis; puede considerarse como el desarrollo de las 
Tesis sobre Feuerbach, rr1ientras que La Sagrada Familia es una fase 
intermedia e indistinta, de carácter ocasional, como se desprende de 
los párrafos dedicados a Proudhon y especialmente al n1aterialismo 
francés. El párrafo sobre el matcrialis1no francés es, más que otra 
cosa, un capítulo de historia de la cultura, y no un párrafo teó­
rico, como se interpreta a menudo, y en cuanto que historia de 
la cultura es admirable. Recordar la observación de que la crí­
tica contenida en la Miseria de la filosofía contra Proudhon y su 
interpretación de la dialéctica hegeliana puede aplicarse a Gio­
berti y al hegelianisn10 de los liberales moderados ita1ianos en 
general. El paralelo Proudhon-Gioberti, a pesar de que represen­
ten fases histórico-políticas no ho1nogéneas, o hasta por eso inismo, 
puede ser interesante y fecundo.) Hay que recordar, junto con eso, 
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la afirmación de Engels de que la economía no es el motor de 
la historia sino "en última instancia" (en las dos cartas sobre la -
filosofía de la praxis publicadas tambiért en italiano), lo cual 
tiene que relacionarse directamente con el fragmento del prólogo 
a la Crítica de la econom{a política� en el que se dice que los hom� 
bres toman conciencia de los conflictos que se realizan en el mun­
do económico en el terreno de las ideologías. 

En varias ocasiones se afirma en estos apuntes que la filosofía 
de la praxis_ está rnucho más difundida de lo que se admite. 1.a 
afirmación es exacta si se entiende que lo difundido es el ccono­
mismo histórico, como llan1a ahora el profesor Loria a sus concep­
ciones más o 1nenos desordenadas, y que, por tanto, el ambiente 
cultural ha cambiado completarnente desde los tiempos en que 
la filosofía de la praxis empezó sus luchas; podría decirse, con 
terminología -crociana, que la más grande herejía nacida en el seno 
de la "religión de la libertad" ha sufrido también ella, como la 
religión ortodoxa, una degeneración, se ha difundido co1no "su­
perstición", o sea: ha entrado en combinación con el liberalismo 
económico y ha producido el economismo. Hay que exa1ninar, 
sin embargo, si, mientras Ja religión ortodoxa se ha enquistado 
ya· definitivarr,iente, la superstición herética no conserva siempre 
un fermento ·que le permitirá reiiacer como religión superior, o 
sea, si- no son fácilmente liquidables las escorias de superstición. 

Algunos puntos característicos del economismo histórico: 1] en 
la investigación ele los nexos históricos no se distingue entre lo 
que es "relativamente permanente" y lo que es fluctuación ocasio­
nal, y así se entiende por hecho económico el interés personal o 
de un grupo pequeño, en sentido inmediato y "sórdid?mente ju­
daico". O sea: no se tienen en cuenta las formaciones de la clase 
económica, con todas las

. 
relacio:O.es inherentes, sino que se ton1a 

el interés bruto y usurario, especialmente cuando coincide con 
formas delictivas contempladas por Ios códigos penales; 21 la doc· 
trina· por la cual el desarrollo económico se reduce a la sucesión 
de los -cambios técnicos ocurridos en el instrumento de trabajo. 
El profesor I�oria ha hecho una exposición brillantísima de esta 
doctrina, aplicada en su artículo a la influencia social del avión; 
el artículo se publicó en la Rasseg.na contemporanea de 1912 ;'*'  
3]  la doctrina por la cual el  desarrollo económico e histórico se 
pone en dependencia directa de los cambios de algún elemento im­
portante de la producción, como el descubrimiento de una nueva 
materia prüna, de un nuevo con1bustible, etc., el cual acarrea la 
aplicación ·de nuevos métodos en la construcción y la n1anipula­
ción de las máquinrts. En estos últimos tiempos se ha producido 
roda una literatura sobre el petróleo: puede verse co1no típico 

• La tesis de- Loria acerca de la función social del avión se basaba en la 
posibilidad de resolver el problema del hambre con grandes cacerías de aves 
mediante redes. [E.] 
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un artículo de Antonino Laviosa en la l'Vuova Antologia, del 16 
de mayo de 1929. El descubrimiento de nuevos combustibles y de 
nuevas energías motoras, como el de nuevas materias primas· para 
transformar, tiene, sin duda, gran importancia, porque pued_e al­
terar las posiciones de los diversos estados; pero no determina -el 
movimiento histórico, etcétera. 

,t\ menudo se combate el economismo histórico creyendo com­
batir al materialismo histórico. Este es el caso, por eje1nplo, de 
un artículo de L'Avenir) de París, del 10 de octubre de 1930; 
recogido en la Rassegna Settimanale della Starnpa Estera) del - 2 1  
de octubre de  1 930, pp. 2303-2304, y que se  cita aquí como típico: 
"Hace mucho tiempo, y sobre todo de_spués de la guerra, se nos 
dice que las cuestiones de interés dominan a los pueblos y llevan 
el mundo adelante. Son los marxistas los que han inventado esta 
tesis, bajo el nombre, un poco doctrinario, de 'materialismo -his­
tórico'. En el marxismo puro los hombres, tomados en masa, -no 
obedecen a las pasiones, sino a las necesidades económicas. La 
política es una pasión. I�a patria- es una pasión. Estas dos exigen� , 
tes ideas no tienen en la . historia más que una función aparente, · 
porque en realidad la vida de los pueblos, en el curso de -los 
siglos, se explica por un juego can1biante y siempre renovado de 
causas de orden material. 1,a economía lo es todo. I\.1uchos filóso­
fos· y economistas 'burgueses' han recogido 'esa cantilena. Nos 
explican orgullosamente con los precios del trigo, del petróleo o 
del caucho la gran política internacional. Se las ingenian · para 
demostrarnos que toda la diplo1nacia está dominada por cuestio_- · 
nes ele tarifas adl:laneras y precios de coste. Estas explicaciones 
están en auge. Tienen una pequeña apariencia cientíliéa _ y  -pro­
ceden de una especie de escepticismo superior que quiere qárse­
las de elegancia suprema. ¿La pasión en política internacional? 
¿El sentirniento en asuntos nacionales? ¡Vamos hombre! Eso es 
pasto para la gente común. Los grandes espíritus, los 'iniciados; · 
saben que todo está dominado por el dar y el tener. Ahora bien,-: 
ésa es una pseudoverdad absoluta. Es_ completamente falso que 
los pueblos no se dejen guiar más que por consideraciones de in­
terés, y es completamente verdad que obedecen sobre todo a con­
sideraciones dictadas por un deseo y una fe ardiente de prestigio. 

· El que no entienda eso no entiende nada." l�a continuación del 
artículo (titulado "La manía del prestigio") ejemplifica con la 
política alemana y la i taliana la tesis, pues esas políticas serían de 
"prestigio'', no dictadas por intereses materiales. El artículo con� 
tiene en poco espacio una gran parte de los motivos· más vulgares 
de polémica contra la filosofía de la praxis, pero en realidad la 
polé1nica no afecta n1ás que al economismo tonto del tipo del de 
Loria. Por otra parte, el escritor no anda muy sólido en su tema 
ni siquiera desde otros puntos de vista: no comprende que las 
"pasiones" pueden ser simples sinónimos de los intereses econó­
micos, ni que es difícil sostener que la activida(l política sea un 
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1 estado permanente de exasperación pasional y de espasmo; pre­
cisamente la política- francesa se presenta co1no una "racionali­
dad" sistemática y coherente, o sea, depurada de todo elemento 
pasional,, - etcétera. 

En la forma de la superstición economista, que es la más di­
fundida, la filosofía de la praxis pierde una gran parte de su 
expansividad cultural en la esfera superior del grupo intelectual, 
aunque la consiga en las masas populares -y entre los intelectuales 
n1ediocres, los cuales- no deciden nunca cansar el cerebro, pero 
gustan aparecer com9 _muy astutos, etc. Como escribió Engels, 
es muy cómodo para muchos creer en la posibilidad de conseguir 
a bajo precio y sin ningún esfuerzo, al por mayor, toda la histo­
ria y toda la sabiduría política y filosófica concentrada en alguna 
fórmula. Una vez olvidado que la tesis según la cual los hom­
bres adquieren en el terreno de las ideologías conciencia de los 
conflictos fundamentales no es una tesis de carácter psicológico o 
moralista, sino de carácter gnoseológico orgánico, se produce la 
forma mentis que considera la política, y por tanto la historia, 
como un continuo marché de dupesi un juego de . ilusionismos y 
de prestidigitaciones. La actividad "crítica" se reduce así a.1- desen­
mascaramiento de trucos, a suscitar escándalos, a 1neterse en el 
bolsillo. a los hombres representativos. 

Así se olvida que siendo o queriendo ser el "econo1nismo" ta1n­
bién un canon objetiyo de interpretación (objetivo-científico), la 
investigación en el sentido de los intereses in1nediatos tendría 
que _ser válida para todos los aspectos de la historia, para los 
ho1nbres que representan la "tesis"· igual que para los que re­
presentan las "antítesis". Se ha olvidado, además, otra proposi­
ción de la filosofía de la práctica: la que dice q_ue las "creencias 
populares" o las creencias del tipo de las creencias populares tie­
nen la validez de las fuerzas materiales. Los errores de interpre­
tación en el sentido de la búsqueda de intereses "sórdidatnente ju­
daicos" han sido a veces groseros y cómicos y han reaccionado así 
negativa1nente sobre el prestigio de la doctrina originaria. Por eso 
hay- que combatir el economismo no sólo en la teoría de la histo­
riografía, sino también, y especialmente, en la teoría y la práctica 
�le la política. En este campo la lucha puede y debe conducirse 
desarrollando el concepto de hegemonía, tal como se ha dirigido 
prácticamente en el desarrollo de la teoría del partido político 
y en el desarrollo práctico de la vida de deter1ninaclos partidos 
políticos (la lucha contra la teoría de la llan1ada revolución per­
manente, a la que se contraponía el concepto de dictadura demo­
crático-revolucionaria, la importancia del apoyo dado a las ideo­
logías·  tipo constituyente, etc.). Podría hacerse un estudio de los 
juicios_ emitidos a medida que _se desarrollaban algunos tnovi­
mientos políticos, tomando como tipo el n1ovimiento boulange­
rista (de 1 886 a 1890, aproxirr1adamente) o el proceso Dreyfus, o 
incluso el golpe de estado del 2 de diciembre (un análisis del 
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libro clásico sobre el 2 de diciembre,* para estudiar la importan­
cia relativa que se da en él al hecho económico inmediato, y . qué 
lugar ocupa, en cambio, el estudio concreto de las "ideologías"). 
Frente a esos acontecimientos, el economismo se plantea la pregun­
ta: ¿A quién beneficia inmediatamente la iniciativa en cuestión? 
Y contesta con un razon_a�iento tan simplista cuanto paralógico. 
Beneficia inmediatamente a una determinada fracción del grupo 
dominante, y para no equivocarse en esa elección señala a la 
fracción que manifiestamente tiene una función progresiva y de 
control sobre el conjunto de las fuerzas económicas. Así se puede 
estar seguro de evitar el error, porque necesariamente, si el mo­
vüniento examinado llega al poder, la fracción progresiva del gru­
po dominante acabará por controlar, a la corta o a la larga, el 
nuevo gobierno, y por hacer de él un instrumento para utilizar 
en beneficio propio el aparato estatal. 

Se trata, pues, de una infalibilidad muy barata y que no sólo 
carece de significación teórica, sino que- tiene, además, muy poco 
alcance político y escasísima eficacia práctica: en general, no pro­
duce más que sermones moralistas y cuestiones personales inter-, 
n1inables. Cuando se produce un movimiento de tipo boulan­
gerista el análisis tiene que verificarse de un modo realista, según 
las líneas siguientes.: 1] contenido social de la masa que se adhiere 
al n1ovimiento; 2] ¿qué función tenía esa masa en el equilibrio de 
fuerzas que va transformándose, como muestra por su mismo 
nacer el nuevo movimiento?; 3] ¿qué significación tienen, política 
y socialmente, las -reivindicaciones que presentan los dirigentes y 
que consiguen consenso?; 4) examen de la conformidad entre los 
inedios y la finalidad propuesta; 5] sólo en última instancia, y 
presentada en forma política y no moralista, se formula entonces 
la hipótesis de que ese movimiento se desnaturalizará necesaria­
mente y servirá a fines muy distintos de los que esperan las mu­
chedumbres que lo siguen. El vicio ·Consiste en afirmar previa­
mente esta hipótesis, cuando aún no se tiene ningún elemento con­
creto (o sea, que parezca como tal con la evidencia del sentido co­
mún y no mediante un análisis "científico" esotérico) para fun­
darla, de tal modo que la hipótesis parece no ser más que una 
acusación moralista de doblez y mala fe o de poca inteligencia, de 
estupidez (para los que siguen el movimiento). La lucha políti­
ca se convierte así en una serie de hechos personales entre los 
que ya se las saben todas, porque tienen el duenclecillo bien guar­
dado en la lámpara, y el burlado por los propios dirigentes y 
que no quiere convencerse de su incurable estulticia. Por otra 
parte, mientras esos movimientos no lleguen al poder, siempre pue­
de pensarse que fracasarán, y algunos han fracasado efectivamente 
(el mismo boulangerismo, que fracasó como tal y luego ha que­

dado definitivamente aplastado por el movimiento Dreyfus; o el 

• El 18 Brumario de Luis ·1vapoleó11, de Karl Marx� [E.] 
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movimiento de Georges Valois; o el del general Gaida); la inves­
tigación debe, por tanto, buscar la identificación de los elementos 
de fuerza, pero también ·la ele los elementos <le debilidad que con­
tienen en su inter-ior; la hipótesis ''.economista" afirma un ele­
mento inmediato de fuerza, a· saber: la disponibilidad de cierta 
aportación financiera directa o indirecta (un gran periódico que 
apoye el movimiento es también una aportación financiera indi� 
recta, y no pasa de ahí). Es demasiado poco. 

También en este caso el análisis de los diversos grados de re­
lación de- fuerzas tiene que culminar en la esfera de la hegemo­
nía- y de las relaciones ético-políticas. 

[ . . .  J Un elemento que hay que añadir al parágrafo del econ�mís­
mo, como ejemplificación de las teorías llamadas de la 1Iltrans1gen­
cia, es el de Ja rígida aversión de principio a los llamados compro-. _  misos, ·la cual tien·e como manifestación secundaria lo que podría 
lÍaq:iarse _ el "miedo a los peligros". Está - claro que la aversión de 
principio a los compromisos está unida ton el economismo, porque 
la: concepción en _la que esa aversión se_ funda tiene que s'Cr la con­. 
vic_�ión férrea -de .que existen -para el desarrrollo histórico le.yes ob­
jetivas del· _mismo carácter .d'C las leyes natura_lcs, y, además, la con­
vicción . .  dc un finalismo teleológico análogo al religioso: como las 
cOndiciones favorables tendrán que producirse fatalmente y como 
ellas determinarán, de un modo más bien misterioso, acontecimi'Cn­
tos ·Palingenéticos, es .no sólo inútil, sino incluso perjudicial toda 
iniciativa voluntaria que tienda a predisponer dichas situaciones 
según un plan._Junto a esas convicciones fatalistas los intransigentes­
tienen, por otra parte, Ja  tendencia a confiar "luego", ciegamente 
y _ sin criterios, _en la- virtud reguladora de las arn1as, lo ·cual no 
carece de ciert.a lógica y coherencia. porque están pensando que 
,Ja intervención de la voluntad es útil para la destrucción, no para 
, Ja' reconstrucción· (la cual, en realidad, está ya en acto en el mo­
, mento mismo de la destrucción). La destrucción se concibe así 
mecánicamente, no -como destrucción-reconstrucción. Esos modos 
de p_ensar-no tienen en cuenta el factor "tiempo", y no tienen en 

, , cuenta,- en , última illstancia, n i  la misma "economía", en el sen­
tido dé que no co1nprend_en cómo los hechos ideológicos ·de masa 

·_- va.n siempre., retrasados respecto- de los fenó1nenos económicos de 
masa, y córno, por tanto, en ciertos momentos el empuje automá­
tico deb_ido al .factor económico se frena, se detiene o hasta queda 
momentáneamente destruido por elementos ideológicos tradicio­
nales; por eso tiene que haber una lucha consciente y preparada 
para hacer "comprender'..' las exigencias de la posición económica 
de masa_ que -pueden contradecirse con -las directivas de los jefes 
tradicionales. Una iniciativa política adecuada es siempre nece,.a� 
ria para liberar el e1npuje económico de los obstáculos de la polí­
tica tradicional, para cambiar la dirección política de ciertas fuer� 
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zas que es necesario absorber para realizar un bloque histórico 
económico-político nuevo, sin contradicciones internas1 y como dos 
fuerzas "semejantes" no pueden fundirse en un organismo nuevo 
sino a través de una serie de co1npromisos o por la fuerza de las 
armas, poniéndolas en un plano de alianza o subordinando la una 
a la otra mediante la coerción, la cuestión consiste en saber si se 
tiene esa fuerza coactiva y si es "productivo" emplearla. Si la 
unión de dos fuerzas es necesaria para vencer a una tercera, el 
recurso a las armas (si es que de verdad se tiene esa posibilidad) 
es pura hipótesis metodológica y la única posibilidad concreta 
es el compromiso, porque la fuerza se puede utilizar contra los 
enemigos, pero no contra una parte de sí mismos que se quiere 
asimilar rápidamente y de la que _..-se necesita "buena voluntad" 
y entusiasmo. 

(1932-1934.) 

APUNTES SOBRE- LA HISTORIA DE LAS CLASES SUBALTERNAS. 
CRITERIOS DE MÉTODO 

La unidad histórica de las clases dirigentes se produce en el esta­
do, y la historia de esas clases es esencialmente la historia de los 
estados y de los grupos de estados. Pero no hay que creer que 
esa unidad sea puramente jurídica y política, aunque también 
esta forrna de unidad tiene su importancia y no es solamente for­
mal: la unidad histórica fundamental por su concreción es el 
resultado de las relaciones orgánicas entre el estado q sociedad 
política y la "sociedad civil". 

Las clases subalternas, por definición, no se han unifii:ado y no 
pueden unificarse mientras no puedan convertirse en · "estado" : 
su historia, por tanto, está entrelazada con la de la sociedad civil, 
es una función "disgregada" y discontinua de la historia de la so­
ciedad civil y, a través <le ella, de la historia de los estados o gru­
pos de estados. Hay que estudiar, por tanto: 1 ]  la formación Ob­
jetiva de los grupos sociales subalternos, por el desarrollo y las 
trans{or1naciones que se producen en el mundo de la producción 
econó1nica, su difusión cuantitativa y su origen a partir de grupos 
sociales preexistentes, de los que conservan durante algúi::- tiempo 
la inentalidad, la ideología y los fines; 2] su adhesión activa o 
pasiva a las formaciones políticas dominantes, los intentos de in� 
fluir en los programas de estas for1naciones para imponer reivin­
dicaciones propias, y las consecuencias que tengan esos intentos 
en la determinación de proc..-esos de descomposición, renovación o 
neofor1nación; 3 ]  el nacimiento de partidos nuevos de los grupos 
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dominantes para mantener el consenso y el control de los grupos 
subalternos; 4] las formaciones propias de los grupos subalternos 
para reivindicaciones de carácter reducido y parcial; 5] las nuevas 
formaciones que afirmen la autonomía de los grupos subalternos, 
pero dentro de los viejos marcos; 6] las formaciónes que afirmen 
la autono1nía integral, etcétera. 

La lista de esas fases puede precisarse todavía con fases inter­
medias y combinaciones de varias fases. El historiador debe obser­
var· y justificar la línea de desarrollo hacia la autonomía integral 
desde las · fases más primitivas, y tiene que observar toda manifes­
tación del ·"espíritu de escisión" soreliano. Por eso es también 
muy complicada la historia .de los partidos de los grupos subal­
ternos, puesto que tiene que incluir todas las repercusiones de 
las actividades de partido en todo el área de los grupos subalter­
nos en su conjunto y sobre las actitudes de: los grupos dominantes, 
y tiene también que incluir las repercusiones de las actividades 
-mucho rnás eficaces por estar sostenidas por el estado- de los 
grupos dominantes sobre los subalternos y sobre sus partidos. En­
tre los grupos subalternos, uno ejercerá o tenderá a ejercer una 
cierta hegemonía a través de un partido, y hay que precisar esto 
estudiando los desarrollos, también, de todos los demás partidos 
en cuanto incluyan elementos del grupo hegemónico o de los 
demás grupos subalternos que sufren esa hegemonía. Se pueden 
construir muchos cánones de investigación histórica partiendo del 
exan1en de las fuerzas innovadoras italianas que llevaron al 
Risorgimento nacional: esas fuerzas han tomado el poder, se han 
unificado en el estado moderno italiano, luchando contra otras 
fuerzas , determinadas y con la ayuda de detern1inados auxiliares 
o aliados; para convertirse en estado tenían que subordinarse o 
eliminar unas de ellas y obtener el consenso activo o pasivo de las 
demás. El estudio del desarrollo de estas fuerzas innovadoras des­
de el estadio de grupos subalternos hasta el de t,rrupos dirigentes 
y dominantes tiene, por tanto, que buscar e identificar las fases 
a través de las cuales dichas fuerzas han conseguido la autonomía 
respecto"'  de los enemigos a los que tenían que derrotar, y la ad­
hesión de )os grupos que las han ayudado activa o pasivamente, en 
la medida en que todo ese proceso era históricamente necesario 
para que dichas fuerzas se unificaran en estado. El grado de con­
ciencia histórico-política al que habían llegado progresivamente 
esas fuerzas innovadoras en las diversas fases se mide precisamente 
con esos dos parámetros, y no sólo con el que refleja su separa­
ción respecto de las fuerzas anteriorrriente dominantes. Por lo 
común se recurre sólo a este criterio, y así se tiene una his­. toria unilateral, o no se entiende, a veces, nada, como en el 
caso de la historia de la península a par.tir de la era de las co­
munas. La burguesía italiana no supo unificar alrededor suyo 
al pueblo, y ésta fue la causa de sus derrotas y de la interrup­
ción de su desarrollo. También en el Risorgin1ento ese estrecho 
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egoísmo impidió una - revolución rápida y vigorosa como la fran­
cesa. He aquí una de las cuestiones más importantes y la causa 
de las mayores dificultades al hacer la historia · de los grupos so· 
ciales subalternos y, por tanto, al hacer historia sin más (pasada) 
de los estados. 

La historia de los grupos social_es subalternos es necesariamente 
disgregada y episódica. No hay duda de qué en la actividad his­
tórica de estos grupos hay una tendencia a la unificación, aun­
que sea a niveles provisionales; pero esa tendencia se rompe cons­
tantemente por la iniciativa de los grupos dirigentes y, por tanto, 
sólo es posible mostrar su -existencia cuando se ha consumado ya 
el ciclo histórico, y siempre que esa conclusión haya sido -un éxi­
to. Los grupos subalternos sufren siempre la iniciativa de los 
grupos dominantes, incluso cuando se rebelan y se levantan. En 
realidad, incluso cuando parecen victoriosos; los grupos Subalter­
nos se encuentran en una situación de alarma defensiva (esta 
verdad puede probarse con la historia de la revolución francesa 
hasta 1830 por lo menos). Por eso todo indicio de iniciativa au­
tónoma de los grupos subalternos tiene que ser de inestin1able va­
lor para el historiador integral; de ello se desprende que una 
historia así sólo puede- encararse monográficamente, y que cada 
monografía exige un cúmulo enorme de materiales a 1nenudo di­
fíciles de encontrar. 

(1934.) 

DE: OBSERVACIONES SOBRE. ALGUNOS ASPECTOS DE LA ESTRUCTURA DE 
LOS PARTIDOS POLÍTICOS EN LOS PERÍODOS DE CRISIS ORGÁNICA 

En ciertos momentos de su vida histórica, los grupos sociales se 
separan de sus partidos tradicionales. Esto significa que los par­
tidos tradicionales, con la forma de organización que presentan, 
con los determinados hombres que los constituyen, representan y 
dirigen, ya no son reconocidos como expresión propia de su clase 
o ele una fracción de esta. Cuando tales crisis se manifiestan, la 
situación inn1ediata se torna delicada y peligrosa, porque el terre­
no es propicio para soluciones de fuerza, para la · actividad de 
potencias oscuras, representadas por hombres providenciales o 
caris1náticos. 

¿Cómo se forman estas situaciones de contraste entre "represen­
tados y representantes" que desde el terreno de los partidos (orga­
nizaciones de partido en sentido estricto, campo electoral parla· 
mentario, organización periodística) se trasmiten a todo el orga· 
nismo estatal, reforzando la posición relativa del poder de la bu­
rocracia (civil y militar), de las altas finanzas, de · 1a iglesia, y en 
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general de todos los organisn1os relativamente independientes a t� 
las fluctuaciones - de la opinión pública? En cada país el proceso �t 
es diferente, aunque el contenido sea el mismo. Y el contenido es ;Jj 
la crisis de hegemonía de la clase dirigente que ocurre sea porque � ,  
dicha clase fracasó en alguna gran empresa política para la cual e:J 
demandó o impuso por la fuerza el consenso de las grandes masas 
(la guerra por ejemplo) o bien porque vastas masas (especialmen-
te de campesinos y de pequeñoburgueses intelectuales) pasaron 
brúscamente de la  pasividad política a una cierta actividad y 
plantearon reivindicaciones que en su caótico conjunto constitu� 
yen una revolución. Se habla de "crisis de autoridad" y esto es 
justamente la crisis de hegemonía, o crisis del estado en su con� 
junto. 

La crisis crea peligrosas situaciones inmediatas porque los di­
versos estratos de la población· no ppseen la misma capacidad de 
orientarse rápidamente y de reorganizarse con el mismo ritmo. La 
clase dirigente tradicional, que tiene un numeroso personal adies­
trado, cambia hombres y programas y reasume el control qµe 
se - le estaba escapando con una celeridad mayor que cuanto ocurre 
ert las clases subalternas; si es necesario hace - sacrificios, se expone 
a un porvenir oscuro cargado de promesas demagógicas, pero se 
mantiene en el poder, lo refuerza por el momento y se sirve de 
él para destruir al adversario y dispersar a su personal directivo 
que _no puede ser muy nu1neroso y adiestrado. El pasaje de las 
masas de muchos partidos bajo la bandera de un partido único, 
que representa mej9r y sintetiza las necesidades de toda la clase, 
es un fenómeno orgánico y normal, aunque su rittno sea rapidí­
simo y casi fulgurante en relación a las épocas tranquilas. Repre­
senta la fusión de todo un grupo social bajo una dirección única 
considerada como la única capaz de resolver un grave problema · tj 
existente y alejar un peligro mortal. Cuando la crisis no encuen- � 
tra esta solución orgánica sino la solución del jefe carismático, � 
ello significa que existe un equilibrio estático (cuyos factores pue­
den ser eliminados, prevaleciendo sin embargo la inmadurez de 
las ,fuerzas progresistas): que ningún grupo, ni el conservador ni 
el progresista, tiene fuerzas como para vencer y que el mismo 
grupo conservador tiene necesidad de un jefe (Cf., El dieciocho 
Brumario d e  Luis _Bonaparte ). 

Este tipo de fenómenos está vinculado a una de las cuestiones 
más importantes que conciernen a los partidos políticos: a la 
capac-ídad del partido de reaccionar contra el espíritu de rutina, 
contra la tendencia a mon1ificarse y a convertirse en anacrónico. 
Los partidos nacen y se constituyen en organizaciones para diri­
gir las situaciones en momentos históricamente vitales para sus 
clases; pero nq siempre saben adaptarse a las nuevas tareas y a 
las nuevas épocas, no siempre saben adecuarse al ritmo de desarro­
llo del conjunto de las relaciones de fuerza (y por ende de la 
posición relativa de sus clases) en un país determinado o en 

!l 
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el campo internacional. Cuando se analizan estos desarrollos de 
los partidos, es preciso distinguir el grupo social, la masa de los 
partidos, la burocracia y el estado mayor de los partidos. La bu­
rocracia es la fuerza consuetudinaria y conservadora más peli­
grosa; si ella termina por constituir un cuerpo solidario y aparta­
do y se siente independiente de la masa, el partido termina por 
convertirse en anacrónico y en los momentos de crisis aguda desa­
parece su contenido soéial y flota como en las nubes. Véase lo 
ocurrido a una serie de partidos ale1nanes con la expansión del 
hitlerismo. Los partidos franceses constituyen un campo rico para 
tales investigaciones: todos ellos son anacrónicos y están momi­
ficados, son documentos histórico-políticos de 13-s diversas fases 
de la historia pasada de Francia, repitiendo una terminología en­
vejecida; su crisis puede llegar a- ser aún más catastrófica que la 
de los partidos alemanes . 

.? .. l examinar este tipo de acontecimientos se descuida habitual­
mente el dar una ubicación adecuada al elemento burocrático, ci­
vil y militar y no se tiene presente, además, que en tales análisis 
no deben entrar solamente los elementos militar.es y burocráticos 
en acción, sino también aquellos estratos sociales de los que, en 
los complejos estatales que estamos considerando, se recluta tra­
dicionalmente la burocracia. Un movimiento político puede ser 
de carácter militar aunq,ue_ .el .. ejército como tal no participe allí 
abiertamente. Un gobierno pu.ede ser de carácter militar aunque 
el ejército como tal no participe en el gobierno. En determinadas 
circunstancias puede ocurrir que convenga no "descubrir" al ejér­
cito, no hacerlo salir de la constitucionalidad, o como se dice, no 
llevar la política entre los soldados, para mantener la homoge­
neidad entre oficiales y soldados en un terreno de aparente neu­
tralidad y superioridad, más allá de las facciones; y sin embar­
go, es el ejército, o sea el estado mayor y la oficialidad, quien 
determina la nueva situación y la domina. Por otro lado, no es 
cierto que el ejército, según. la· constitución, jamás deba hacer 
política; el ejército debe justamente defender la constitución, es 
decir la forma legal del estado con sus instituciones conexas. De 
ahí que la llamada neutralidad significa solamente el apoyo a 
la parte más reaccionaria. P.ero en tales situaciones, es necesario 
plantear la cuestión de esta manera para impedir que en el 
ejército se reproduzcan las divergencias del país y desaparezca 
en consecuencia el poder determinante del estado mayor' a causa 
ele la disgregación del instrumento militar. Todos estos elementos 
ele observación no son, por cierto, absolutos, tienen un peso muy 
diferente según los .momentos históricos y según los países. 

La primera investigación a realizar es la siguiente: ¿existe en 
algún país un estrato social generalizado para el cual la carrera 
burocrática, civil y militar, sea un elem-ento muy importante de 
vida económica y de afirmación política (participación efectiva 
en el poder, aunque sea indirectamente, por "chantaje")? En la 
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Europa moderna este estrato se puede identificar en la burguesía 
rural media y pequeña, que está más· o menos difundida en; los 
diversos países ,según el desarrollo de las fuerzas industriales, por 
un lado, . y de la reforma agraria por el otro. Ciertamente, la 
carrera burocrática - (civil y militar) no es un n1onopolio de este 
estrato . ·social; sin embargo, ella le es particularmente apta de­
bid_o a la función social que dicho estrato desempeña y a las 
tendencias psicológicas que la función determina o favorece. Estos 
dos elementos dan al conjunto del grupo social una cierta homo­
geneidad y energía en la dirección, y por ende un valor político 
y una. función frecuentemente decisiva en el conjunto del orga­
_nismo social. · Los miembros de este grupo están habituados a 
mandar directamente núcleos de hombres, aunque sean a veces 
exiguos,- . y a comandar desde un punto de vista "político" y no 
"económico"; es decir que en su arte de dirección no hay una 
aptitud para ordenar las "cosas", para ordenar "hombres y cosas" 
e n  un todo orgánico, como ocurre en la producción industrial, por­
que este grupo· no tiene _ funciones económicas en el sentido mo­
derno del tér1nino. Tiene una .renta porque jurídicamente es pro­
pietario de una parte del Suelo nacional y su función consiste en 
impedir "políticamente"· al campesino cultivador mejorar su pro­
pia existencia, porque - todo mejoramiento de la posición relativa 
del campesino sería catastrófica para su posición social. La mi­
seria crónica y el trabajo prolongado del campesino, con el 
consiguiente embrutecimiento, constituyen pará él una necesidad 
primordial. Por ello despliega la máxima energía en la resisten­
cia y en el -contraataque a la menor tentativa de organización 
autónoma del trabajo campesino y a todo movimiento cultural 
campesino que escape del ámbito de la religión oficial. Este gru­
po social encuentra sus límites y las razones de su debilidad in­
trínseca en su dispersión territorial y en la "falta de homoge­
neidad" que está vinculada estrechamente a tal dispersión; esto 
explica también otras características como la volubilidad, la mul­
tiplicidad de los siste1nas ideológicos seguidos, la misma rareza 
de las ideologías a veces adoptadas. 

La voluntad está orientada hacia un fin, pero actúa en forma 
lenta y tiene necesidad, por lo general, de un largo proceso para 
centralizarse órganizada y políticamente. El proceso se acelera 
cuando la "voluntad" específica de este grupo coincide con la 
voluntad y los intereses inmediatos de la clase alta; no sólo el 
proceso se acelera sino que a veces, estando organizada, -dicta su 
ley a la clase alta, al menos en lo que respecta a la "forma" de 
la solución, - si no al contenido. Operan aquí las mismas leyes ob­
servadas en las relaciones ciudad-campo en lo que respecta a las 
clases subalternas: la fuerza de la ciudad se transforma automáti­
camente en fuerza del campo, pero ya que en el campo_ los con­
flictos asumen de inmediato una forma aguda y "personal", 
por la ausencia de n1árgenes económicos y por la presión normal-
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mente más fuerte que se ejerce de arriba hacia abajo, en el campo 
los contraataques deben ser más rápidos y decisivos. El grupo er1 
cuestión advierte y observa que el origen de sus males está en· la 
ciudad, en la fuerza de las ciudades .Y por ello advierte que "debe'� 
dictar la solución a las clases altas urbanas, a fin de que el foco 
principal sea apagado, aunque esto no convenga de inmediato a 
las altas clases urbanas ya sea porque es demasiado dispendioso o 
porque a la larga se transforma en peligroso (estas clases parten 
de la visión de ciclos más amplios de desarrollo, en los cuales es 
posible maniobrar, y no solamente del interés "físico" inmediato). 
En este sentido debe entenderse la función directiva del estrato 
en cuestión y no en un sentido absoluto; sin embargo no es poca 
cosa. (Un reflejo de este grupo se ve en la actividad ideológica de 
los intelectuales conservadores de derecha. -El libro de Gaetano 
l\:fosca, Teoríca deí governí e governo parla1nentare -segunda edic. 
ele 1925, primera eelic. ele 1883- puede servir de ejemplo a este 
ri;;specto; desde 1883 f\-1osca estaba aterrorizado por un posible 
contacto entre la ciudad y el ca1npo. Mosca, por su posición de­
fensiva <le [contraataque] comprendía mejor en 1883 la técnica 
de la política de las clases subalternas que la comprensión que 
tenían de ella, aún muchas decenas de años después, los repre­
sentantes de estas fuerzas subalternas, comprendidas las urbanas.} 
Es preciso señalar cómo el carácter "militar" -de dicho grupo so­
cial, que tradicionalmente era un reflejo espont<Íneo de ciertas 
condiciones de existencia es ahora consciente1nente educado y 
preparado en forma orgánica. En este movimiento consciente en­
tran los esfuerzos sistemáticos por hacer surgir y mantener de 
una n1anera estable las diferentes asociaciones de militares en 
retiro y de ex combatientes de los diferentes cuerpos y armas,. 
especialmente de oficiales, que están ligados a los estados mayo­
res y pueden ser n1ovilizados oportunamente sin necesidad de mo­
vilizar el ejército de leva, quien mantendría así su carácter de 
reserva de alarma, reforzada e inmunizada de la descomposición 
política por estas fuerzas "privadas" que no podrán dejar de 
influir en su "moral", sosteniéndola y robusteciéndola. Puede de­
cirse que se verifica un movii:niento de tipo "cosaco", no en for-
1naciones escalonadas a lo largo de la frontera nacional, como 
ocurría con los cosacos zaristas, sino a lo largo de las "fronteras·� 
de cada grupo social. 

En toda una serie de países, por lo tanto, ]a influencia del ele­
mento militar en la vida estatal no significa sólo influencia y peso 
del elemento técnico-militar, sino también influencia y peso del es� 
trato social de donde el elemento técnico-militar (sobre todo de 
los oficiales subalternos) extrae su origen. Esta serie de observa­
ciones son indispensables para analizar el aspecto más íntilno de 
aquella <leter1ninacla forma política que suele llamarse cesaris1no o 
bonapartismo, para distinguirla . de otras for1nas en las cuales el 
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elemento técnico - militar como tal predo!Uina, bajo formas quizá 
más visibles y exclusivas. 

Esp�ña y Grecia ofrecen dos ejemplos típicos, con elementos 
símiles y disímiles. Para España es necesario tener en cuenta al­
gunas particularidades: extensión del territoriq y escasa densidad 
<le la población campesina. Entre el noble latifundista y el campe­
sino no existe una numerosa burguesía rural; tiene, por consi­
guiente, una escasa irnportancia- la oficialidad subalterna como 
fuerza en sí (tenía en tambio una cierta importancia antagónica 
la oficialidad de las armas sabias: artillería e ingenieros, de origen 
burgués urbano, que se oponía a los generales e intentaba tener una 
política propia). Los · gobiernos militares son por lo tanto gobier­
nos de "grandes generales". Pasividad de las masas campesinas ·como 
ciudadanía y como tropa. Si en el ejército se verifica la disgrega­
cióll política, es en un sentido vertical, no horizontal, por la com­
petencia de los clanes dirigentes: la tropa se separa para seguir a 
los jefes en lucha entre -sí. El gobierno militar es un paréntesis en- . 
tre dos gobiernos constitucionales; el elemento militar es la reser­
va permanente del orden, es una fuerza que opera de "manera 
pública" cuando "la legalidad" está en peligro. l,o mismo ocurre 
en- Grecia, con la diferencia de que el territorio griego se extien­
de en un sistema de islas y que una parte de la población más 
enérgica y activa está siempre sobre el mar, lo cual torna más 
fácil la intriga y el complot militar. El campesino griego es pasi­
vo como el español, pero en el cuadro de la población total y 
siendo marinero el griego · más activo y enérgico, debiendo estar 
por lo tanto casi siempre lejos de su centro de vida política, la 
pasividad general debe ser analizada en forma diferente y la solu­
ción del problema no puede ser la misma (los fusilamientos ocu­
rridos en Grecia, hace algunos años, de los miembros de un gobier­
no derrocado, deben ser explicados quizás como un arrebato de 
cólera de _este elemento_ enérgico y activo que quiere dar una lec­
ción ,sangr_ienta). Debe subrayarse .especialmente el hecho de que 
en Gre�ia y en España la experiencia del gobierno militar no ha 
creado una ideología política y social per1nanente y orgánica desde 
un punto de vista formal, co1no ocurre en cambio en los países po­
tencialmente bonapartistas, por así decirlo. Pero las condiciones his­
tóricas generales de los dos tipos son las mismas: equilibrio de los 
grupos urbanos en lucha, lo cual impide el juego de la democracia 
"normal", el parlamentaris1no; es di ferente sin embargo la influen­
cia del campo en este equilibrio. En los países como España, el 
campo, completamente pasivo, permite a los generales de la noble­
za terrateniente servirse políticamente del ejército para restablecer 
el equilibrio amenazado, o sea la supremacía de las clases altas. En 
otros países el campo no es pasivo, pero ,su movimiento, desde el 
punto de vista político, no está coordinado con el movimiento urba­
no: el ejército debe pern1anecer neutral ya que es posible que de 
otra manera se disgregue horizontalmente (permanecerá neutral 
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Jasta cierto punto, se entiende), y entra en cambio en acción la clase 
nilitar burocrática que, ton medios militares, sofoca el movimien­
lO del campo (más peligroso en lo inmediato). 'l�al sector logra 
en esta lucha una cierta unificación política e ideológica, encuen­
tra aliados en las clases medias urbanas (inedias en sentido ita­
liano) reforzadas por los estudiantes de origen rural que están 
en la ciudad, impone sus métodos políticos a las clases altas, que 
deben hacerle muchas concesiones y per1nitir una determinada 
legislación favorable: logra hasta cierto punto in1pregnar al esta­
do de sus intereses y sustituir una parte del personal dirigente, 
continuando armada bajo el desarme general y amenazando con 
el peligro de una guerra civil entre sus tropas y el ejército de 
leva si la clase alta muestra demasiadas veleidades de resistencia. 
Estas observaciones no de.ben ser concebidas como esquemas rígí­
dos, sino únicamente como criterios prácticos de interpretación 
histórica y política. En los análisis concretos de los acontecimien­
tos reales las formas históricas están muy caracterizadas y son 
casi "únicas". César representa una combinación de circunstan­
cias reales n1uy diferentes a las tepresentadas por Napoleón l, 
así corno las de Prímo de Rivera difieren de las de Zivkovitch, 
etcétera. 

En el análisis del tercer grado o mornento del sisterna de las 
relaciones de fuerzas existentes en una situación determinada, se 
puede recurrir con utilidad al concepto que, en la ciencia 1nilitar, 
se deno1nina "coyuntura estratégica", o sea, con mayor precisión, 
al grado de preparación estratégica del escenario de la lucha uno 
de cuyos principales elementos está dado por las condiciones 
cualitativas del personal dirigente y de las fuerzas activas que se 
pueden llamar ele primera línea (comprendidas también las de 
asalto). El grado ele preparación estratégica puede dar la victo­
ria a fuerzas "aparentemente" (es decir cuantitativamente) infe­
riores a las adversarias. Se puede decir que la preparación estra­
tégica tiende a reducir a cero los llamados "factores impo11dera­
bles", es decir, las reacciones inmediatas y sorpresivas, en un mo­
mento dado, de las fuerzas tradicionalmente inertes y pasivas. Entre 
los clen1entos de la preparación de una coyuntura estratégica fa­
vorable deben incluirse justamente aquellos considerados en las 
observaciones sobre la existencia y la "organización <le un grupo 
militar junto al organismo técnico del ejército nacional. (A pro­
pósito del "grupo n1ilitar" es interesante lo que escribe T. Tittoni 
en los "Ricordi personali di política interna", en Nueva An­
tología, 1-16 de abril de 1929. Tittoni cuenta que ha meditado 
sobre el hecho de que para reunir a la fuerza pública necesaria 
para hacer frente a los tumultos surgidos en una localidad, era 
necesario desguarnecer otras regiones: durante la semana roja de 
junio de 1914, para reprimir lo,s 1notines de Ancona se había des­
guarnecido a Ravenna, donde luego el prefecto, privado de la 
fuerza pública, tuvo que encerrarse en la prefectura, abandonando 
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la ciudad a los revoltosos. 'l\!Iuchas veces me pregunté qué habría 
podido hacer el gobierno si un inovimiento revolucionario hubie­
se surgido simultáneamente en toda la península." Tittoni propo­
ne al gobierno el enrolamiento de los "voluntarios del orden'', ex 
combatientes organizados por oficiales retirados. Dicho proyecto 
pareció digno de- consideración, pero no- tuvo continuadores.) 

Otros elementos pueden ser elaborados partiendo de este frag­
mento del discurso pronunciado en el senado el 1 9  de mayo Je 
1932 por el n1inistro de guerra, general Gazzera (cf. Corriere della 
Sera del 20 de -mayo): "El régimen disciplinario de nuestro ejér­
cito 'gracias al fascismo aparece hoy como_ norma directiva que 
tiene valor para toda -la nación. Otros ejércitos han tenido - y to­
davía conservan uria disciplina formal y rígida. Nosotros tenemos 
sielnpre presente el principio de que el ejército está hecho para 
la guerra y que para ella debe prepararse; la disciplina de paz 
debe ser, por consiguiente, la misma que la de tiempo de guerra, 
encontrando esta última su fundamento espiritual en la época ele 
paz. Nuestra disciplina se basa en un espíritu de cohesión entre 
los jefes y los simples soldados que es fruto espontáneo del siste­
ma seguido. Este . .  sistema ha resistido magníficamente durante 
una larga y durísima guerra hasta la victoria; es 1nérito del régi­
n1en fascista haber extendido a todo el pueblo italiano una tra­
dición disciplinaria tan eminente. De la disciplina de cada uno 
depende el éxito de :  la concepción estratégica y de las operacio­
nes tácticas. La guerra 11a enseñado n1uchas cosas y entre ellas 
que hay una separación profunda entre la preparación de la paz 
y la realidad de la guerra. Cierto es que cualquiera sea la prepa­
ración, las operaciones iniciales de la campaña ponen a los beli­
gerantes ante problemas nuevos que dan lugar - a sorpresas de am­
bas partes. No es preciso extraer de esto la conclusión de que no 
sea útil tener una concepción a priori y que de la guerra pasada 
no se· puede derivar ninguna enseñanza. Se puede recabar de ella 
una doctrina de guerra que debe ser entendida con disciplina in� 
telectual y como medio para promover modos de razonamiento no 
discordantes y una uniformidad de lenguaje tal que _permita a 

, todos comprenderse y hacerse comprender. Si a veces la unidad 
de doctrina a1nenazó degenerar en esquen1atis1no, se reaccionó 
de in1nediato, imprimiendo a la táctica una rápida innovación, 
que era requerida también por los adelantos técnicos. Tales re� 
glamentaciones por consiguiente, no son estáticas, ni tradicionales 
como creen algunos. I�a tradición sólo es considerada como fuerza 
y los regla1nentos están siempre en curso <le revisión no por un 
deseo de _cambio, sino para poderlos adecuar a la realidad." (Un 
ejemplo de "preparación de la coyuntura estratégica" se puede 
encontrar en las Mernorias de Churchill, donde habla de la bata· 
lla de Jütland.) 

(! 932-1934.) 
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EL CESARISMO 

César, Napoleón 1, Napoleón UI, Cromwell, etc. Compilar un 
catálogo de los acontecimientos históricos que culminaron en una 
gran personalidad "heroica". 

Se puede decir que el cesarismo expresa una situación en la cual 
las fuerzas en lucha se equilibran de una manera catastrófica, o 
sea de una manera tal que la continuación de la lucha no puede 
menos que concluir con la destrucción recíproca. Cuando la fuei­
za progresiva A lucha con la fuerza regresiva B, . puede ocurrir 
no sólo que A venza a B o viceversa, puede ocurrir_; tél.mbién que_ 
no venzan ninguna de las dos, que se debiliten ·recíprocamente y 
que una tercera fuerza e intervenga desde el exterior dominando 
a lo que resta de A y de B. En Italia, luego de la muerte de Lo­
renzo el Magnífico,• ha ocurrido precisamente esto. 

Pero si bien el cesarismo expresa siempre la solución "arbitra­
ria", confiada a una gran personalidad, de una situación histórico­
política caracterizada: por un equilibrio de fuerzas de persp�_ctiva 
catastrófica, no siempre tiene el ,mismo significado histórico. Pue­
de existir un cesarismo progresista y uno regresivo; y el �ignifi­
cado exacto de cada forma de cesarismo puede ser reconstruido 
en última instancia por medio de la historia concreta y no ·a 
través de. un esquema sociológico. El cesarismo es progresista 
cu_ando su intervención ayuda a las fuerzas progresivas a triurifar, 
aunque sea con ciertos compromisos y temperamentos limitativos 
de la · victoria, es regresivo cuando su intervención ayuda a triun...: 
far a las fuerzas regresivas, también en este caso con ciertOs-· co111�_ 
promisos -y limitaciones, los cuales, sin embargo, tienen un, valor, 
una importancia y un significado diferentes que en el caso ante_rior. 
César y Napoleón I son ejemplos de cesarismo progresivo. Napo-
león 111 y Bisinark de cesarismo regresivo. . 

Se trata de ver si en la dialéctica "revolución-restauración" es el 
elemento revolución · o el elemento restauración el que prevalece, 
ya que es cierto que en el movimiento histórico jamás se vuelve 
atrás y no existen restauraciones in tato. Por otro lado- el cesarismo 
es una fórmula polémica-ideológica y no un canon de interpreta­
ción histórica. Pueden darse soluciones cesaristas aun sin un 
César, sin -una· gran personalidad "heroica" y representativa. El 
siste111a p;irlamentario dio también un mecanismo para . tales so� 
luciones de compromiso. Los gobiernos "laboristas" de 1vfac-Do­
nald eran hasta cierto punto soluciones de- este tipo; el grado 
de cesarismo se intensificó cuando se formó el gobierno con- Mac� 
Donald como presidente y la mayoría conservadora. Así en Italia, 

• A la muerte de Lorenzo el Magnífico (1492) sucede en Italia la ruptura 
del equilibrio existente entre los diversos estados y se abre un período de deca­
dencía total y de desmembramiento de la Península. [E.} 
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en octubre de 1922, hasta la separac10n de los "populares" * y 
luego gradualmente hasta el 3 de junio de 1925, y aún hasta el 
8 de noviembre de 1926, se dio un movimiento político-histórico 
en el cual se sucedieron diversas formas de - cesarismo hasta una 
forma 1nás pura y permanente, aunque no inmóvil y estática. To­
do gobierno de coalición es un grado inicial de cesarismo, qu.e 
puede o no - desarrollarse hasta los grados más significativos (como 
es natural la opinión generalizada es, · en cambio, la de que los 
gobiernos de coalición constituyen el más "sólido baluarte" con­
tra el cesarismo). En ,el mundo moderno, con sus grandes coalici.o­
nes de carácter econ9mico-sindical y político de partido, el me­
canismo del . fenómeno cesarista es muy diferente_ del que existió 
en la époq de Napoleón III. En el período hasta Napoleón III 
las · fuerzas militare.s r.egulares o de línea constituirían un elemen­
to decisivo para el advenimiento . del cesarismo, que se verificaba a 
través de golpes de estado bien precisos, con acci_ones militares, 
etcétera. 

En el mundo moderno, las fuerzas sindicales y políticas, con 
medios financieros incalculables puestos a disposición de peque­
ños grupos de ciudadanos, complican el problema. Lo� funciona­
rios de los partidos y de los sindicatos económicos pueden ser 
corrompidos o aterrorizados, sin necesidad de acciones militares e_n 
vasta escala, tipo César o 18  Brumario. Se reproduce en este campo 
la misma _situación examinada a propósito de la fórmula jacobino­
cuarentiochesca de la 11.amada "revolución permanente". La téc­
nica política moderna ha cambiado por completo luego de 1 848, 
luego de la expansión del parlamentarismo, del régimen de asocia­
ción sindical o de partido, de la formación de vastas burocracias_ 
estatales y "privadas" (político-privadas, de partido y sindicales) 
y las transformaciones producidas en la organizai::ión de la policía 
en sentido amplio .. o sea no sólo del servicio estatal destinado a 
la represión de la delincuencia, sino también del conjunto dé las 
fuerzas organizadas· del estado y de los particulares para tutelar 
el dominio político y económico de las clases dirigentes. En . este 
sentido, partidos "políticos" enteros y otras organizaciones. eco­
nómicas o de otro ,tipo� deben ser considerados organismÜs de 
policía _política, de, carácter preventivo y de investigación. El es-

• Después de la marcha sobre Roma y del triunfo de Mussolini, los "po­
pulares" (antecesores directos del actual partido italiano De1nócrata-cristiano) 
sumaron sus votos a los fascistas en las elecciones dél 17 de ·noviembre de 
1922, participando luego en el gobierno. Después de algunas discrepancias entre· 
el dirigente Don Sturzo y las altas jerarquías de la iglesia, el partido decide 
presentarse en forma separada en las elecciones del 26 de enero de" 1924, 
rechazando posteriormente su incorporación a un frente único de oposición al 
fascismo. El 3 de enero de 1925, el gobierno de Mussolini suprime la libertad 
de prensa y el 9 de noviembre de 1926, la cátnara .de diputados declara di· 
sueltos a los partidos de la oposición y expulsa de dicha cámara a sus re· 
presentantes. [E.] 
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quema genérico de las fuerzas A y B en lucha con una perspectiva 
catastrófica, es decir con la perspectiva de que nó venzan · nin­
guna de las dos -en la lucha - por constituir (o reconstituir) un 
equilibrio orgánico del cual nace (puede nacer) el cesarismo, es 
precisamente una hipótesis genérica, un esquema sociológico (có­
modo pára el arte político). Esta hipótesis puede tornarse cada vez 
más concreta, elevarse a un grado mayor de aproximación a la 
realidad histórica concreta si se precisan algunos elementos fun­
damentales. 

Así, hablando de A y de B se dijo solamente que se trataba de 
<los fuerzas, progresista una y regresiva la otra, pero en un sen­
tido general. Se puede precisar de qué tipo de fuerzas progresistas 
o regresivas se trata y obtener así una mayor aproximación. En 
el caso de César o de Napoleón I, puede decirse que aun siendo 
A y B (iistintas y contradictorias, no eran sin embargo tales como 
para que no pudiesen en  "absoluto" llegar a una fusión y una 
asimilación recíproca luego de un proceso molecular; lo que efec� 
tivainente ocurrió, al n1enos en cierta medida (suficiente no obs­
tante para los fines histórico-políticos de la cesación de la 'lucha 
orgánica fundamental y por ende de la superación de la fase 
catastrófica). Este es un elemento de mayor aproximación. Otro 
elemento es el siguiente: la fase catastrófica pu,.ede emerger por 
una deficiencia política "momentánea" de la +uerza dominante 
tradicional, y no ya por una deficiencia orgánica necesariamente 
insuperable. Hecho que se verificó en el caso de Napoleón 111. 
La fuerza dominante en Francia desde 1 8 15- a 1848 se había es­
cindido políticamente (facciosamente) en cuatro fracciones: le­
gitimista, orleanista, bonapartista y jacobino-republicana. Las lu­
chas · internas de facción eran tales como para tornar posible el 
avance de la fuerza antagónica B (progresista) en forma "precoz"; 
sin embargo, la forma - social existente no había agotado aún sus 
posibilidades de desarrollo, como- lo demostraron abundantemen­
te los acontecimientos posteriores. Napoleón 111 representó (a su 
modo, según su estatura, que no _ era grand¡e) estas posibilidades 
latentes e inmanentes; su cesarismo tuvo ·poii consiguiente una to­
nalidad particular. El cesarismo de César y Napoleón 1 ha sido. 
por así decirlo, de carácter cuantitativo-cualitativo, o sea repre­
sentó la fase histórica del paso de un tipo ·de estado a otro tipo, 
un pasaje en el cual las innovaciones fuerdn- tantas y de caracte­
rísticas tales como para representar una verdadera revolución. El 
cesarismo de Napoleón 111 fue única y limitadamente cuantita­
tivo, no hubo un pasaje de un tipo de estado a otro tipo de esta".' 
do, sino apenas una "evolución" del mismo tipo, según una línea 
ininterrumpida. 

En el mundo moderno los fenómenos de cesarismo son total­
n1ente diferentes, tanto -de los de tipo progresista César-Napoleón 
I, corno también de aquellos del upo Napoleón III, si bien se 
aproxünan a estos últimos. En el mundo moderno el equilibrio 
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de .perspectiyas catastróficas no se verifica entre fuerzas que . _en 
úlüma instancia pudiesen fundirse y �nificarse, aunque .fuera 
J_uego : c:Ie .. . un proceso fat_igoso y sangriento, sino entre fuerzas _cuyo 
contraste- es sanable des_de un punto _de vista histórico, y que �se 
profundiza especialmente con e'l advenimiento de f_ormas cesaristas. 
Sin embargo_ el cesarismo tiene también en el mundo moderno ':;: 
un cierto i:uargen, máS o menos grande, según los países y la 
fuerza que ellos_ tengan en la estructura mundial, ya que una 
forma social "siempre" tiene posibilidades marginales de desarro-
llo ,ulterior _y de .sisten1atización organizativa y especialmente pue-
de, , basarse_ en. l� rylativa debilidad de la fuerza progresista anta­
gónica,,-_por la_ naturaleza y el modo __ peculiar -de _vida de la misma, 
debqidad ._que es -ne�esario mantener: por ello. se ha dicho que el 
Cesarismó _moderno más que militar, es policial. 

Sería.- un error de método (un aspecto del mecanicismo socioló­
gico) considerar que_ en los fenómeno_s de cesarismo, tanto progre­
sist� corno regresivo _o de carácter intermedio episódico, todo el 
n_uev_o. fenómeno histórico sea debido al equilibrio de las fuerzas 
"fundamentales'.': es necesario ver también las relaciones existen­
tes entre los grupos; principales (de distintos géneros; social-eco­
nómico_ y técnico-económico) de las clases fundamentales y las 
fuerzas auxiliares gui_adas .o sometidas a la influencia hegemóni­
ca. Así, no se comprendería el golpe de estado . del '2 de diciem­
bre sin estudiar la función de los grupos militares y de los cam-
pesinos_ f�allceses. . · - _ . __ . Un episodio histórico muy importante desde este punto de 
vista._ ._es en Francia, _ el affaire Dreyfus; él también entra en_ esta 
serie de observaciones, no -porque haya conducido al "cesarismo" 
sino justamente por lo contrarío: porque impidió el advenimiento 
de un cesarismo que se estaba preparando y que tenía un carác­
ter completamente -reaccionario. Sin embargo, el movimiento Drey­
fus es característico porque son los elementos del bloque social 
dominante_ quienes desbaratan el cesarismo de la parte más reac­
cionari_a del mismo bloque, apoyándose no en los campesinos, en 
el campo, sino. en los elementos subordinados de la ,ciudad guia­
dos por el refprmismo socialista (pero apoyándose también en la 
parte más avanzada del campesinado). Del tipo Dreyfus encon­
tramos .otros movirnientos histórico�políticos -modernos, que no 
son por cierto revolucionarios, pero que tampoco son por comple­
to- reaccionarios, al menos en el sentido de que destruyen en el 
carnpo dominante las cristalizaciones estatales sofocantes e im­
ponen en . .  la vida del estado y en las actividades sóciales un perso­
nal diferente y más numeroso que el precedente. Estos movimien­
tos pueden tener también un contenido relativamente "progre· 
sista" en cuanto ind_ican que en la vieja sociedad existían en forma 
lat_ente fuerzas activas que no habían sido explotadas por los vie­
jos dirigentes; "fuerzas marginales", quizás, pero no absolutamen· 
te progresivas en cuanto no pueden "hacer época". Lo que las tor-
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na 11istóricamente eficientes es la debilidad constructiva de la 
fuerza antagónica y no una fuerza · íntima propia. de allí enton­
ces que estén ligadas a una determinada situación de equilibrio 
de fuerzas en lucha, ambas incapaces de expresar en su propio 
campo· una voluntad propia de reconstrucción.. 

(1932-1934.) 

CUESTIÓN DEL "HOl\IBRE COLECTIVO" O DEL "c9NFORMISMO SOCIAL" 

Tarea educativa y formativa del estado que tiene siempre la · fi-' 
nalidad de crear nuevos y más elevados tipos de civilización, de 
educar la "civilización" y la moralidad de las más· vastas masas 
populares a las necesidades del continuo desarrollo del aparato 
económico de producción y. por tanto, de elaborar también físi­
camente los nuevos tipos de humanidad. ¿Pero de qué manera 
logrará cada individuo .incorporarse al hombre_ colectivo. y en 
que sentido deberá ser dirigida la presión educativa sobre los 
individuos si se quiere obtener su consenso y su colaboración,. ha_­
ciendo que la necesidad y la coerción se transformen en "liber­
tad"? Cuestión del "derecho", cuyo concepto deberá ser extendi­
do. incorporando tarnbién aquellas actividades que en · la actua­
lidad están involucradas en la fórmula de "jurídicamente indife­
rente" • y que son del dominio de la sociedad civil, la cual opera 
sin "sanciones" y sin "obligaciones" taxativas, mas no deja por ello 
de ejercer una presión colectiva y de obtener resultados objetivos 
en la formación de las costumbres, los modos de pensar y de 
obrar, la moralidad, etcétera. 

Concepto político de la llamada "revolución permanente", 
nacido antes de 1848 como expresión científicamente elaborada 
de las experiencias jacobinas desde 1789 al Termidor. La fórmula 
es propia de un período histórico en el- cual no existían .los gran. 
des partidos políticos de masa ni los grandes sindicatos econ6mi· 
cos y la sociedad estaba aún bajo muchos aspectos en estado de 
fluidez: mayor retraso en el campo y monopolio casi completo 
de la eficiencia política·estatal eQ. pocas ciudades o directamente 
en una sola (París, en el caso de Francia); aparato estatal relati. 
vamente poco desarrollado y mayor autonomía de la sociedad ci­
vil respecto de la actividad estatal; sistema determinado - de las 
fuerzas militares y del armainento nacional; mayor autonomía 
de las economías nacionales. frente a las- relaciones económicas 
del mercado mundial, etc. En el período posterior al año 1870, 
con la expansión colonial europea cambian todos estos elementos, 

• Actos para los cuales la ley no prevé sanciones [E.] 
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las relaciones internas de organizac1on del estado y las interna­
cionales se tornan más complejas y sólidas y la fórmula cuaren­
tiochesca de la "revolución permanente" es sometida a una reela­
boración,- encontrando la ciencia política su superación en la 
fórmula de "hegemonía civil". En el arte político ocurre -Io mismo 
que en el arte militar: la guerra de movimiento se vuelve cada 
vez más guerra de posición y se puede decir que un estado vence 
en una guerra en la medida en que la prepara minuciosa y téc­
nicamente en tiempos de paz. Las estructuras inacizas de las de­
mocracias modernas, tanto como organizaciones estatales que 
como complejo de asociaciones operantes en,_-Ia vida· civil, repre­
sentan en el ámbito del arte político lo mismo que las "trinche­
ras" y la.s fortificaciones permanentes del frente en la guerra de 
posición; ellas tornan sólo "parcial" el elemento del movimiento 
que antes constituía «todo" en la guerra, etcétera. 

La- cuestión se plantea para los estados modernos y no para 
los países atrasados, ni para las colonias, países donde aún tie# 
nen vigencia las formas que en los primeros quedaron superadas 
convirtiéndose en . anacrónicas. El problema del valor de las 
ideologías (como se deriva de la polémica Malagodi-Croce) • -con 
las obs·ervaciones -' de Croce- sobre el "mito" soreliano, que se puc· 
den utilizar contra la "pasión"- debe igualmente ser -estudiado 
en un tratado de ciencia política. 

(1932-1934.) 

MAQUIAVELO. SOCIOLOGÍA y CIENCIA POLÍTICA (ver los parágrafos 
sobre el Ensayo popular) •• 

El éxito de· la sociología está en relación con la decadencia del 
concepto de ci�ncia política y de arte- político que tiene lugar 
en· ·el siglo x1x· (con más exactitud, en la segunda ;:mitad, con la 
proliferación de las doctrinas evolucionistas y positivistas). Lo que 
hay' de realmente -importante en la sociología no -es otra cosa que 
ciencia política. "Política" se convierte en sinónimo de política 

•, _Véase Benedetto Croce, Conversazione_ critiche, serie 1v, Bari, Laterta, 
1932, pp. 143-146. [E.]. 

• •  Gramsci se refiere aquí a Nicolai Bujarin- y a su libro Teoría del mate­
rialismo histórico. Ensayo popular de sociología marxista, del �ual exis_te 
edición en español. Cfr. Cuadernos de Pasado y Presente, México, 1977, nÚ· 
mero 31. Debemos recordar que este libro, que durante años fue el texto 
filosófico básico de formación en el marxümo de la Tercera Internacional, 
motivó un análisis exhaustivo de Gramsd que fue incorporado inicialmente 
en ll matetialismo storico e la filosofia di Benedelto Croce. En español, las 
críticas de Gramsci a Bujarin están incorporadas como apéndices del volumen 
arriba citado. [E.] 
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parlamentaria o de pandillas personales. Existe la convicción_ de 
que con las constituciones y los parlamentos .se inició una época 
de "evolución_ natural" y ·que la sociedad· encontró sus fundamen­
tos definitivos porque eran racionales. He ahí ·por qué la sociedad 
puede ser estudiada por el m_étodo de las ciencias"'naturales. Em­
pobrecimiento del concepto de estado que se deriva de este modo 
de ver. Si ciencia política significa ciencia del estado y estado es  
todo el complejo de actividades prácticas y teóricas con las que la 
clase dirigente no sólo justifica y mantiene su dominio, sino tam­
bién logra obtener el consenso activo de los gobernados, es evidente 
que todas las cuestiones esenciales de la sociología no . son sino 
las cuestiones de la ciencia política. Si queda algún residuo, sólo 
puede estar constituido por problemas falsos, es decir ·vacuos. Por 
lo tanto, la cuestión que se le planteaba al autor del Ensayo po­
pular era la de dets:rminar el tipo de relaciones que podía existir 
entre la ciencia política y la filosofía de la praxis; la cuestión de 
si entre l_as dos existe identidad (afirmación insostenible, o soste� 
nible sólo desde el punto de vista del positivismo más grosero) o 
si la Ciencia política es el conjunto de principios empíricos o 'prác­
ticos que se deducen de una más vasta concepción del mundo o 
filosofía propiamente dicha, o si esta filosofía es sólo la _ ciencia 
de los conceptos o categorías generales que nacen de la ciencia po­
lítica, etc. Si es verdad que el hombre sólo puede ser concebido 
como hombre históricamente determinado, es decir que se ha 
desarrollado y vive en ciertas condiciones, en un determinado com­
plejo social o conjunto de relaciones sociales, ¿puede concebirse 
a la sociología únicamente como el estudio de estas condiciones 
y de las leyes que regulan su desarrollo? Ya que no puede pres­
cindirse de l a  voluntad v de la iniciativa de los mis1nos hombres, 
este concepto no puede 'menos que ser falso. 

El problema que debe ser planteado es el de la propia "ciencia". 
l,a ciencia, ¿no es ella misma "actividad política" y pc;nsamiento 
político en la medida en que transforma · a los hombres, los vuel..: 
ve diferentes de lo que eran antes? Si todo es "político", para no 
caer en una fraseología tautológica y vacua es preciso distinguir 
con nuevos conceptos ·-la política que corresponde a la de aquella 
ciencia � la que tradicionalmente se llama "filo�ofía'', de la po­
lítica que se llama ciencia política en sentido estricto. Si' la cien­
cia_ es "descubrimiento" de realidades antes ignoradas, ¿estas rea­
lidades no son concebidas, en cierto sentido, como trascendentes? 
¿Y no s-e piensa que existe aun algo "ignoto" y por lo tanto tras­
cendente? El concepto de "ciencia" como "creición", ¿no signi­
fica también el concepto de ciencia como "política"? Todo con­
siste en ver si se trata de una creación "arbitraria" o racional, es 
decir "útil" a los hombres para ampliar su concepto de la vida, 
para _volver superior (desarrollar) a la propia vida. 

(1933.) 



IV. Apéndice 

ATHOS LISA 
�ISCUSIÓN POLÍTICA CON GRA11SCI, EN LA CÁRCEL 

[Texto íntegro del informe enviado en ¡9j3 al Centro del Partido.] 

Habiend¿ pasado d_os añOs desde el mo1nellto en que el compaM 
ñero [Gramsci] nos incitaba a reflexionar sobre el tema del .cual 
me dispoµgo a habl_ar, no podría garantizar la reproducción exacM 
ta de la,, multiplicidad de conceptos que él [Gramsci] aportaba 
para_ spstener �u tesis. 

:q_e ;�ualquier manera,. admitiendo que no_ me falta la objetiM 
vidad necesaria para que .el -planteo y el desarrollo del tema re­
sµlten deformados lo menos posible, cualquier deficiencia que 
pudiese h�ber en _esta exposic;ión_, lle parece imputable sobre todo 
;¡l tiempo y a los demás pequeños pmblemas materiales que me 
impidieron fijar, por. medio de,. algunas notas, y aunque fuera 
en sus líneas generales, el pensamiento de [Gramsci]. 

Estábamos �¡ final de 1930, cuando en las 
. 
horas del paseo, el 

compañero [Gramsci] nos presentaba lo que él se complacía en 
, definir como "el dedo en la llaga", es decir el tema de la "Cons­

tituyente''. 
El rudo planteamiento, el tratamiento esquelético y separado 

de una _serie de problemas que, en 1ni opinión, no podían omi­
tirse sin, .. transformar _ a , un pro_blema de sutil_. orden político en 
una argumentación formal y académica, me produjo entonces la 
impresión de .una boutade, lanzada adrede para alimentar nues­
tras cotidianas discusiones. 

Pero luego advertí, en cambio, que el pensamiento de [Gramsci] 
había fecundado con consciente sabiduría el . :  . "dedo en la llaga", 
y una serie de problemas políticos por él tratados antes y después 
se .me -aparecieron �unados por un mismo espíritu, movidos por 
una misma _ley, apuntando a un mismo objetivo. Después de todo, 
[Gramscil nos decía que había meditado y estudiado largamente 
esta cuestión a la que atribuía una importancia y un valor político 
de primer orden, puesto que, según él, la táctica del partido de­
bía inspirarse en estos criterios. 

La exposición hecha por [Gramscil sobre la "Constituyente" 
había sido precedida -por dos conversaciones sobre los temas: "Los 
intelectuales y el partido" y "El problema militar y el partido", 
cuyos conceptos fundamentales trataré de reproducir, porque me 
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·ecieron, después de la exposición misma, estrecl1arnente vincu· 
_os con esta o al menos, creí discernir en ellos la línea conse-
�nte de su pensan1iento. . 
Respecto de «Los intelectuales y el partido" sostenía lo si_guien-

los intelectuales representan para e1 proletariado una necesi­
d absoluta, ya sea en el mon1ento histórico en que es una clase 

¡ sí -o cuando es una clase para si. Si11 los ínteli:ctuales el pro­
tariado no puede conquistar el poder, consolidarlo y desarrollar­'· ¿Quiénes son Jos que deben ser considerados como intelectua­

's? ¿Cuáles son los intelectuales sobre los que el partido debe 
jercer su acción? 

;.rarnsci decía que los intelectuales de la clase trabajadora son 
os elementos que constituyen la vanguardia del proletariado, o 
ea el partido. Para demostrarlo se servía de un paralelo entre 
1lgunas ramas de la organización estatal burguesa y el partido. 
En este caso utilizaba para su análisis el lugar de producción y 
la organización militar. 

Tanto en la primera como en l a  segunda forma de organización) 
clasificaba entre los intelectuales y se

. 

mintclectuales a elementos de ¡· 
los cuales se requiere u11a función particular, distinta de la que se 
reserva para el ejecutor material. Es decir, incluía entre los intelec- ; 
tuales, a todos aquellos a quienes, en el campo de la producción, f 
se les asigna la tarea de concretar el proyecto fijado en las líneas J 
generales por el estado mayor o por el patrón de la fábrica, tales 1¡ 
como ingenieros, directores, etc.; entre los semintelectuales, aque- { 
llos a quienes se asigna la supervisión técnica y administrativa para ) 
la adecuada ejec11ción del trabajo, tales como jefes de sección, je� I 
fes de oficina, capataces y empleados inferiores en concepto y 
en categoría. 

En el campo de la organización militar consideraba como in­
telectuales a todos los oficiales de grado superior, a los cuales el 
estado mayor asigna Ia efectivización del plan táctico y estratégi· 
co; entre los seJnintelectuales, a todos aquellos a quienes se les 
exige. muy especialmente, ejercer la supervisión directa para que 
la tropa ejecute adecuadamente dicho plan, es decir oficiales subalv 
ternos y suboficiales. 

La organización del partido_. con su ce en la cumbre y sus. or� 
ganizaciones periféricas, ofrecía la misma imagen si se lo com­
paraba con la forma de organización antedicha y de acuerdo con 
Ja exposición de [Gramsci]. 

co 
.
. n .este an

. 
áli 

. .  
:4t_· s· , qu��,��!i.��cab��l?:_,

inte1ectuales parti;�.?º . de .Ir 
determmada .. . activiifad, entenaía tamJ51·éu--1nrcerun:r-U1mñC1ón 
néta entre delerffiiiiadas categorías sociales, con el fin de no con� 
fundir el tipo de intelectual que podía interesar al partido con los 
elementos burgueses propiamente dichos. Así, según el análisis de f [Gramsci], el administrador delegado, el director general de una · 
fábrica, los generales, el jefe espiritual de una escuela filosófica, '¡ 
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etc., deben ser considerados como los representantes más puros 
de Ja burguesía. 

Respecto al "problema militar y el partido" [Gramsci] fijaba los 
siguientes conceptos: la conquista violenta del poder exige del 
partido del proletariado la creación de una organización de tipo 
militar, que a pesar de su forma 1nolecular, se difunda en todas 
las ramificaciones de la organización estatal burguesa y sea capaz 
de vulnerarla y de asestarle fuertes golpes en el momento decisivo 
de la lucha. Pero el problema de la organización militar debe · entenderse como parte de una acción más amplia del partido, en 
el sentido 'de que esta particular actividad presupone una es­
trecha in�erdependencia con toda la acción del partido mismo y 
con el desarrollo ideológico de éste. Esta forma particular de ac­
tividad no debe ser considerada como una parte puramente téc­
nica, siendo el factor político el elemento fundamental que de­
termina su grado de eficiencia y su capacidad. 

De los elementos encargados de dirigir esta actividad se requie­
ren siempre cualidades poco comunes que,- en cierto sentido, están 
en relación con el nivel ideológico del partido. 

La revolución _proletaria -decía- implica, en definitiva, el 
desplazamiento de las relaciones de fuerza militares en favor de 
la clase trabajadora. 

Pero por relaciones de fuerza militares no se debe entender ex­
clusivamente el hecho de l a  posesión de las armas o de los con­
tingentes militares, sino Ja posibilidad para el partido de paralizar 
los resortes principales del aparato estatal. Por ejemplo: una huel­
ga general desplaza en favor de la clase trabajadora las relaciones 
de fuerza- militares. 

Como condición indispensable para la guerra civil collsideraba 
necesario tener un exacto conocimiento de las fuerzas enemigas. 

Respecto de las fuerzas militares italianas, examinadas global­
mente" enumeraba las siguientes: el contingente militar y los cuer­
pos especiales, tales como los carabineros, la milicia, la PS y los 
oficiales- retirados. A estos últimos cuerpos les atribuía un gran 
valor como fuerza militar y política. Catalogaba a los trenes blin­
dados como uno de los más importantes rµedios técnicos ofensi­
vos del adversario� teniendo en cuenta la conformación geográ­
fica de Italia. 

Un tren blindado -decía- que recorre el litoral adriático o 
jónico inmoviliza y puede sembrar el terror en poblaciones en­
teras, .donde el partido_ no haya creado una organización militar, 
capaz de oponer a estos poderosos instrumentos de la burguesía, 
toda una acción que paralice en parte su eficiencia. 

He dicho ya que la exposición sobre la "-Constituyente" fue 
hecha por [Gramsci], puesto que él mismo babía expresado su 
deseo de conocer nuestra opinión acerca del tema. 

Conjuntamente con los demás compañeros que asistieron a 



IV. APÍCNDICE 

dicha exposición, tuve la impresión de que el compañero [Gramsci] 
otorgaba gran. importancia a l  juicio que emitirían los compañe� 
ros sobre este tema. 

En efecto, no se cansaba de repetir que el partido estaba afec­
tado de maximalismo, y que el trabajo de educación polític� que ,,.. 
él realizaba entre los compañeros debía conducir, entre otras cosas, 
a crear un núcleo de elementos que habrían debido llevar al par­
tido una contribución ideológica más ·sana. Decía también que, 
inuy frecuentemente, en el partido se temen todas aquellas ·deno­
minaciones que no forman parte del viejo vocabulario maxima­
lista. Se piensa en la revolución proletaria como en una cosa que 
en cierto momento se nos presenta toda acabada. Cada acción táctica 
que no concuerde con el subjetivismo de los soñadores se considera, 
en general, como una deformación de la táctica y de la estrategia 
de la revolución. 

Así, se habla frecuentemente de revolución sin tener una no­
ción precisa de lo que es necesario para llevarla a cabo y de los 
medios para alcanzar ese fin .. ' No se saben adecuar los medios a 
las diversas situaciones históricas, y, en general, se siente más 
propensión a hacer discursos que a la acción política o sea, se 
confunde una cosa con la otra. Por eso él definía la cuestión .de 
la "Constituyente" como "el dedo en la llaga". 

La exposición sobre el tema de la "Constituyente" establecía 
estos conceptos: 1 )  táctica para la conquista de los aliados del 
proletariado; 2) táctica para la conquista del poder. [Gramsci] los 
desarrollaba más o menos así: 

La reacción italiana. al privar al proletariado de la activ[idadj 
de su partido, de sus orga_nizaciones de clase, de su prensa, de 
toda posibilidad legal de reunión y de huelga, le ha quitado 
los medios de lucha más indispensables para el logro relativamente 
rápido de su propia hegemonía de clase. � 

En un país predominantemente agrícola como el nuestro, en el 
que existe y subsiste una neta demarcación de la estructura· eco. 
nómica entre el norte y· el sur y aun entre los mismos estratos so. 
ciales de la clase trabajadora; un país en el cual el 'desarrollo in. 
dustrial del sur está retrasado con respecto al norte, aun en el 
período de concentración del capital, y donde por razones histó� 
ricas continúa subsistiendo una cierta subordinación ideológica de 
los estratos campesinos con respecto de los elementos pequeño. 
burgueses -los cuales constituyen, por otra parte, el mejor me. 
dio del que se- sirve la burguesía agraria para contener a los 
campesinos- la acción por la conquista de los aliados se trans­
forma para el proletariado en algo extremadamente delicado y 
difícil. 

Por otra parte, sin la conquista de estos aliados es imposible 
para el proletariado un auténtico movimiento revolucionario: Si 
se tienen en cuenta las particulares condiciones históricas dentro 
ele cuyos límites se ve el grado de desarrollo político de los estra-
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f-tos campesinos- y pequeñoburgueses, y se considera �ue actualmen­

te en Italia, las posibilidades del partido de modificar a través 
d.e una acción en profundidad este atraso político y organizativo 
son- relativas, es fácil compren_der que la conquista de estos estra­
tos por parte del partido presupone una acción particular que, 
desarrollándose gradualmente, la vuelva comprensible y accesible 
a dichos estratos sociales. i El campesino y el pequeñoburgués, sobre todo el rural, dadas 
las actuales condiciones de vida y de lucha que existen en Italia, 

¡- no- están en _condiciones de ver en el partido con1unista, y en las 
reivindicaciones finales que éste propone a través de sus consig� 
nas, a su propio partido. La lucha por la conquista directa del 

1' poder es un paso al que estos estratos sociales sólo podrán ascen-
der . paulatinamente, es decir, en la medida en que la táctica del 
partido los conduzca lentamente a comprobar la justicia de su 
programa y la falsedad del programa demagógico de los demás 
partidos políticos, en los cuales el campesino y el pequeñoburgués 
creen todavía. 

Hoy sería fácil hacerle comprender al campesino del 1\1ezzogíorno 
o de cualquier otra región de Italia, la inutilidad social del rey. 
Pero no es tan fácil hacerle comprender que el trabajador puede 
remplazarlo, de la misma manera que no cree posible sustituir al 
patrón. El pequeñoburgués o el oficial subalterno del ejército, des­
contento porque no asciende, por las condiciones precarias de 
vida, etc., estará más dispuesto a creer que sus condiciones de vida 
puedan mejorar en un régimen republicano que en uno de tipo 
soviético. El primer paso a través del cual hay que conducir a 
estos estratos sociales, es aquel que los lleva a definirse sobre el 
problema constitucional e institucional. Todos los trabajadores, 
inclusive los campesinos más atrasa.dos de la Basilicata o de Cer­
deña, comprenden ya la inutilidad 'de la corona. 

En este terreno, el partido puede desarrollar una acción común 
""' con los partidos qUe en Italia luchan contra el fascismo, pero 

no · debe ser arrastrado pbr éstos. 
El partido ·riene como objetivo la conquista violenta del poder, 

la dictadura del proletariado, lo que debe realizar usando la 
táctica que mejor corresponda a una determinada situación his� 
tórica y a la relación de fuerzas de clase existentes en los diver­
sos momentos de la lucha. 

De la aptitud del partido para i maniobrar en estas fases de la 
lucha y del grado de su capacidad política, dependerán las posi-

1¡ bilidades de superar las consignas intermedias que señalarán las 
etapas de desbloqueo de los es�lat�s- a conquistar y la 
modificación de Ias relaciones de fuerza. 

Ahora bien, aun admitiendo que la presión reaccionaria en 
Italia disminuya en los próximos años, de todas maneras la acción 
del partido deberá desarrollarse en medio ·de grandes dificultades, 
lo que no& lleva a concluir que aun en las condiciones más fa-
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vorables para nosotros, el partido sólo podrá contar con un máxi­
mo de 6 000 miembros activos. 

Si se divide esta cifra por el número de provincias italianas, es 
evidente para todos nosotros que nuestra eficiencia es limitada. 
En estas condiciones no es posible hablar de conquista del poder 
sin atravesar un período de transición, aunque sea de duraci611 "" 
relativa. 

En Italia las perspectivas revolucionarias deben fij arse una do· 
ble alternativa, es decir, la más probable y la menos probable. 
En este momento, para mí, es . .  má_s_.¡;n:oJ;�.�le la del período de 6 
transis!.0n, por lo tanto, este objetivo debe sei;-ei-�·crue-gute-la tác­
tiCadel partido, sin temor de parecer poco revolucionario. Debe 
hacer suya, antes que los demás partidos en lucha contra el fas· 
cismo, la consigna de la "constituyente", no como fin en sí, sino 
como medio. 

La "constituyente" representa la forma de organización en cuyo 
seno pueden incluirse las reivindicacion�s más sentidas de la clase 
trabajadora y en cuyo seno puede y debe desenvolverse, a través 
de sus propios- representantes, la acción del partido, que debe 
orientarse _ a desvalorizar todos los proyectos de _reforma pacífica, 
demostrando a la clase trabajadora italiana que la única solución 
posible en Italia, es la .revolución proletaria. · 

A este respecto [Gramscil se complacía en recordar el episodio 
de la "Asociación de la joven Cerdeña" en Turín 1919, con lo cual 
intentaba den1ostrar que la acción oportuna y políticamente justa 
del partido, había provocado la movilización de los pobres con­
tra ]os ricos y la inscripción de aquellos en el Círculo Educativo 
Socialista Sardo, en el ámbito de la Cámara del Trabajo. Y como 
consecuencia directa, la movilización de los militares de la brigada 
Sassari en favor de la clase trabajadora turinesa. 

Así decía: ésta es en cierta medida una pequeña "constítuyente" 
Por otra parte, agregaba, en Rusia ·el artículo 19 del programa de 
gobierno del partido bolchevique incluía la "constituyente". 

Es necesario que el partido haga· suya esta consigna que hará 
posible el acuerdo con los partidos antifascistas; acuerdo que nos 
debe colocar en condiciones de· -independencia política y de su­
premacía frente a ellos. En este sentido nuestra táctica nos con­
ducirá, independientemente de cualquier _ preoclilPación sobre las 
denominaciones, a realizar los objetivos que el partido se pro­
pone. 

Después de una discusión contradictoria con el suscripto, el com­
pañero [Gramsci], que no h.abla dicho en qué momento de la lu­
cha podía realizarse la consigna de la "constituyente", agregaba: 
pienso que con el empeoramiento de las condiciones económicas 
de Italia tendremos una serie de agitaciones- populares callejeras, 
de carácter esporádico, pero con una cierta continuidad. Esta fer· 
mentación de la clase trabajadora _señalará el momento en que 
la "constituyente" será realizable en Italia, pero el partido debe 
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lanzar esta consigna inmediatamente. El análisis del compañero 
[Gramsci) prescindía de toda valoración sobre las relaciones de 

\ interdependencia entre - la economía italiana y la de los den1ás 
\! países capitalistas; sobre las consecuencias inherentes a la agudi­

zación- de -la· crisis económica mundial -tales como los fenómenos 
de _radicalización de la clase trabajadora y el desmembranl.iento 
de las categorías sociales que constituyen la base de algunos par­

- tidos políticos seudoproletarios (socialdemocracia)- y sobre la 
influencia del desarrollo de la economía soviética, etc., Y": que él 

) consi_dera�a 1que -las condiciones objetivas , para la re;olución pro­
i 1etar1a :ex1st1an en Europa desde hace mas de 50 anos. 
i Es necesario -decía- ser más políticos, saber usar el elemento 

político, tener menos miedo de hacer política. Y deteniéndose a 
examinar incidentalmente la consigna "gobierno obrero y cam· 
pesino" decía que dicha consigna estaba históricamente superada 
y debía ser sustituida por esta otra: "República de los soviets obre· 
ros y campesinos en Italia ... 

· El compañero [Gramsci] no desarrolló más este tema, y, por 
lo - que puedo recordar, me pareció enton_ces que las razones his· 
tóricas · de · la superación de esta consigna consistían en el hecho 
de que partidos·· seu,doproletarios y democráticos la habían hecho 
suya, lo que atestigua un desplazamiento en los estratos sociales 
sobre :los cuales se apoyan estos mismos partidos. No podría decir 

1 -puesto que Gramsci no expresó su opinión a este respecto- si 
él quería decir con esto que dicho desplazamiento había empu-. 
jado hac_ia la izquierda a estos partidos o la causa misma los em· 
pujaba a usar una terminología más demagógica. 

Después de la exposición del c::ompañero [Gramsci], sobre la_ cues­
tión de la. "constituyente'-' se requirió la opinión de los demás 
compañeros. Cada uno de los, presentes, dentro de los límites de 
su propia· preparación, dijo lo que ·pensaba, y, en líneas generales, 
todos estuvieron de acuerdo con la tesis de [Gramsci]. Estos coro· 
pañeros fueron/ Tulli, Lai, Piacentini, Ceresia, Spadoni, Lo Sar­
do y algún otro cuyo nombre no recuerdo exactamente. En -la opo· 

- sición, es decir, contra la tesis sostenida por [Gramsci], se mani· 
festaron el suscripto y Scucchia de Roma. Sin embargo, por expre· 
so deseo del compañero [Gramsci], todos los participantes de la 
reunión fueron invitados a reeX.aminar la cuestión para volver a 
opinar unos quince días después. Este reexamen del problema no 
fue. posible porque [Gramsci], influido por falsas informaciones, 
creyó que- las· discusiones realizadas por los compañeros en sesio· 
nes separadas, -se habíün· --des-lizado hacia el terreno fraccionista. 

Hubo una breve reunión en la cual [Gramsci] adujo que a cau· 
sa de- la insuficiente educación política de los -compañeros, sus· 
pendería por seis meses las conversaciones, tal como _ se venían de­
sarrollando hasta ese momento. 

Así nació :y·  . . .  murió la cuestión de la "constituyente" en Turi 
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de Bari, pero quedó viva en el pensamiento del compañero [Grams­
ci], hasta el puuto que en octubre de 1932, me hablaba de ella 
con el mismo convencimiento profundo y el mismo entusiasmo 
que en 1930. 

Al día siguiente de la exposición de [Gramsci] le propuse que 
expresara sus ideas sobre el fascismo, enumerándonos cuáles se­
rían, según él, las razones históricas que le habían dado origen, qué 
intereses representaba y cuál era su composición social. · Me pareció entonces que las perspectivas sobre la situación ita­
liana no podrían ser analizadas objetivamente sin tener una vi­
sión exacta de las cuestiones que yo proponía tratar. 

El compañero [Gramsci] estuvo de acuerdo con mis propuestas, 
y al día siguiente hizo la historia retrospectiva del ·fascismo, que 
trataré de exponer de la manera más suscinta, para evitar que los 
detalles puedan deformar el pensamiento del expositor. He aquí 
lo que dijo: el fascismo, tal como se nos presenta en Italia, es 
una forma particular de reacción burguesa que está en relación 
con las peculiares condiciones históricas de la clase burguesa en 
general y de nuestro país en particular. 

No puede valorarse exacta_roente el fascismo en Italia sin en­
cuadrarlo dentro de la historia del pueblo italiano y de la es­
tructura económica y política de Italia. 

Por lo menos debemos remontarnos a las razones históricas que 
marcan las etapas de la unificación del estado i taliano, a la in� 
fluencia nefasta de la iglesia, a la acción de la democracia y de 
la socialdemocracia, para tener una explicación más real de los 
caracteres particulares de esta forma de reacción, que en Italia 
se denomina fascismo. 

La misma falta de unidad política de la burguesía italiana, que 
está en relació.n con la estructura económica de nuestro país, y 
cuyos rasgos más particulares se destacan durante el período de 
la lucha por la independencia italiana, nos explica en parte el 
origen y el desarrollo del fascis1no. A éste le. estará reservada la 
función histórica del reagruparniento de las fuerzas burguesas, en 
el momento en que existen todas las premisas históricas para 
realizarlo. · 

Además, la ausencia de una revolución democraticoburguesa 
propiamente dicha en Italia, que deja sin resolver toda una serie 
de problemas que, de haberse resuelto, habrían facilitado una 
mayor cohesión de la burguesía italiana, agudiza y acelera, por 
oposición, la lucha de clases y el desarrollo de la clase traba­
jadora. 

Por lo tanto, si con la participación de Italia en la guerra mun­
dial, la burguesía . italiana parece realizar aquella unidad que 
antes no había conocido, la posguerra reanimará todas las contra­
dicciones que la guerra había mitigado parcialmente y replanteará, 
más exasperados, todos los viejos problemas de la sociedad italiana. 
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Lo característico de la posguerra en Italia - es un momento his­
tórico peculiar que puede definirse como el paralelismo de las 
ftierzas. 

Por un lado, las fuerzas burguesas que luchan sin una unidad 
de acción política para descargar sobre la clase tra�ajadora el 
peso de la guerra; por otro lado ésta última que, guiada por el 
partido socialista, lucha por la conquista del poder sin haber rea-
lizado la unidad de clase. . 

Pero mientras el proletariado italiano diluye. por la posición 
históricamente errónea del Ps, su propia eficiencia revolucionaria 
en una táctica que no lo lleva a la conquhta del poder, la bur­
guesía logra agrupar sus fuerzas para luchar contra la clase traH \ bajadora. 

, 

. 

El movimiento fascista de la prünera hora que se inicia con 
los pistoleros _ a sue_ldo de los propietarios de algunas zonas agríco­
las, particularmente en el valle del Po, es la manifestación de la 
lucha de la burguesía contra los trabajadores en general, y en 
particular de la burguesía rural contra las asociaciones de los bra­
ceros agrícolas. 

La táctica de la burguesía italiana tiene dos directrices: contra 
la Cámara de Trabajo y contra la Federterra. Pero la resultante 
de estas dos directrices se origina en el campo para hacer blanco 
en los centros urbanos. 

La conversión de las fuerzas rurales hacia los centros urbanos 
repite la táctica del estrangulamiento de la ciudad por el campo. 

Los grupos sociales que constituyen los elementos 9perantcs en 
¡los cuadros de las organizaciones fascistas provienen en un primer 

� jmomento del hampa y, en un segundo momento, es decir, después \del apoyo del gobierno Giolitti, de la pequeñaburguesía rural y 
urbana que piensa que ha llegado para ella el momento histórico 
!de decidir el destino de Italia. i Este momento" coincide con el ensanchamiento de las bases so-lciales del fascismo y con la disminución del empuje revoluciona­

,,. 1r
b
i� en Italia, cuyo índice es el movimiento de ocupación de fá­l ricas. 

Todas las fases ulteriores de la lucha política en Italia reflejan 
-a través de la acción tumultuosa y contradictoria del partido 
fascista- por un lado las fases de la lucha de clase y por �I· otro, 
el proceso de acción y reacción de estratos sociales que la burgue­
síq.. italiana utiliza para su lucha contra el proletariado . . Este 
pro.ceso se desenvuelve casi simultánean1ente con el de la concen­
tración del capital en Italia, que como consecuencia impone el 
predominio del capitalismo financiero, a cuyos intereses se subor­
dina toda la política del fascismo. 

Así, en cierto momento, el fascis1no se convierte _ _  en la forma de f organización destinada especialmente a defendeT 105' intereses de 
"' \ esta part_e de la burguesía italiana, logrando al fmismol tiempo, 

y por medio de particulares formas de organización, moderar, 
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aunque sea en forma relativa, los dispares intereses de la burguesía. 

Este hecho se vio facilitado en Italia por formas institucionales 
de base antidemocrática, vinculadas a una legislación que inhibe 
toda posibilidad de reacción contra el exceso de poder de reagru­
pamientos burgueses económicamente más fuertes. Por ejemplo, 
el parlamento, cuya vida, en definitiva, está subordinada a los 
poderes discrecionales del Rey; la Magistratura que no es electi­
va, etcétera. 

Paralelamente a este proceso de centralización de las fuerzas bur­
guesas, se asiste al proceso de radicalización de la clase trabajado­
ra, el cual, sin embargo, se desarrolla con un ritmo mucho más 
lento que el primero. 

El partido comunista con su grado de formación ideológica ex­
presa en parte la extensión de este proceso. 

El fascismo, cuyo presupuesto era resolver la crisis económica, si 
bien no cumplió en absoluto su cometido, dio en cambio a la 
burguesía italiana algunas posibilidades de superar, sin demasia­
dos sobresaltos, la profunda crisis de posguerra en un período de 
relativa estabilización. 

Naturalmente, todo esto redundó en perjuicio de la clase tra� 
bajadora. 

La crisis económica italiana, contenida dentro de ciertos límites, 
no dejará de agudizarse, y las repercusiones de esta agudización 
ya se perfilan en el horizonte con la agitación proletaria y campe­
sina que atestiguan su grado de impaciencia económica y política. 

Para el proletariado italiano hoy están dadas todas las condi- r 
ciones objetivas para l a  conquista del poder. 

Pero esto no basta._. El grado de madurez política de vastos sec· 
torcs de las masas��-especialmente campesinas, está más atrasado 
que el del proletariado, y la influencia de los partidos políticos 
seudoproletarios, aún no ha sido destruida. 

El problema más urgente del p artido es lograr la ]l.�ía del • 
proletariado, sin la cual no puede hablarse de conquista del 
poder. 

· 
Es necesario que el partido se encuentre preparado para la 

más extrema defensa de la burguesía, la cual todavía puede llegar 
a ceder la tierra a los campesinos. 

El problerna fundamental es, y sigue siendo, el de las relacio­
nes de fuerza de clase. La acción del partido debe tender a reali­
zar rápidamente estas relaciones usando la táctica que, teniendo 
en cuenta la particularidad de las fuerzas en nuestro país, sea 
más adecuada para desplazarlas rápidamente en favor de la clase 
trabajadora . 

He fijado sumariamente, confiándome en la fidelidad de mi 
n1emoria, los conceptos expuestos por [Gramsci] separando de 
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ellos los elementos sectarios y tratando de no invalidarlos con mis 
propios puntos de vista. 

No podría garantizar que he reproducido con exactitud todo 
lo expuesto por el compañero [Gramsci] hace dos años. Debe 
tenerlo en cuenta quien lea y esté interesado en discutir los ele­
mentos expuestos en este informe. 

Si algún día el compañero [Gramsci] leyera mi informe, que 
he desarrollado gustosamente con el fin de hacer algo útil para 
el partido, me perdonará si no me fue posible repetir con exac­
titud todo lo que él expuso. 

PORTO 
22 de marzo de 1933 
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